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Estimados lectores de la revista "Horizontes":
es difícil plasmar en una sola página mis sentimientos tras un año al frente de la asociación. 
Quiero agradecer la labor de los que ponen su granito de arena para que todo siga adelante, y aunque siempre 

hay algún obstáculo por el camino, aquí seguimos "al pie del cañón".
Me gustaría recordar que fue nuestra asociación la que comenzó a realizar actividades culturales durante 

el verano en Fuentes con la llamada Semana Cultural, la cual seguimos realizando fiel a nuestro espíritu. Todo 
comenzó con un gran esfuerzo que nos ha conducido por un camino muchas veces pedregoso hasta llegar al 
momento actual.

Queremos seguir reivindicando la cultura que en ella ofrecemos, que nos ha llevado a aprender y a divertirnos, 
ya que no entendemos cómo ambas palabras no se pueden dar a la vez. La cultura no tiene por qué ser aburrida.

También reivindicamos las tradiciones de siempre, que desgraciadamente se van perdiendo poco a poco, tal 
vez porque no se hace nada por mantenerlas, se tira por el camino fácil de que lo mayoritario es lo que debe de 
primar frente al resto, olvidando que con nosotros debiera perdurar, y no morir, lo que queremos dejar de legado 
a las futuras generaciones. Sirva como pequeño ejemplo esta revista, testimonio de nuestras actividades, historia 
y pensamiento.

Desde la asociación queremos agradecer a la Excma. Diputación Provincial de Palencia su grandísimo apoyo 
económico, y la importancia que para ellos tiene el castillo y nuestro pueblo y patrimonio en general. 

También queremos agradecer al Excmo. Ayuntamiento de Fuentes de Valdepero su colaboración con la logística 
que nosotros, como es de suponer, no contamos. Y al Delegado Territorial de Junta de Castilla y León en Palencia 
la amabilidad con la que siempre atiende a nuestra solicitud de escribir unas líneas para los lectores de nuestra 
revista.

Nosotros seguiremos "peleando" por nuestro patrimonio y su difusión, así como nuestra inversión en él. En 
cuanto a este último punto, hemos estado interesados en colaborar en la restauración de la ermita para recuperar 
tradiciones del pasado y para ello hemos pedido ayuda a la administración local para poder completar conjuntamente 
un proyecto que nos parece bonito, dándonos ésta un resultado negativo. Sin embargo seguimos con la ilusión de 
lograr nuestro objetivo.

Damos las gracias a todos los socios por ser parte de nosotros, y queremos trasladar un recuerdo muy cariñoso 
a los que lamentablemente nos han dejado este año. 

A los que escribís un artículo para nuestra revista, gracias por vuestro tiempo y esfuerzo desinteresado. Todos 
los años aprendemos algo nuevo, al tiempo que interesante.

Quisiera mencionar a los jesuitas de la Iglesia de San Francisco, los cuales nos abrieron las puertas de la capilla 
sepulcral de los Sarmiento para realizar el reportaje fotográfico que acompaña dicho artículo. Es de agradecer su 
atención.

Y a nuestros anunciantes, gracias por seguir con nosotros en estos tiempos difíciles.
En este nuevo número de "Horizontes" saltamos de nuestro patrimonio monumental al archivístico, pasando 

por armas, vestuario, aventuras marinas, y tradiciones. 
Un saludo afectuoso.

     
Alicia Simón Tomé

PRESIDENTA DE LA ASOCIACIÓN
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AYUNTAMIENTO DE FUENTES DE VALDEPERO

Como todos los años en agosto la cita con la Asociación de Amigos del Castillo 
y nos encontramos en “Horizontes”, revista socio cultural, imagen y testigo de la 
Asociación.

Reflexionando sobre la trayectoria de la asociación, no es la primera vez que lo 
he resaltado, quiero recordar a aquellas personas que iniciaron el entonces utópico 
proyecto, hoy el castillo luce espléndido y quizás incluso puede parecer normal 
que este magnífico monumento esté recuperado, por tanto una vez más quiero dejar 
constancia de la visión y empeño de aquellas personas que pusieron la primera 
piedra, nada se termina si previamente no se inicia.

Igual que en años anteriores nos presentáis la semana cultural, programación 
que contribuye a dinamizar Fuentes de Valdepero, como representante municipal 
os lo reconozco y os lo agradezco. También os animo a continuar pensando en el 
patrimonio; el castillo como decíamos está terminado y vuela por sí sólo no obstante 
aún tenemos patrimonio que necesita de la atención de la Asociación y del propio 
Ayuntamiento.

Digno de mención para conste en letra impresa a través de “Horizontes”, es el 
rendir un merecidísimo homenaje a nuestra querida hija de Fuentes de Valdepero, 
Dª Rosario Calzada Ortiz, que en vida financió el magnífico Centro Cultural y futuro 
museo, y posteriormente cuando nos dejó, donó todo su patrimonio al pueblo, con el 
que actualmente se está recuperando la Ermita de San Pedro.

Finalmente amigos y compañeros de la Asociación, a los socios y directivos de 
hoy y en recuerdo de los que la fundaron hace veinte años, os felicito y os animo a 
disfrutar de la semana cultural 2014. Ánimo y contad con el reconocimiento y apoyo 
municipal.

Fernando Martín Antolín
ALCALDE DE FUENTES DE VALDEPERO
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Fuentes de Valdepero, amigos del Castillo, precursores de la historia y del pasado, quiero 
nuevamente felicitaros por esta magnífica publicación que un año más ponéis en nuestras 
manos para que disfrutemos de unos artículos llenos de pasión por el pasado y por nuestra 
historia.

Monumentos, Fortalezas de vigilancia, protección, defensa, arquitectura militar, estructuras 
para la guerra. ¡Qué no podríamos decir de los castillos! Pasado glorioso donde nuestra historia 
se escribe con letras de piedra. Un paisaje castellano donde las huellas del pasado se asoman 
altivas para dar esplendor al lugar donde moran.

La Asociación de Amigos del Castillo y Monumentos de Fuentes de Valdepero, consiguen 
con esta publicación, informar a sus lectores de cuantos proyectos y actuaciones llevan a cabo 
durante el año. Un año de compromiso con el arte, la cultura y la historia de este pedacito de 
Castilla. Un trabajo hecho con pasión y publicado con la intención de mostrar su actividad 
cultural más allá de sus socios.

El Castillo de Fuentes de Valdepero, alma de esta Asociación y lugar en donde la 
Diputación de Palencia guarda en su magnífico archivo provincial, joyas en papel, trocitos de 
historia escrita y documental que acreditan nuestro pasado y que es orgullo para los palentinos.

Bonito conjunto que tras la remodelación sirve como punto turístico y cultural donde cada 
verano se dan cita variados espectáculos que atraen a un público fiel y expectante.

Os animo a continuar con vuestra publicación Horizontes, ilusión, pasión y tesón por un 
trabajo bien hecho y admirado por cuantos os leen.

José Mª Hernández Pérez
PRESIDENTE DE LA DIPUTACIÓN DE PALENCIA
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Junta de
Castilla y León
Delegación territorial de Palencia

En el número anterior de Horizontes, en uno de sus artículos hacía mención a la enorme importancia de 
la base asociativa como pilar en la recuperación del patrimonio. Además del caso de Fuentes de Valdepero, 
se describían otros dos ejemplos más, los de Belmonte de Campos y Paredes de Nava. En Belmonte, la 
Junta de Castilla y León este año  ya ha llevado a cabo una intervención de consolidación del arco exterior 
y el ayuntamiento está trabajando para conseguir la titularidad pública del Castillo, algo que vosotros 
conseguisteis en los años 90. No son tantos los castillos palentinos y todos ellos están cargados de historia y 
valor arquitectónico. Son testigos de un pasado que conviene registrar y que los que vengan después lo sigan 
conociendo. En tiempos como estos donde es tan difícil obtener recursos para determinadas intervenciones 
culturales, la labor de las asociaciones en los pueblos es fundamental para que las administraciones recuerden 
sus deberes con la historia y con los hitos que identifican a la provincia de Palencia. La rentabilidad de una 
intervención no ha de medirse solo con parámetros políticos ni económicos. En estos casos se ha de mirar 
más allá y una asociación como la de Amigos del Castillo y Monumentos de Fuentes de Valdepero no deja de 
recordárnoslo.

Este año, y a pesar de las dificultades económicas, la Junta, a través de su Dirección General de Patrimonio 
Cultural, está llevando a cabo en Palencia importantes intervenciones en monumentos declarados bien de interés 
cultural, la misma consideración que tiene vuestro castillo. Ya están en marcha las obras de rehabilitación de 
la Iglesia de Santa María de Villamuriel de Cerrato y de San Pelayo de Perazancas. En breve comenzarán las 
de la iglesia de Santa María de Fuentes de Nava. Se trata de tres actuaciones, ni mucho menos las únicas, de 
gran calado cuyo importe total superará el millón y medio de euros, pero que permitirá mantener en pie  otros 
tres referentes de Palencia.

Aunque es deber legal de las administraciones velar por nuestro patrimonio, quiero insistir en la necesidad 
de mantener la guardia y por eso es tan importante vuestra labor. Horizontes sigue alerta, mantiene su ritmo y 
con él nos hace reflexionar periódicamente sobre el sustrato cultural que sujeta nuestra tierra.

Muchas gracias por continuar con la misma ilusión con la que comenzasteis hace ya más de treinta años.
Dejadme que me despida este año 2014 con una frase de Platero y yo, el libro del que en este año se 

celebra el centenario de su primera publicación. Me he permitido imaginarme al personaje de Juan Ramón 
Jiménez subiendo hacia vuestro castillo.

“Y trota Platero, cuesta arriba, encogida la grupa cual si alguien le fuese a alcanzar, sintiendo ya la 
tibieza suave, que parece que nunca llega, del pueblo que se acerca...”

Luis Domingo González Núñez
DELEGADO TERRITORIAL DE LA JUNTA

DE CASTILLA Y LEÓN EN PALENCIA
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YA A LA VENTA
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Actividades de la Asociación en el año 2013

Comenzamos el año 
colaborando en la difu-
sión de una conferencia 
impartida por varios inte-
grantes de la asociación 
“Amigos del Camino 
Español de los Tercios” 
en la UNED de Palencia, 
donde hubo presencia ins-
titucional tanto por parte 
de la citada UNED, como 
por la Excma. Diputación 
de Palencia.

Allí nos dieron una 
clase magistral sobre 
el recorrido que tenían 
que recorrer los Tercios 
españoles por Europa 
que comenzaba en Milán 
(Italia) y finalizaba en 
Namur (Bélgica), todo ello 
para intentar mantener en 
manos católicas Flandes. 
Un camino duro que no todos los soldados soportaban, 
y que les curtía para lo que después les deparaba la 
guerra.

Allí también dicha asociación mostró su asombro 
ante lo que para ellos había constituido un reciente 
descubrimiento y que consistía en que el título Conde 
de Fuentes, al que se refieren al hablar de D. Pedro 
Enríquez y Toledo, constructor del fuerte situado en 
Colico (parte del recorrido del Camino Español), se 
refiere a Fuentes de Valdepero.

Desde nuestra asociación queremos agradecerles 
la amabilidad que desplegaron en todo momento con 
nosotros, y toda la sabiduría que nos transmitieron. 

Siempre os esperaremos con los brazos abiertos en 
nuestra tierra, que ahora también forma parte de 
vosotros.

Y tras ello damos el salto a nuestra Semana Cultural, 
la número 20, que comenzó con la presentación de la 
revista “Horizontes”, y a la cual acudieron la mayoría 
de los autores (las obligaciones y la distancia se lo 
impidieron al resto) que habían colaborado en ella para 
explicar brevemente su contenido. GRACIAS a todos 
ellos por su participación siempre desinteresada.

Por supuesto no podían faltar los juegos populares, 
tanto para niños como para mayores. Todos disfrutamos 
con los sacos, las sillas, los globos, la rana, la tanga, y 
los bolos.

Al día siguiente D. Carlos 
Belloso Martín, Decano 
de la Facultad de Ciencias 
Jurídicas y Económicas de la 
Universidad Europea Miguel 
de Cervantes, gran profesional 
y mejor persona,  nos ofreció 
una conferencia magistral sobre 
“Las recreaciones históricas en 
Castilla y León”. 

Alicia Simón Tomé (Presidenta)

Participantes de juegos populares para niños

Conferencia
D. Carlos 

Belloso Martín
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He aquí otra oportunidad para ver cómo la 
representación que nació el año pasado en nuestro 
pueblo, y cuya temática gira alrededor de la rendición 
de los habitantes del castillo ante los comuneros, no 
constituye un hecho aislado. Bien por un afán turístico, 
bien por reivindicar la Historia, o por la conjugación 
de estos dos aspectos a un tiempo, han nacido multitud 
de recreaciones históricas por nuestra geografía. 
Confiamos que la nuestra tenga una larga vida, con el 
orgullo de que no solamente intervienen en ella actores 
y actrices profesionales, sino aficionados de nuestro 
pueblo que están a la altura de los primeros.

Por supuesto qué es una semana cultural nuestra sin 
un toque musical. En esta ocasión a cargo del grupo de 
folk vasco Nahasiak, quiénes además de deleitarnos 
con música tradicional dieron la oportunidad de 
acompañarles en una canción a los integrantes de 
uno de los talleres musicales que les habían ofrecido 
a lo largo de la tarde, demostrándonos que habían 
aprovechado bien sus enseñanzas.

Dichos talleres se dividieron en tres: uno de 
percusión, otro de acordeón, y otro de gaita. Los 
participantes se repartieron entre los tres, y disfrutaron 
no sólo de una pequeña clase acelerada, sino de la 
oportunidad de poder tocar un instrumento con mayor 
o peor fortuna, y si no que les pregunten a los del taller 
de gaita. No sólo consiste en soplar!!!!!

Queremos agradecer a los integrantes del grupo su 
profesionalidad, amabilidad, predisposición, y a la 
Excma. Diputación de Palencia el habernos dejado 
para realizar el concierto el patio de armas del castillo, 
un marco único y maravilloso.

También retomamos el concurso de pintura, al que 
acudieron un gran número de participantes. Todos ellos 
nos ofrecieron su visión del patrimonio monumental de 
Fuentes, aunque desafortunadamente sólo podía ganar 
uno en cada una de las tres categorías.

Grupo musical Nahasiak

Taller de acordeón

Taller de percusión

Taller de gaita Grupo de danzas

Coral Curiel Villegas
3 años

Esther Da Motta Sánchez
8 años

Beatriz Gil Álvarez
13 años
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El Hospital de los Santos Apóstoles
(fragmento de diversos “apuntes” sobre Fuentes de Valdepero)

Bien mirado, sería un error dejar de hablar o 
prescindir de dar noticia y conocimiento en este escrito 
del célebre y popular Hospital de los Santos Apóstoles 
de Fuentes de Valdepero. En primer lugar, porque era 
una institución en estrecha relación con la iglesia, por 
no decir que era eclesiástica; y también porque al ser 
tan popular y existir todavía el edificio de lo que fue 
hospital, sería una afrenta a la institución y a la casa que 
aún es testimonio, testigo y signo de algo que honró a 

la sociedad eclesiástica y a la civil de Fuentes 
de Valdepero.

Aunque no me voy a explayar sobre la 
historia del hospital, sencillamente porque 
constituiría sólo de por sí un tratado, sí quiero 
ofrecer al menos un resumen para idea y 
conocimiento de las gentes de Valdepero y de 
otros pueblos, y también para rendir homenaje 
a cuantos fundaron la obra, a cuantos trabajaron 
en ella, y también a quienes en ella sufrieron y 
hasta acabaron en ella su existencia, puesta en 
manos de Dios, de los Apóstoles, sus Patronos, 
y de los hombres bondadosos y caritativos. 
Vaya por todos ellos.

Su lugar y tiempo
Hospital de los Santos Apóstoles era el 

nombre dado a la institución caritativa. Se 
construyó casi al final de la calle que venía 
del Arco o Puerta Norte y que pasaba por 
delante de la portada oeste de la iglesia de 
Nuestra Señora de la Antigua. Esa calle era y 
es cruzada por otra, especie de travesía, que se 
marchaba hacia otra puerta que se llamaba del 
Arrabal. Todavía no estoy yo ducho y con el 
mejor conocimiento del plano y de los nombres 
de las calles de Fuentes de Valdepero. Los de 
Valdepero se orientan y sitúan enseguida, no 
faltaba más, pues además de que es pueblo 
vivienda,  Valdepero tampoco es Madrid 
o París para desorientarse y perderse por el 
entramado de calles y callejas.

En esa encrucijada de calle y travesía estaba el 
edificio del Hospital de los Santos Apóstoles. Y como 
por suerte y también por respeto y cuidado de los 
vecinos de Valdepero, el edificio se conserva, aunque 
naturalmente no tan en forma como en sus buenos 
tiempos, no es difícil dar con él, incluso sin una apurada 
información urbanística.

Tiene aspecto de caserón, pero aún conserva con su 
puerta principal con arco de piedra algo apuntado, su 

Padre Albano García Abad
León, 10 de noviembre de 1998

Fachada del hospital.  (Dibujo realizado por D. Julio del Val)

Aquí os ofrecemos la obra de los tres ganadores. 
Enhorabuena a todos ellos.

Y fieles a nuestra idea de conservar las tradiciones, en 
el Atrio tuvo lugar la actuación, gracias a la amabilidad 
de la Excma. Diputación de Palencia, de su grupo 
de danzas. Todo ello bajo un intenso calor, y con la 
curiosidad de que tenían que salvar el obstáculo que 
suponían las columnas allí existentes.

Alabamos la iniciativa de la Excma. Diputación 
de Palencia de crear la “Escuela Provincial de 
Folklore, Música y Danza Tradicional” a través del 
Servicio de Cultura, que pretende poner en marcha un 
conjunto de actividades encaminadas al conocimiento, 
estudio, conservación y divulgación de la cultura 
tradicional en la provincia de Palencia, cumpliendo 
así las recomendaciones generales de los organismos 
internacionales sobre la cultura inmaterial y el patrimonio 
etnográfico, dentro del marco de la normativa vigente en 
patrimonio cultural en lo que a este último se refiere.

Y tras ello procedimos a la entrega de premios, y a 
una chocolatada que, aún con los calores del verano, 
siempre apetece.

Y aunque aparte de lo que es físicamente la semana, 
pero incorporada a ella de forma figurada, realizamos la 
excursión cultural.

En esta ocasión dos fueron los lugares a visitar.
En primer lugar la Real Abadía de San Andrés 

de Arroyo, donde la hermana que nos sirvió de guía 
nos introdujo en un pasado histórico y cultural que 
constituye un referente de nuestra provincia de Palencia, 
en concreto su claustro, aunque este lugar tiene otras 
muchas “joyas” culturales.

Por supuesto también hubo un momento para comprar 
y probar sus famosas pastas, aunque siempre dejando 
un hueco en el estómago para la comida, donde unida 
a la charla trivial siempre existen los comentarios sobre 
cómo va trascurriendo el día.

Tras ella nos dirigimos a la Cueva El Soplao, donde 
un antiguo tren minero nos introdujo con gran emoción 
bajo tierra, lugar a la que tantos hombres han dedicado 
su vida.

Me atrevo a decir que su belleza y rareza nos 
maravilló, volviendo a montar de nuevo en el tren hacia 
la salida con las espectativas cubiertas positivamente.

Tras ello nos hicieron una foto al grupo junto a una 
estatua de unos mineros allí existente.

Desde la asociación queremos dar las gracias a todos 
los que habéis hecho posible toda la Semana Cultural, 
tanto a los que han puesto su esfuerzo, como a todos los 
participantes y a todo el público que ha acudido a lo 
que hemos organizado.

Os esperamos en la siguiente.

Fin de la semana cultural

Excursión
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hornacina, donde habría alguna imagen, sus ventanas y 
su alero de madera labrada.

No sé si es la vetustez o la imaginación, o incluso 
la realidad de su sólida arquitectura de piedra que le 
dan al caserón una nobleza nimbada de respeto, digna 
de toda consideración. Es también un edificio digno de 
conservar en lo posible, como signo, ejemplo y reliquia 
de la historia pasada del pueblo en un aspecto que 
instintivamente llega a la inteligencia y al corazón de 
los humanos, no digamos de los de Valdepero, y que nos 
convence enseguida que el caserón o edificio, histórico 
ejemplo de la caridad y del amor humano es digno de 
conservación y de admirado recuerdo.

Los libros que tratan del Hospital de los Apóstoles 
son los más antiguos de los conservados del Archivo 
Parroquial. Según el primer libro de cuentas (años 1670-
1734) en la segunda mitad del s. XVII ya había hospital, 
pues el año 1670 ya había mayordomo, el eclesiástico, 
y el laico o seglar. La institución tenía tierras, viñas 
y ganado lanar. Naturalmente tenía hospitalero u 
hospitalera. El de ese año 1670 era hospitalero y se 
llamaba Francisco Rebollo. La casera se llamaba María 
Antolín.

En esas fechas al hospitalero le pagaban 100 reales 
al año por atender la limpieza del hospital, el lavado 
de ropa, el traslado de pobres a otros lugares y algunas 
otras obligaciones.

Al hospitalero le pagaban 88 reales anuales por aten-
der a la buena dirección y administración del Hospital. 
En ese tiempo las camas del hospital eran de heno.

Espíritu hospitalario de los de Fuentes
Que los de Fuentes de Valdepero eran hospitalarios 

es evidente, a juzgar por los datos y detalles de los 
libros de cuentas. El hospital recibía a enfermos, pobres, 
pasajeros, abandonados. Incluso había una cama para 
sacerdotes.

También el aspecto de los niños expósitos era algo 
ejemplar y admirable en Valdepero. No eran propiamente 
niños hospicianos, sino niños abandonados al nacer, 
expuestos a la caridad humana, y de ahí el nombre. Se 
solían dejar a la puerta de la iglesia, del hospital, o de 
las ermitas. Cuestión de vergüenza y después de todo, 
de buenos sentimientos, sobrepasando las conductas 
del aborto o matricidio. En el s. XVIII se recogían 
una media de ocho niños expósitos al año. No eran 
sólo de Valdepero, sino también de pueblos cercanos. 
Generalmente los llevaban al Hospital-Hospicio de San 
Antolín de Palencia.

Que el hospital era una institución social importante 
y apreciada lo demuestran las donaciones, censos, 
limosnas y obsequios que recibía. Ya he dicho que tenía 
también sus medios de subsistencia, como tierras 
y ganados; tenía incluso su propio pastor, al que 
pagaban a fines del s. XVII y principios del s. XVIII 31 
reales al año. Mal pagado estaba el oficio de pastor del 
hospital, podemos decir, aún mirándolo desde aquellas 
perspectivas de entonces.

Algo más de historia
Hasta mediados del s. XVIII la institución marchaba 

incluso boyante. Además de los mayordomos 
eclesiástico y seglar, había casero o casera, hospitalero 
y hospitalera, y cirujano o médico. A éste le pagaban 
ocho reales al año. Tampoco era un salario de prebenda, 
pues las obligaciones eran bastantes, pero se ve que 
también ese aspecto andaba de por medio la caridad y 
beneficencia. Se atendía a los enfermos y a los pobres, 
y a los difuntos se les hacían exequias gratuitamente. 
Incluso había una misa por todos los difuntos fallecidos 
en el hospital una vez al año, además del Día de todos 
los Difuntos.

En el s. XVIII contribuye a las obras de caridad y 
de asistencia del hospital la Cofradía de la Caridad y 
Ánimas, que había fundado el célebre párroco don José 
Gatón, el niño del milagro del pozo, del que se salvó por 
intercesión de San Andrés.

La obra del hospital comenzó a decaer en la segunda 
mitad del s. XIX, cuando la supresión de tantas obras 
de piedad y de caridad. Algunas personas de Fuentes 
de Valdepero pueden hablar del Hospital de los Santos 
Apóstoles en este siglo. Claro que los Hospitales de San 
Antolín, San Bernabé, San Telmo, del Río Carrión y 
otros públicos y privados de Palencia capital justifican 
el desuso y cierre de hospitales como el de los Santos 
Apóstoles. Pero nada ni nadie puede negar el servicio, la 
atención, la caridad y remedio de hospitales como él.

Los hechos y la historia real nadie la puede negar 
con razón. Y la del Hospital de los Santos Apóstoles de 
Fuentes de Valdepero está escrita en los libros de este 
mundo, y seguro que también en los del cielo.

Apoyado en lo escrito en los libros que tratan del 
hospital, aún podía continuar hablando sobre él, pero 
fiel a mis propósitos al escribir los apuntes, creo que 
cumplo con lo dicho. Por eso pongo fin a este párrafo 
dedicado al hospital.

Eliel Santos Curieses (Licenciado en Historia del Arte)

Construcciones Populares Auxiliares en Fuentes de Valdepero

Las construcciones auxiliares están construidas 
como ejemplo de edificación adaptada en el tiempo a 
la tradición en adobe, tapial y piedra de mampuesto, 
materiales característicos de la arquitectura de esta villa 
que se encuentra entre Tierra de Campos y Cerrato y que 
permiten su reciclaje. La construcción popular tiene tres 
características básicas: ser práctica, utilizar materiales 
autóctonos y ser económica1.

Surgen como respuesta a las necesidades y 
posibilidades de los usuarios de la zona y su construcción 
implica que será semejante a las que le rodean. Son obras 
sin arquitectos, obras que han tenido como maestros a 
la tradición constructiva de determinados lugares donde 
se producen, y de tipologías que apenas han variado a 
lo largo de los siglos.

La arquitectura popular se puede establecer en dos 
grupos claros. Uno urbano, el casco de la población, 
donde se sitúa todo lo que forma el pueblo: las 
viviendas, paneras, pajares, cuadras…; y otro exterior 
o disperso donde se disponen los palomares, molinos, 
bodegas, casetas de era, guardaviñas, chozos de pastor, 
colmenares,… Esta arquitectura exterior a los núcleos 
de población es aún más utilitaria y humilde que la de 
dentro, pues son construcciones auxiliares y secundarias, 
sin otra intención que su provecho y con más penuria 
aún en su ejecución.

1  GARCÍA MONTES, A y GARRIDO BARRERA, S. 
“Construcciones que se van: la vivienda en la Valdavia”, 
Universidad Popular de Palencia, Palencia, 2013.

Los palomares rodean Fuentes, siendo simples 
habitáculos y nidales de un animal, tan pacífico, como la 
paloma zurita. Este ave, fiel a su unión, es de costumbres 
sencillas y ha convivido con el hombre de forma natural. 
Las palomas, si la construcción está bien cuidada, es 
decir, surtida de grano y con la suficiente limpieza, no 
llegan a emigrar, pero sí no es así, en octubre se ausentan 
para regresar en abril a su lugar de puesta. 

Según dice Gabriel Alonso de Herrera en su 
tratado sobre arquitectura en general de 1513: “Se ha 
de escoger lugar raso sin árboles, porque en ellos se 
asientan mucho los gavilanes, buharros y otras aves de 
rapiña, que hacen mucho daño a las palomas; sea hacia 
el sol que con solana crecen mucho los palominos”. 
Así encontramos las edificaciones en las eras y tierras 
de labor, alejadas del casco urbano, y orientadas al 
mediodía. Son edificios cerrados que se aíslan del 
exterior, siendo la puerta el único vano que presentan, a 
excepción de las troneras para el acceso de las aves.

La actual estructura del palomar hace pensar, ya 
que no existen datos arqueológicos, en un posible 
origen romano, por su similitud con los columnarios 
que existían como último albergue de las cenizas de los 
antepasados, encerradas en “oracos”, parecidos a los de 
los actuales palomares. Para otros, la voz de palomar 
puede provenir de un origen provenzal, lengua en la 

cual se llama “palom” a la paloma salvaje y 
“palomer” a su habitáculo, por eso cabe la 
posibilidad de que surgieran en torno a las 
villas romanas2.

En la Edad Media, el derecho a criar 
palomas estaba reservado a la nobleza y 
señores de la tierra, constituyendo la posesión 
de un palomar un privilegio, conocido como 
“Derecho de palomar”, que permitía tener 
torre palomar en sus tierras. Enrique IV 
en las Cortes de Castilla y León del año 
1465 promulga la ley de protección de los 
palomares, persiguiendo con esta ley la caza 
furtiva de las palomas y penando al pago de 
sesenta maravedíes por paloma tomada y a la 

confiscación de los artilugios y caza.

Lo normal es que la construcción del 

2  ROLDÁN MORALES, F.P. “Palomares de barro 
de Tierra de Campos”, Caja de Ahorros provincial de 
Valladolid, Valladolid, 1983.

Palomares propiedad de la familia Peñalba
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palomar se plantee partiendo de un zócalo 
de piedra, de diferentes alturas, sobre la que 
se asienta la fábrica de barro, ya sea adobe 
o tapial, aunque esta puede ser mixta usando 
el tapial para la zona baja y el adobe para la 
alta. El ladrillo es escaso en su construcción, 
y se emplea para las reparaciones. La madera 
forma parte de todo su entramado, así como 
la teja para sus cubiertas. 

La parte interior del palomar o cuerpo, 
donde se encuentran las paredes del mismo, 
ya sean formando círculos o cuadrados 
concéntricos, están separadas entre sí de 
forma que pueda ascender un hombre 
escalonando por los nichos, oracas o nidales 
que alberga horadados, en cada uno de los 
cuales anida siempre la misma paloma 
mientras que dure su existencia. Si el palomar 
es con un patio, tiene desagüe o albañal y los 
cebaderos. 

Por último, los palomares en su fachada se solían 
encalar o enlucir con el mismo barro con los que fueron 
construidos. Muy pocas veces van enlucidos con yeso 
blanco, que junto al agua es necesario para la formación 
del pichón. 

Once fueron los palomares con los que contaba 
Fuentes de Valdepero3. Cinco eran rectangulares 
o cuadrados y seis circulares, siendo éstos últimos 
considerados los mejores, ya que, por lo liso de sus 
paredes es difícil que escalen las alimañas hasta los 
huecos de la entrada. 

Quizás los dos más importantes se encuentran 
dentro de un recinto, con muro de tapial y machones 
de piedra, en el pago llamado de las Bodegas. Allí 
nos encontramos un palomar descubierto, totalmente 
arruinado, con patio, de tejado anular a una vertiente 
que desaguaba al interior; y el otro, en relativo buen 
estado, aparecía cubierto con dos coronas y se remataba, 
hoy perdida, con una pequeña torreta. Las troneras de 
este último, para el paso de las palomas, se encuentran 
sobre el tejado, y mantiene ventanucos rejados bajo el 
alero. Se aprecia la construcción con muro de tapial 
después de haber perdido su revoque. La propiedad era 
de doña Ascensión Díez-Quijada Gallo, hermana de 
don Manuel Díez-Quijada, y casada con Matías Peñalba 
(concejal del partido reformista republicano y acción 
republicana), pasando después a su hija Teresa. 

En muy buen estado se encuentra un palomar con 
dos coronas, dentro de un recinto cerrado ubicado en 

3   GRUPO ARADUEY-CAMPOS, Inventario de 
Palomares en la tierra de Campos Palentina, 2009.

el actual paseo Teófilo Calzada, a la entrada de la villa. 
En la primera corona se encuentran troneras sobre 
techumbre anular y en la segunda pequeños orificios, 
en el muro, que dejan su paso a las palomas. En su 
origen coronaba la construcción una torreta bastante 
pronunciada rematada en cupulín, hoy desaparecida tras 
alguna reforma, quizás, cuando se construyó la vivienda 
particular del interior del solar. 

Dentro de un recinto con murete se encontraba 
un grupo de construcciones populares: una caseta de 
era, un colmenar y un palomar circular con patio, que 
es lo único que se resiste, de todo el conjunto, a su 
desaparición definitiva. Hoy solo se ven los dos aros 
que formaban parte de la construcción. Era propiedad 
de Luisa Ortiz en 19304. Se ubica en el camino Carrio, a 
la margen izquierda de la actual carretera de Santander. 

De los palomares cuadrados se conserva uno con 
tejado a un agua, en declive, con una tronera para el 
paso de las palomas. Un sencillo guardaviento corona el 
muro del este. Sus cuatro esquinas se realizan en piedra 
de mampostería, mientras el muro se levanta en adobe 
y ladrillo revocado. En el mismo pago de Valdegayán 
aparece otro palomar de planta rectangular, sin patio, 
a una vertiente, con dos troneras en el tejado y sencillo 
guardaviento coronando el muro norte. El basamento 
y esquinas son de mampostería y el muro de ladrillo, 
ubicando la puerta de entrada en el muro este. Sabemos 
que estaba construido antes de 1914.

En el pago del Pozo aparece un interesante palomar 
rectangular, cubierto a dos vertientes, que cuenta con una 
sola tronera para el paso de las palomas en su techumbre 
del lado norte. La base es de mampostería, con muros 

4  AHP. Catastro. Fuentes de Valdepero.

Caseta en las eras de Velasco

de adobe y reformas modernas de enfoscado de cemento 
y ladrillo. Contaba en origen con una ventana, hoy 
cegada, en el muro sur. Es el único de los palomares que 
estaba rematado con decoraciones a base de pináculos 
en sus esquinas. En su fachada del mediodía aparece la 
puerta adintelada y un desagüe que pudo servir para la 
colocación de un pilón en el exterior.

En completa ruina, en la zona del Camino Viejo, existe 
un palomar cuadrado que tenía un patio central. Sólo 
conserva los dos muros interiores con sus horacas.

Tres son los palomares que han desaparecido en 
su totalidad. El agricultor, que en origen, completaba 
su actividad con el cuidado de un palomar, obtenía 
diversos beneficios: carne de los pichones, abono de 
la palomina y un cierto prestigio social por poseer 
un ejemplar arquitectónico. La nueva situación del 
agricultor no veía compensado el esfuerzo, en tiempo 
y dinero, que conllevaba el palomar abandonando estas 
construcciones. Así, volvió a la tierra un palomar en el 
pago El Cercado, circular sin patio, que se encontraba 
dentro de un recinto, de adobe y pared de ladrillo a 
favor de una nueva urbanización. Nada queda tampoco 
de un palomar circular con patio que se encontraba en 
la margen derecha de la antigua carretera de Santander, 
y no encontramos ya un palomar cuadrado sin patio que 
se ubicaba en el Camino del Cementerio.

Como caso singular (Torremormojón cuenta con 
otro) tenemos un palomar aprovechando las antiguas 
ruinas del castillo de Los Sarmiento. Después de que la 
familia de Alba se desentendiera de él en 1874 por venta 
de Jacobo Fitz James Stuart, los nuevos propietarios 
buscaron otras maneras de sacar rendimiento a la 

edificación. El único de los cubos, que 
quedaba original, cambió su función 
primitiva para dar cobijo a las palomas 
que accedían a través de la puerta y la 
espléndida ventana, de tracería calada, 
con decoraciones en gótico ojival. 

Otras de las construcciones 
auxiliares las encontramos en cada 
una de las eras, aisladas, donde existía 
una caseta de era que se adosaba a 
los muros del perímetro o en uno 
de los lados. Eran construcciones 
necesarias, teniendo en cuenta la 
afanosa actividad estival, en que ir y 
volver a la casa a por un útil y otro 
suponía una pérdida de tiempo5.

Estas construcciones se usaban 
para comer y sestear, escapar del 
calor veraniego y de las molestas 
moscas de verano, de alojamiento a 

los jornaleros foráneos y cobijaban, en algunos casos, 
a mulas en los meses de faena. En invierno, aquí se 
dejaban los aperos de labranza y herramientas utilizadas 
en la faena como bieldas, horcas, trillos,… a las que se 
añadían la vertedera y arado.6 Con la motorización de 
la agricultura, muchas de ellas se ampliaron y abrieron 
portones más grandes para dar cabida a la maquinaria 
cada vez menos rudimentaria y más voluminosa.

Suelen tener en común una única puerta de acceso y 
ocasionalmente acompañada de algún pequeño vano. En 
el caso de Fuentes de Valdepero no son de gran tamaño 
y la mayoría de ellas han desaparecido o aparecen en 
mal estado de conservación. Todas las que se conservan 
son rectangulares, de técnica mixta con zócalo de piedra 
de mampostería y muros de barro.

En uno de los márgenes de la carretera de 
Valdeolmillos, en las llamadas eras de Velasco, se 
encuentra una caseta con tejado a doble vertiente. Los 
muros se desarrollan en mampuesto de piedra rematados 
en adobe enfoscado en barro. Una puerta adintelada se 
abre en el muro este mientras una pequeña ventana, hoy 
cegada, se encuentra en la parte superior del muro norte. 
Hoy es el último vestigio de las ocho que aparecían 
documentadas, en esta era, en el año 19307.

5  GARCÍA MONTES, A y GARRIDO BARRERA, S. 
Construcciones que se van: las casetas de era en la tierra 
de campos palentina, Universidad Popular de Palencia, 
Palencia, 2010.

6   Ídem.

7  AHP. Catastro. Fuentes de Valdepero. 

Ruinas de la caseta en las eras de Arriba
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Dos casetas se encuentran en las eras de Arriba. 
Ambas son de construcción mixta con los cimientos de 
piedra y muros de adobe. Una de ellas, que contaba con 
una cubierta a cuatro aguas, se encuentra completamente 
arruinada, con portón en la fachada delantera y ventana 
en el muro lateral. En pie, dentro de un recinto, se 
mantiene otra caseta con tejado a dos aguas y portón 
delantero. Sucesivas reformas han cambiado parte de 
los muros originales de adobe por ladrillo. 

Rodeando el palomar en el pago del Pozo se 
“conservan” cinco casetas de las que solo dos se 
mantienen en pie. Una de ellas tiene la mitad de los 
muros de piedra desde su base, las esquinas y se remata 
en ladrillo. La otra mantiene una base de mampuesto 
y los muros de adobe, exceptuando el muro delantero 
y trasero que lo son de ladrillo, al haberse reformado 
en fechas posteriores a la construcción, para colocar 
un portón y cegar la ventana. La puerta original, hoy 
tapiada, se encontraba en el muro norte.

De las otras tres encontramos los cimientos de piedra 
de una de ellas, los muros de adobe, piedra y ladrillo 
de otra caseta rectangular con techumbre a dos aguas 
y de la última, de este pago, dos estancias contiguas 
siento una completamente de mampuesto y la otra de 
zócalo de piedra y barro. En la zona de Valdegayán 
ninguna de las casetas ha resistido el paso del tiempo 
encontrando restos de tres de ellas en forma de cimientos 
de mampuesto y muros erosionados de tierra. Nada 
podemos decir de las dos casetas que se encontraban en 
el camino del cementerio.

Las bodegas aparecen en Fuentes en el paisaje urbano 
como un pequeño barrio. Se encuentran agrupadas a 
las afueras del pueblo, en un lugar soleado, en terrenos 
elevados para facilitar su construcción 
y alineadas lo mismo que las casas, 
con calles y veredas de acceso a las 
mismas. 

La bodega-cueva penetra casi 
perpendicularmente en la tierra, 
busca una pendiente pronunciada 
que la interne en lo más profundo 
de ella, donde apenas llegue la luz y 
donde la temperatura y la humedad 
sea la conveniente para la crianza de 
los vinos. No son de gran tamaño, 
careciendo la mayoría de lagar y 
prensa quedando reducidas a unas 
habitaciones donde se guardan los 
recipientes que contienen el vino. La 
ventilación se consigue mediante la 
zarcera que sobresale al exterior.

Muchas de ellas han sido reformadas levantando por 
encima del suelo estancias como merenderos, cocinas,… 
desvirtuando, en cierta medida, la única construcción 
erigida y no excavada, como era la puerta de acceso y 
zaguán a base de bloques de piedra.

El lavadero público, para lavar la ropa, se encuentra 
cerca del antiguo casco en el llamado Camino del 
Tesero. En este mismo pago aparecían dos casetas de 
era desaparecidas por completo. Se trata de un lavadero 
descubierto, a ras del suelo, donde las mujeres tenían 
que lavar de rodillas. Se compone de dos pilones de 
piedra, con un caño para cada una, cuyas caras internas 
se disponen en diagonal con la finalidad de un mejor 
asentamiento de los tajos de madera donde restregar la 
ropa. 

Fue espacio de encuentro femenino. Era un lugar 
de gran flujo y transmisión de información sobre la 
comunidad a la vez que servía como evasión al cambiar 
de entorno habitual. Los hombres aprovecharían este 
espacio para dar de beber a los animales convirtiéndose 
en abrevadero de ganado y cambiando el rol de encuentro 
al otro sexo. 

De los antiguos colmenares no queda sino el 
recuerdo. El hombre conserva las cosas sólo en la 
medida en que, de una manera u otra, le son útiles. Siete 
eran los que se contabilizaban en 17538. Dos aparecían 
en 1930, si bien el ubicado en el camino de Husillos 
aparecía ya en ruinas, con planta rectangular y cubierta 
a dos aguas.

8  MARQUÉS DE LA ENSENADA, Respuestas Generales 
del Catastro del Marqués de la Ensenada, 1753

Lavadero público

Pedro Sevylla de Juana

VALDEPERO Y EXILIO

Escalador en la pendiente de la edad,
subo aún,
sin saber cuándo haré cumbre.

Quedo a expensas de los aliados fieles
que me impulsan en la conquista de los días:
el deseo de vivir, el optimismo, ese ejercicio
metódico y diario, 
la recreación imprecisa
del pasado y las valiosas
medicinas que el médico considera
imprescindibles: 
confianza en la humanidad futura 
y amor enamorado.

Brisa fresca, ventarrón en ocasiones,
llegan los nietos buscando mi mano
para llevarme a sus nuevos sitios viejos,
cambiarme la forma de mirar la vida y,
algunas veces,
hasta la forma de verla,
ilusionándome.

Sentados en rueda les cuento Valdepero
y escucho lo que digo
como si fuera uno más de los oyentes.
Vuelvo a ser infante atendiendo en mí
a mis abuelos: fuelle de la fragua 
carbones ardientes, hierro al rojo,
yunque soportando martillazos indebidos;

o par de mulas ignorante 
de avanzar arando, sembrando, segando,
acarreando, trillando, 
recogiendo la cosecha; verano ardiente,
avidez del agua en el botijo ya mediado.

Valdepero, era, les digo y me digo:
empuje y habilidad: extremidades, torsos
cuerpo y mente purriendo, mango 
alargado de la horca, y colocando
los brazados de nías en las redes,
varales multiplicadores de la capacidad
del carro.
Era la fuerza de los brazos y la espalda,
subiendo ochenta kilos de trigo
a la panera, 
sacos de yute, cuatro 
cuartos rasos, media carga.

Valdepero era, a mis ojos,
la solidez pétrea de los páramos ásperos,
la debilidad caliza de las laderas grises
enfrentada a la impertérrita erosión,
y la parda fertilidad de la tierra llana
cruzada de arroyos.

Era Valdepero,
el día a día rutinario y las temidas
irregularidades llegadas de improviso.
El temor agobiante y la esperanza

La era
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desdeñada, desdeñosa;
trabajo agotador y el complemento
de la economía: pasar con poco, ajustar
las necesidades a la posibilidad,
huir del despilfarro como de la peste;
aquella peste que diezmaba
la población de los corrales, esparciendo
los cadáveres por el camino de Ices
allá en los molederos: pasto de las aves, 
insalubre carroña.

Las mulas francesas, los machos
burreños y los asnos: actores secundarios,
compartían cuadra, pesebres contiguos,
paja de trigo y granos de cebada.
El cerdo, trece arrobas de compromiso,
engordaba a ojos vistas con harinas
densas y unos pocos cuidados.
Liebres, raposos, pardales, tordos,
pigazos, encinas, chopos, barbechos,
trigales encañados, amapolas, mielgas
matacandiles de flor amarilla,
cielo azul y blanco:
ahí tenéis mi acuarela, digo 
a los nietos: mi dibujo grabado al fuego,
al ácido sobre la memoria arrugada.

Confites y bautizos, bodas de tres días:
la alegría henchía el pecho en cualquier
ocupación, repitiendo la boca unas
canciones oídas en la radio de válvulas.
El calendario venía salpicado de fiestas:
vírgenes y santos, cofradías, dulzaina, 
pasodobles, pasacalles, 
meriendas de lechazo, tortas de jerejitos,
Matar la Vieja, celebrando el hecho de
encontrar vivas un año más a las ancianas,
y el tan esperado día de las Rosquillas.

Enmudecieron el órgano de la iglesia:
hasta callado, hermoso.
Nos quitaron su música abierta
ladrones anónimos, pesadilla 
sufrida en mis noches molestas.

Enseñanza y ejemplo, el bien y el mal
torcían los caprichos y guiaban el paso.
Don Roque, el maestro, y el cura don Jesús
Fernández Pinacho, salieron a despedirme
cuando partía yo hacia el internado,
tres de octubre 1955, de imposible olvido.
Colchón sobre el carro de varas, 
portaplumas lleno, cartera de piel, incer-
tidumbre, colegio de la Salle, recelo.
Patio, torreón, dormitorio y clases:
allí, tiempo y espacio, empezó mi exilio. 

Era, en la reiterada evocación, Valdepero,
un espacio de infranqueables bordes
un nido protector y protegido
la vida renovándose 
en cauces terciados de contingencias.
Era el desarrollo de destrezas humildes:
labrar profundo los barbechos,
sembrar evitando la maleza, roturar 
baldíos, comprar tierras, incrementar 
las propiedades para hacer de los hijos 
nuevos labradores, dependientes, 
también, del cielo: agua o sequía,
pedrisco, centellas incendiarias;
y la venta del grano a precio conveniente.

Nostalgia de lo captado por los sentidos
alerta: sonidos, colores, olores y sabores,
tactos. Fuerte deseo de llenar el hueco
que me incompleta y mueve a completarme:
mi añoranza es esa aspiración de regresar
a un futuro imposible, y a las vicisitudes
vividas, vívidas, que se sucedieron. 
Haciendo recuento, sigo relatando,
las realidades aunadas a las fantasías,
a mis nietos, los cinco que ya tengo:

Colegio

Judith, Óscar, Sergio
Adriana María y la pequeña 
Naia. 
El dieciséis de marzo del cuarenta y seis
nací y estuve a punto
de morir al mismo tiempo.
Van pasando los años en reata,
atadas las cabezas a las colas;
y mi llegada a la Casa Grande,
cada día se distancia más del ahora.

Aprendí a caminar entre animales de tiro
y aperos de labranza. A simple 
precaución llegó el miedo a las llamas
danzarinas del hogar,
caño infernal de la estufa, 
horno de Florentín: leña del monte
y pan dorándose, territorio de Canene.

Buhoneros, gitanos, quincalleros, 
carros de toldo, mulas secas: trotamundos
en mil rutas repetidas.
Relatos surgidos de su boca que, al entrar
por mis oídos, poblaban la cabeza 
e inquietaban la mente alumbrando
la imaginación despierta.
Uno de los vales de pan -tahona de Diocle-
para que comieran, tomaba yo de la caja
de zapatos donde los guardaban mis padres.

Memoria tengo de la señora Meregilda
vecina lejana por vieja, sola y pobre;
alimentada de gallinas muertas y barbojas,
quizá berros. Daba un poco de miedo
a los niños, y algo de pena.
Vi bajar de la Montaña, carretera de
Santander, antiguo Camino Real,
tranquilas, imperturbables y flemáticas,
exóticas yuntas de bueyes.
Vi desplegar sus artes en el callejón
de Castaño a copleros,
comediantes y vendedores de cacharros, 
que el alguacil anunciaba haciéndolos saber.
Mi exilio se fue configurando
en las distintas andaduras posteriores:
cerca y lejos, imaginarias y reales.

Y en mi alejamiento de emigrante, 
el inventario de recuerdos,
esmerilado por el olvido,
va acortándose presto un día y otro.
Así que parece lo prudente apuntarlo hoy
mejor que mañana, les digo a mis nietos,
los cinco
que ahora tengo.

PSdeJ El Escorial, escrito en abril de 2014 para la 
revista Horizontes.

Tierra y cielo
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Mª Julia Crespo Mancho

Horno-Tejar de Fuentes de Valdepero (Palencia)

I.Introducción1

A raíz del interés mostrado por la Fundación Antonio Font de Bedoya, el Ayuntamiento de Fuentes de Val-
depero y la Excma. Diputación Provincial de Palencia, por la recuperación y posterior puesta en valor del hor-
no sito en las proximidades de la ermita de San Pedro de la localidad de Fuentes de Valdepero, se realizó, entre 
los días 21 de agosto y 5 de septiembre del año 2103, la excavación arqueológica del mismo. 

El complejo industrial del que forma parte el horno se localiza en la parcela 5004 del Pol. 14 del TM de di-
cha localidad y dentro de la delimitación del yacimiento arqueológico “El Cristo”: 3407700101. 

II.Horno 
 A.Descripción 
Se trata de una estructura realizada con adobes de planta rectangular con paredes desiguales de 1,40 m. de 

grosor y una longitud que osci-
la entre los 2,33 m. y 2,41 m. 
en los lados este y oeste res-
pectivamente y los 3,22 y 3,20 
m. en los lados norte y sur, las 
esquinas están redondeadas en 
su cara interior. 

El horno fue construido en-
castrándolo en el promontorio 
donde se localiza, el lateral 
este y parte de los lados norte 
y sur están apoyados en la ar-
cilla natural, quedando total-
mente exenta la fachada oeste. 
Asimismo una parte de la es-
tructura, la cámara de combus-
tión, ha sido construida bajo el 
nivel original del suelo con el 
propósito de retener mejor la 
energía calorífica. 

 
B.Evolución histórica de la estructura 
En una primera fase se dedicó a la producción de tejas, ladrillos, baldosas y adobes y contaba con las par-

tes que a continuación se describen. 
En el tercio inferior se localizaba la Caldera, a ella se accedía desde la puerta situada en el lateral oeste. En 

su base existían tres filas de arcos dobles construidos con adobes, habiendo desaparecido casi todos los pilares 
sobre los que se sustentaban, excepto el del lateral oriental.  

Sobre los arcos se asentaba la parrilla cuyos restos se evidencian en las paredes del horno, en las bases de 
las troneras y en el umbral de la puerta sur. 

A continuación se encontraba la Cámara de cocción, en su parte inferior, casi a ras de la parrilla, se dis-

1  En lo referente a la excavación del horno de Fuentes de Valdepero, los resultados de la misma ya han sido publicados en el artículo: 
CRESPO MANCHO, Mª J. (2013): Resultados De la excavación arqueológica realizada en el hornotejar de Fuentes de Valdepero.Revista 
Alsocayo 07, pp.1923. 

Planta del horno

ponían las “troneras”; este horno cuenta con un total de cinco, tres en el lado norte y dos en el sur, para saber 
cómo era su funcionamiento nos remitimos a la descripción que hace Javier Sánchez González en su artículo 
sobre el tejar de Babilafuente

2
. En el caso del horno de Fuentes de Valdepero las troneras se comunicaban con 

el exterior a través de un sistema de canalizaciones, habiendo localizado una en el lado norte. 
El acceso a esta cámara y la carga de la misma se efectuaba desde el portero situado en el lateral sur, siendo 

posible que esta entrada comunicase a su vez con la tenada o almacén del material elaborado. En la parte supe-
rior del lateral norte, probablemente, se localizaba otro portero por el que terminaría de realizarse la carga de la 
parte superior del horno. 

Para hablar del proceso de cocción nos remitimos al artículo publicado por Jesús Álvaro Arranz Mínguez
 3

 
sobre la desaparecida industria tejera de Pesquera de Duero, cuya etapa de desarrollo coincide con el tejar de 
Fuentes de Valdepero. 

La altura de la cámara de cocción en este momento, oscilaría en torno a los 4,46 m. en su parte más alta y 
tendría una capacidad aproximada de unos 24 m3. 

Segunda fase: Hemos documentado una serie de elementos que nos han llevado a la conclusión de que la 
estructura original fue modificada, es fácil buscar como causa principal la decadencia de este tipo de industria 
a finales del siglo XIX y comienzos del XX como consecuencia del surgimiento de una nueva forma de pro-
ducción. En 1880, en la cercana ciudad de Palencia se fundó la “Tejería Mecánica” de Cándido Germán; esta 
manufactura sin duda contribuyó a la ruina de las pequeñas explotaciones industriales de tipo artesanal que 
existían en el entorno. Es posible que la tejera de Fuentes de Valdepero, intentando salvar la situación, se dedi-
cara a la producción de cal o yeso productos que ya se conocían y cuya tradición queda confirmada a través de 
la encuesta que refleja el Catastro de Ensenada (1750-1755) y el Diccionario Geográfico que publica Pascual 
Madoz

4  
en 1845, documentos en los que se recoge la existencia de este oficio en la localidad. 

La consecuencia inmediata fue la remodelación del horno adaptándole para que el nuevo artículo pudiera 
fabricarse de forma eficaz y con mayor calidad, para ello se desmontaron los arcos de la caldera y se reutilizó 
el pilar de sujeción de la alineación de arcadas situadas en el extremo oriental, consiguiendo que la cámara de 
cocción ganara en capacidad un total de 9,31 m3, además este volumen se ubicaba en la parte inferior, con lo 
que la concentración de energía calorífica sería mayor y por consiguiente se produciría la cocción y disgrega-
ción de las piedras de forma más rápida y efectiva. 

Se documentó un posible suelo cuya composición puede ser cal o yeso, que se apoya sobre piedras calizas 
totalmente quemadas lo que produce una sensación de poca firmeza dándole una apariencia de costra. La parte 
central presenta un importante abombamiento, es probable que bajo el mismo se localice el canal de enroje. 

En la bibliografía consultada sobre la fabricación de este producto merece la pena mencionar la referencia 

2   SÁNCHEZ GONZÁLEZ, FJ. (1986), Pp. 149. “…Eran los conductos por los que salía el aire recogido desde el exterior por las 
entradas existentes a ambos lados de la caldera. Las troneras recorrían la caldera a modo de cinturón………, su función era la de 
levantar las cenizas depositadas en el suelo y hacer que se quemaran. Las troneras tenían el techo inclinado para que las cenizas no se 
depositaran encima de ellas. Cuándo este sistema funcionaba mal se escarbaban las cenizas con una barra de hierro larga que se llamaba 
“batidera”.  

3   ARRANZ MÍNGUEZ, J.A. (1.987), PP.291. …….. “La cocción se realizaba rellenando todo el interior de la base del horno y la zona 
existente entre los arcos con leña y paja, encima del combustible y apoyadas sobre la parte superior de las arcadas se iban colocando 
piedras calizas grandes y otras más pequeñas machacadas con la finalidad de contener las llamas, es decir, para que el fuego no afectase 
mucho a las primeras filas del material. Estas piedras, después de quemadas ya servían como cal. Sobre ellas se colocaba una capa de 
hierba para igualar la superficie, y seguidamente el ladrillo macizo, siempre de canto y dejando huecos entre uno y otro para favorecer 
el tiro tanto del humo como del calor. Una vez cubierta toda la superficie del horno, ponían otra fila de ladrillo encima, pero esta vez 
transversales a los anteriores, y la siguiente como la primera, y así hasta una altura de cuatro o cinco filas. 
Inmediatamente a los ladrillos iban las tejas, de pie, en brazados de seis piezas cada uno, colocando dos paralelas y las dos siguientes 
apoyadas en éstos. 
Sobre las tejas, otra vez ladrillos, de la forma anteriormente descrita, y sobre estos se ponían baldosas, y a veces según la cantidad de 
piezas metidas en el horno, se colocaban ladrillos. 
Al final se colocaba una última fila con trozos de ladrillos, colocados de forma plana con la función de sostener “la torta”….”. 

4   MADOZ, P. (18451855), Pp. 108.
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que hacen José Miguel Muñoz Jiménez y Pablo Schnell Quiertant
5 

a Catón (de Agricultura, 38, 14), compro-
bando que esta descripción sería aplicable a muchos de los hornos tradicionales que han funcionado hasta hace 
pocos años en España y al caso concreto del horno de Fuentes de Valdepero. 

La disposición de las piedras para su conversión en cal o yeso se formalizaría según lo señalado anterior-
mente, serían colocadas realizando el canal para introducir el combustible (paja y leña) y posteriormente apila-
das unas sobre otras. El proceso de cocción habría acabado cuando la llama produjera menos humo y las pie-
dras se derrumbasen, por lo que pensamos que estos restos de cal o yeso encostrados de la capa formada entre 
la cámara de cocción y de combustión, son la huella de la última producción. 

C.- Cronología 
Para hablar de este apartado hay que tener en cuenta el estudio realizado por Areños Muñoz Rodríguez y 

Mª Pilar Rodríguez González6
 
sobre la documentación localizada del horno  de Fuentes de Valdepero. 

Añadir que además se ha consultado la planimetría catastral del año 1930, comprobando que aparece dibu-
jada la estructura y se interpreta como palomar, lo que indica que ya había perdido el uso para el que fue reali-
zado. 

Por lo tanto y para concluir señalar que la vida del tejar comienza su andadura como muy pronto hacia el 
año 1855 y su fin hay que buscarlo en la primera década del siglo XX, en una primera fase las producciones 
principales son las tejas, ladrillos, baldosas y adobes y en un segundo momento, a tenor de los restos encontra-
dos, se dedicarían a la producción de yeso o cal. 

5    MUÑOZ JIMÉNEZ, JM.,SCHNELL QUIERTANT, P. (2007), Pp.82“Haced el horno de cal de 10 pies de largo (unos 3 m,) y 
veinte de alto (unos 6 m); en la cima debéis reducir la longitud a sólo tres pies (unos 90 cm). Si cocéis con una sola boca, será necesario 
practicar una gran cavidad al interior adecuada para recoger la ceniza de manera que no salga al exterior y construid bien el horno de 
manera que la solera no ocupe toda la extensión inferior del horno. Si por el contrario cocéis con dos bocas no hará falta en absoluto esa 
cavidad, ya que cuando sea necesario sacar la ceniza, la sacareis por una boca y el fuego será mantenido desde la otra, Estad atentos a 
que el fuego nunca se apague; vigilad que no se extinga ni de noche ni en ningún momento. Cargad el horno con buenas piedras, las más 
blancas y menos porosas que os sea posible encontrar. Cuando construyáis el horno, dad a las paredes una fuerte inclinación; cuando 
hayáis excavado lo suficiente, disponed el emplazamiento del hogar de manera que sea lo más profundo y lo menos expuesto al viento que 
sea posible. Si no tenéis espacio para hacer un horno tan profundo, construirlo en altura con ladrillos o mampuestos ligados con mortero, 
revocándolos exteriormente. Cuando hayáis encendido el fuego, si las llamas salen por otro sitio distinto al orificio circular de arriba, 
tapad allí con mortero, Vigilad que el viento no entre nunca por la boca del horno, sobre todo si sopla de sur. He aquí lo que os indica que la 
cal está cocida: cuando las piedras de arriba estén cocidas y las de abajo también, se derrumbarán y la llama producirá menos humo”. 

6   MUÑOZ RODRÍGUEZ, A. y RODRÍGUEZ GONZÁLEZ, P. (2013), Pp. 30 y ss…….. “En una primera investigación abordamos 
las Respuestas Generales de la Única Contribución, 17501755 ca. (Catastro de Ensenada) de Fuentes de Valdepero, en el que solo se cita 
como industria en aquellos años la extracción de yeso. 
Siguiendo un criterio cronológico comprobamos que ni el economista y viajero Eugenio Larruga a finales del s. XVIII, ni Pascual Ma-
doz en su ambicioso Diccionario Geográfico… de mediados del s. XIX hacen referencia a la existencia del horno en Fuentes de Valde-
pero. 
En una documentación de carácter privado vinculada a Fuentes de Valdepero, se hace referencia al comercio de tejas, ladrillos y bal-
dosas desde 1855, y a la producción de tejas en una tejera propiedad de León Rebollar, sin que podamos afirmar que sea el mismo 
tejar objeto de este trabajo. 
No será hasta 1880, concretamente en el Padrón de la Riqueza Urbana de Fuentes de Valdepero, donde nos encontramos con la de-
claración jurada de Josefa Villoldo Aragón en la que se cita lo siguiente: Tejera con su era en la Calle de SanPedro, superficie 20 m

2
, 

valorado en 250 pesetas y una renta anual de 7 pesetas; linda derecha Santiago Matanza y acesorio [sic] idem, izquierda camino. “A 
ruego? por Josefa Villoldo por no saber firmar, firma Pedro de la Torre”. 
En el Resumen del Registro Fiscal de edificios y solares de 1893, aparece una nueva referencia: “Camino de la Hermita [sic]: Tejar y 
caseta, linda por derecha con 
la charca, por izquierda con el camino y por la espalda tierra de Marcos Morrondo…” Se indica la renta o producto íntegro de 27 pe-
setas, baja de la cuarta parte por huecos y reparos 6 pesetas con 75 cts., producto líquido que tributa o tributará en su día 20 pesetas 
con 25 cts., líquido imponible del año en curso 20 pesetas con 25 cts. Por último señala como dueño o poseedor a Pedro de la Torre 
Villoldo. En nota se indica: “el importe íntegro del producto de esta finca es de 20 pesetas 25 cts”. 
En este mismo documento sendas anotaciones con distinta grafía que la del texto anterior, nos informan de que el horno fue “Dado de 
baja” y anotado a lapicero“Destruido”, sin que conste fecha de ninguna de ellas, que evidentemente ha de ser posterior a 1893. 
En el Libro de Matrícula Industrial de 1920, primero que se conserva en el Archivo Municipal de Fuentes de Valdepero, ya no aparece 
actividad industrial alguna vinculada al horno tejar. 
Así pues, en base a la documentación consultada y a la espera de otras noticias que aporten nueva luz al tema, podemos aventurar que la 
vida activa del hornotejar de Fuentes de Valdepero se desarrolló entre mediados del s. XIX y principios del XX. 
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Secciones de los laterales del horno y vista frontal del mismo. 
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Julio Estrada Nérida

Saca de piedra de las canteras de Fuentes de Valdepero
para el colegio de los Jesuitas de Palencia (1580)

En ocasiones anteriores he publicado en la revista 
Horizontes diversas escrituras sobre la utilización 
de piedra sacada de las canteras de Fuentes de 
Valdepero y su entorno, para su utilización en obras 
de la catedral de Palencia y molinos de San Román1, 
puente de Husillos2 y empedrado de la calle don 
Sancho de Palencia3. En esta ocasión me refiero a 
otra escritura en que se concierta la saca de piedra 
para el colegio del Nombre de Jesús (jesuitas) de 
la ciudad de Palencia. Parece ser que precisamente 
este año (1580), se derrumbó el colegio y la capilla 
primitiva, que habían construido los jesuitas tras su 
llegada a Palencia.

La escritura de obligación4 se hace ante el 
escribano de Palencia Francisco Puerta de la Rúa, 
el día 8 de marzo de 1580, entre Hernán Calvo, 
vecino de la villa de Fuentes de Valdepero como 
principal deudor y obligado junto con Pedro de la 
Oz, cantero, vecino de Palencia, como su fiador y 
principal pagador, ambos a dos conjuntamente, con 
el padre Gerónimo de Ávila, rector del colegio del 
Nombre de Jesús, en la ciudad de Palencia;  por ella 
los primeros se obligan a dar quinientas carretadas 
de piedra, sacadas de la cantera del páramo de la 
villa de Fuentes de Valdepero que llaman a la Cruz 
de Llano, para el colegio del Nombre de Jesús de la 
ciudad de Palencia, en esta manera:

250 carretadas de sillares “desbastados •	
a huso de cantera”; por cada una de las  
carretadas se les había de dar 60 maravedís, 
siendo el peso de la carretada de 13 quintales 
poco más o menos. 

Las otras 250 carretadas habían de ser de •	
mampostería; el precio a pagar sería medio 
real (17 maravedís) por cada carretada, 
y la piedra buena y a contento de los 
contratantes.

Las piedras las habían de dar sacadas y puestas 
en la cantera “en limpio” para que se pudieran traer 
todas las quinientas carretadas de piedra para fin 

del mes de abril siguiente del propio año, dando 
y pagando el importe de la siguiente manera: la 
tercera parte “luego en dineros de contado”, otra 
tercera parte cuando se hubiera llevado la mitad 
de las piedras al colegio, y la última tercera parte 
cuando se hubiera terminado de sacar la piedra de 
la cantera, y el rector la hubiera hecho llevar a la 
ciudad de Palencia. 

Si para entonces no hubieran sacado las 
quinientas carretadas de piedra, el rector a costa de 
los contratantes las podría acabar de dar a sacar a 
quien quisiere, y pagar lo que de más costare el 
sacarlas, también a su costa, más las costas y daños 
que se siguieren, para postrero de abril o quince 
días después, que es cuando se habían de dar sacado 
en la cantera.

Fueron testigos García de Cayón, cantero, Pedro 
de Cayón y Juan de Villena. Firman la escritura el 
padre rector Gerónimo de Ávila y Pedro de Cayón 
en nombre de los contratantes, pues no sabían 
firmar.

1   Estrada Nérida, Julio: “Sobre la explotación de las canteras 
de piedra de Fuentes de Valdepero”, en Horizontes, 14 (agosto 
2008), pp. 45-46.

2  Estrada Nérida, Julio: “Documentos sobre la explotación de 
las canteras de piedra de Fuentes de Valdepero a finales del 
siglo XVI”, en Horizontes, 15 (agosto 2009), pp. 17-20. En un 
documento de este trabajo se dice que, en 1581, Hernán Calvo 
estaba sacando piedras para el puente de Husillos.

3 Estrada Nérida, Julio: “Empedrado de la calle don Sancho 
de Palencia en 1623 con piedras de la cantera de Fuentes de 
Valdepero”, en Horizontes, 16 (agosto 2010), pp. 33-35.

4  AHPP. Protocolos. Francisco Puerta de la Rúa, sign. 7763, 
1580, ff. 58-59v. Esta escritura se referencia en el trabajo de 
Bustamante García, Agustín: La arquitectura clasicista del 
foco vallisoletano (1561-1640), Institución Cultural Simancas, 
Valladolid, 1983, p. 76.

Nicolás Villa Calvo

La Capilla de los Sarmiento en San Francisco de Palencia

Tras ultimar el estudio 
dedicado a los primeros 
miembros de la familia 
Sarmiento y su relación 
con Fuentes de Valdepero, 
queremos presentar aquí 
las conclusiones a las que, 
tras una laboriosa y pro-
longada investigación, 
hemos llegado en relación 
con un presunto paren-
tesco entre las personas 
enterradas en la Capilla 
de los Sarmiento en San 
Francisco de Palencia, y 
los Adelantados Mayores 
de Galicia, cuya historia 
hemos puesto al descu-
bierto en el primer volu-
men de la obra “Fuentes 
de Valdepero: Historia do-
cumentada”.

El apelativo dado a la 
capilla de San Antonio, 
en el convento de San 
Francisco de Palencia, y 
su proximidad a Fuentes 
de Valdepero, lugar don-
de fueron señores algunos 
miembros de la familia Sarmiento, nos hizo concebir 
ciertas esperanzas que después no se cumplieron. Esta 
es la principal razón de haber separado el actual estudio 
de la historia de Fuentes de Valdepero. 

Hemos de constatar, en primer lugar, que los miem-
bros de la familia Sarmiento que fueron Adelantados 
Mayores de Galicia, para nosotros la rama principal de 
la mencionada estirpe, no poseyeron un lugar único de 
inhumación, es decir, un panteón familiar al estilo de 
otros linajes. Así podemos comprobar, por sus testamen-
tos, cómo los últimos lugares de reposo que les deparó 
el destino fueron localidades tan diversas como Santa 
María de Sasamón (Burgos), San Juan de Palenzuela 
(Palencia), el monasterio de Carracedo (León) o San 
Pedro de Mucientes (Valladolid), entre otros. 

Para mejor entender la complejidad de la investiga-
ción que ahora comenzamos, también hemos de tener 
en cuenta que no siempre, en los enterramientos de 

cierto abolengo, resultaba 
posible cumplir la manda 
del testamento referente al 
lugar de sepultura. Otras 
veces los descendientes 
trasladaban los restos de 
sus progenitores a otros lu-
gares, dando lugar a ciertas 
controversias. Todo esto y 
otros avatares hace que 
resulte sumamente com-
plicado saber con certeza, 
aún existiendo un texto la-
pidario, quién es la persona 
inhumado en una sepultu-
ra. La dificultad se vuelve 
extrema cuando, como en 
el caso que nos ocupa, en 
principio, no existe ins-
cripción.

Gracias a que conoce-
mos los testamentos de los 
Adelantados Mayores de 
Galicia que fueron Señores 
en Fuentes de Valdepero, 
podemos afirmar que nin-
guno mandó ser enterrado 
en el monasterio de San 
Francisco de la ciudad de 

Palencia; lo cual no excluye taxativamente, según he-
mos razonado con anterioridad, que alguno pudiera es-
tar sepultado allí.

Si nos atenemos a lo mostrado en los respectivos tes-
tamentos, hemos de pensar que si la denominada Capilla 
de los Sarmiento no sirvió como lugar de inhumación a 
ningún Adelantado Mayor de Galicia, hubo de ser uti-
lizada por sus descendientes o por alguna de las ramas 
colaterales del linaje. Dicho esto, pasamos a describir 
la mencionada Capilla de los Sarmiento en la iglesia de 
San Francisco de Palencia.

Descripción de la Capilla de “Los Sarmientos” o 
de San Antonio en el monasterio de San Francisco de 
Palencia

Al igual que sucediera en el monasterio de Santa 
María de Benevivere, cerca de Carrión de los Condes, 
otro edificio religioso donde la familia Sarmiento pose-

Mausoleo
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yó lugar de inhumación estuvo en el antiguo monasterio 
de San Francisco de Palencia.

Según fray Francisco Calderón las obras de su pri-
mitiva iglesia se realizaron entre 1219 y 1230, fábrica 
que aún estaba en pie en el siglo XVIII.(1) Fue funda-
do, el convento del santo de Asís, según bula del Papa 
Inocencio IV, siendo su protector el obispo palentino 
Don Tello Téllez de Meneses. Los franciscanos se ins-
talaron en el cenobio sobre 1256, fecha en que fue ter-
minado de construir. El paso del tiempo y la perdida de 
importancia de la ciudad de Palencia le han convertido 
en simple iglesia parroquial, que aún conserva la misma 
dedicación. La importancia que llegó a tener el templo 
es puesta de manifiesto por el abolengo de alguno de 
sus enterramientos. En este añejo templo reposaron los 
restos de Don Tello, señor de Vizcaya y Aguilar, herma-
no del rey Enrique II; también fue inhumada en el lugar 
la suegra del primero, Doña María.(2) En el brazo del 
crucero que se halla en el lado de la Epístola, existe una 
puerta que conduce a la sacristía pasando a través de un 
espacio intermedio; esta sala fue antigua capilla y tuvo 
como titular a San Antonio. Hoy es conocida como la 
Capilla de los Sarmiento.

Muchas reformas han sido efectuadas en el templo 
desde su fundación. Las dos últimas intervenciones fue-
ron realizadas por los Jesuitas en los años 1928 y diez 
lustros después, en el segundo semestre de 1978.(3) Muy 
posiblemente durante la primera remodelación citada, 
pues en ella primó lo práctico sobre los demás aspectos, 
el primitivo suelo de la Capilla de los Sarmientos fue 
trastocado, siendo elevado su nivel  original en metro 
y medio, aproximadamente; ésto hubo de trastocar la 
colocación de algunas lápidas, que fueron reutilizadas 
en las paredes de la mencionada capilla. Una de tales 
lápidas fue colocada en la jamba de la puerta que pro-
porciona el acceso al claustro, es la única que contiene 
inscripción y dice así:

“AQVÍ YAZE SEPVL / TADO GARCÍ SARMIEN 
/ TO, HIJO DE JVAN SAR / MIENTO, CVYA 
ÁNIMA / NUESTRO SEÑOR PONGA EN SV / 
GLORIA”. (4)

Lo más llamativo de la Capilla de los Sarmiento 
es el precioso mausoleo con estatua orante que se ha-
lla en el lado izquierdo, según penetramos en la sala 
que antecede a la sacristía. Una primorosa decoración 
gótico-mudéjar cubre toda la obra. En la parte más alta, 
bajo decorado arco escarzano, simulado conopial, en-
tre pináculos rematados por arabesca decoración, dos 
leones rampantes sostienen el escudo de armas de los 
Sarmiento. A los pies de los felinos, en una filacteria 
que corre desde la base de un pináculo a la del otro, 
podemos leer en letra gótica minúscula:

“Don / Alonso Martínez, yesero Carión”. (5)

La parte intermedia de la obra se halla ocupada por 
un nicho que, al presente, alberga una sola de las esta-
tuas que originalmente poseyó y no en su misma po-
sición, pues ha sido elevada mediante un ridículo pe-
destal. Reproduce a un joven caballero arrodillado, con 
ambas manos en el pecho y en actitud orante. Se halla 
ricamente ataviado y podemos comprobar cómo debajo 
del manto lleva puesta su armadura. En el cuello, una 
doble vuelta de rectangulares eslabones deja ver, por 
debajo de las orantes manos, la Cruz de Malta.

Afortunadamente disponemos de una magnífica 
fotografía publicada por José Milicua en su “Palencia 
Monumental” (6), que nosotros conocimos gracias a 
un artículo de Rafael Martínez publicado en la revista 
“Horizontes” (7). En tal reproducción podemos contem-
plar la primitiva escena representada y cómo el joven 
caballero se hallaba escoltado, a su izquierda, por un 
paje que, rodilla en tierra, sujeta el yelmo y a su derecha, 
otro sirviente, de pie, parece portar la espada. Tanto el 
escudero como el paje se conservan en el Museo Marés 
de Barcelona y ambos formaron parte de la exposición 
organizada con motivo del V Centenario de la muerte de 
Isabel la Católica.(8)

El arco del nicho está ricamente adornado con ancho 
festón calado que remata, en cada lado, con dos peque-
ñas efigies de bella factura bajo artísticas cresterías, de 
las cuales arrancan sendos pináculos que terminan en 
las basas de los del cuerpo superior. El remate del falso 
arco conopial del nicho divide la superficie situada en-
tre ambos pináculos en dos espacios iguales, que se ha-
llan primorosamente decorados con dos bellas y caladas 

celosías totalmente diferentes. Remata el falso arco una 
pequeña figura de guerrero armado con hacha, o ala-
barda, y escudo. Una calada cenefa, interrumpida por 
el mencionado soldado, recorre horizontalmente toda la 
extensión del mausoleo, separando la parte superior de 
la intermedia.

En la parte baja del enterramiento, debido a la eleva-
ción del suelo, solamente podemos contemplar la par-
te superior de tres escudos de armas de los Sarmiento; 
pudiera ser que bajo los emblemas estuviera el epitafio 
sepulcral que, frecuentemente, se ponía en estos monu-
mentos funerarios. Sin embargo, si miramos con deteni-
miento la fotografía de José Milicua, podremos observar 
en la pared izquierda del mausoleo, al mismo nivel que 
se hallan las basas en que descansan las dos pequeñas 
efigies, una figura rectangular que pudiera ser el lugar 
donde se ubicó el epitafio funerario; por desgracia, esa 
pared ya no existe.

Datos epigráficos y artísticos:

Unas anotaciones previas antes de mostrar toda la 
documentación que, tras laboriosa búsqueda, hemos 
conseguido reunir:

- Es obvio que la capilla perteneció a la familia 
Sarmiento, no solamente por el nombre que conserva, 
sino también por que las armas de tal apellido lucen por 
todo el espacio de la capilla.

- Las armas originales de los primeros Sarmientos, 
según se muestran en el castillo de Fuentes de Valdepero, 
en los restos del Hospital de San Torcuato, muy cerca 
del monasterio de Santa María de Benevivere, al cual 
pertenecía, y en otros muchos lugares de Galicia, son: 
“En campo de gules trece bezantes de oro, puestos en 
tres palos: 4-5-4”.

-  En el escudo de armas sujetado por los leones ram-
pantes y en la mayoría de los que vemos por la capilla, 
podemos observar una variante del apellido Sarmiento, 
en la que los cuarteles 2º y 3º están ocupados por la 
figura parlante del mencionado apellido.

-  El tipo de letra que porta la única lápida que con-
tiene inscripción y que constata la muerte y enterra-
miento de García Sarmiento, hijo de Juan Sarmiento, 
pertenece al siglo XVI.

-  El nombre que se halla escrito en la filacteria: 
Alonso Martínez, pertenece a un yesero, natural de 
Carrión, que se halló activo entre finales del siglo 
XV y comienzos del XVI, no a la persona que fue 
inhumada en el mausoleo, como ha creído más de 
un autor.

-  La interpretación de la estatuaria del mausoleo 
indica que la persona que se halla enterrada murió 

prematuramente y se trataba de un joven caballero 
que, posiblemente, fue miembro de la Orden de Malta, 
conocida también como de San Juan de Jerusalén, de 
Acre o de Rodas.

-  Los motivos ornamentales y artísticos del mau-
soleo pueden ser datados hacia 1500.

Todos estos datos proporcionados por los objetos 
artísticos e inscripciones que contiene el mausoleo po-
drán ser conjugados con los documentales, ofrecidos a 
continuación, para, de tal forma, llegar lo más lejos que 
podamos en el conocimiento de la capilla.

Datos documentales

Gracias a una serie de documentos estamos en con-
diciones de saber quién fue la persona que mandó erigir 
la capilla de la familia Sarmiento en el monasterio de 
San Francisco de la ciudad palentina. El dato fue halla-
do al estudiar los miembros de la familia Sarmiento que 
poseyeron Fuentes de Valdepero y ha sido publicado en 
el apartado documental del magnífico estudio realizado 
por Gonzalo Francisco Fernández Suárez. La importan-
cia que para este autor tiene la escritura es totalmente 
diferente a la que tiene para nosotros, pues de forma 

 Inscripción

Foto publicada en Horizontes año 2001
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indirecta nos aporta unos datos vitales para nuestra in-
vestigación. Se trata de una provisión dada en Palencia 
por el Rey Enrique IV en enero, el 28, de 1457; en ella, 
se traza la historia de unos acontecimientos, ya pasados, 
en estos términos:

“Sepades que el guardián et frayles del monesterio 
de Sant Françisco, de la dicha çibdat de Palençia, te-
nían del rey Don Juan, mi señor et padre de gloriosa 
memoria, cuya ánima Dios aya, et agora tienen por mí, 
de merçed et limosna en cada un año, para sienpre ja-
más, quatro mill e noveçientos maravedíes, salvados en 
la dicha renta del alcavala del vino de la dicha çibdat de 
Palençia; los quales dexó et traspasó Garçí Fernández 
Sarmiento, Adelantado Mayor que fue de Galiçia, al 
tienpo de su finamiento para çiertas capellanías, de los 
dies mill maravedíes que el dicho adelantado tenía del 
dicho Rey, mi señor, por merçed de juro de heredat sal-
vados en la dicha renta del vino”. (9)

Un estudio detenido del párrafo y de las circunstan-
cias que concurrieron en aquel momento, nos hacen te-
ner como ciertos los hechos que pasamos a exponer. El 
Rey Juan II (1406-1454) había fijado un juro de heredad 
a favor del Adelantado Mayor de Galicia, Don García 
Fernández Sarmiento, por valor de 10.000 maravedíes 
en las alcabalas del vino de la ciudad de Palencia; tra-
tándose, casi con toda seguridad, de la parte alícuota 
del mismo juro de 15.000 maravedís que había disfruta-
do Don Diego Pérez Sarmiento II, anterior Adelantado 
Mayor de Galicia, y que Don Enrique III (1390-1406) 
había mandado dividir entre sus hermanos, dando 
10.000 a Don García Fernández Sarmiento y 5.000 a 
Don Juan Rodríguez Sarmiento.

De tales 10.000 maravedíes, a la muerte de García 
Fernández Sarmiento, dejó una manda testamentaria en 
la que concedía 4.900 al guardián y frailes del convento 
de San Francisco de la ciudad de Palencia, con la con-
dición que erigieran una capellanía en su memoria. Este 
sería el comienzo de la capilla de los Sarmientos en San 
Francisco. Lo creemos así porque de su antecesor, Don 
Diego Pérez Sarmiento II, sí conocemos su testamen-
to y manda ser enterrado en San Juan de Palenzuela, 
cosa ilógica si hubiera tenido lugar de inhumación en 
Palencia; además, ninguna de las mandas tiene por be-
neficiario al monasterio de San Francisco de la capital 
palentina, aunque sí para su homónimo de Palenzuela.

Aunque desconocemos con seguridad la fecha de la 
muerte y el testamento de García Fernández Sarmiento, 
sabemos que la defunción tuvo que ocurrir después del 
24 de marzo de 1420, fecha del último documento en 
que aparece vivo, y antes del 5 de julio de 1427, día en 
que, gracias a Don Rodrigo de Sandoval, conocemos 
una de sus cláusulas testamentarias. Algunos autores 
afirman que su muerte se produjo en el año 1425.

El juro de heredad de 10.000 maravedíes, que los 
Adelantados Mayores de Galicia tenían en las alcabalas 
del vino de la ciudad de Palencia, que era de donde se 
deducían los 4.900 maravedíes para la capellanía de San 
Francisco, fue pasando de padres a hijos. En el codicilio 
dado por Don Diego Pérez Sarmiento en 1466, es deja-
do a su mujer, Doña Teresa de Zúñiga.(9)

En el pacto firmado por Don Bernardino Pérez 
Sarmiento con su sobrino, Don Francisco Sarmiento, el 
11 de marzo de 1476, para repartirse la herencia deja-
da por los antiguos Condes de Santa Marta, los Reyes 

Católicos, además de sancionar el pacto, de-
ciden que los juros de heredad de Palencia y 
Frechilla queden a libre disposición de la co-
rona. (11)

Por el reparto de bienes realizado, por sen-
tencia dada el 20 de junio de 1495, entre Don 
Bernardino Pérez Sarmiento y los descendien-
tes del matrimonio formado por su hermanastro 
Don García y su mujer, Doña Mancía Sarmiento, 
conocemos que los 10.000 maravedíes del juro 
de Palencia habían sido donados al monasterio 
de San Francisco para dos capellanías. (12)

Primeras conclusiones

De todo lo expuesto podemos extraer algu-
nas conclusiones:

El fundador de la capilla de los Sarmientos 
en el monasterio de San Francisco de Palencia 
fue Don García Fernández Sarmiento III, 
Adelantado Mayor de Galicia y tercer se-

ñor de la mencionada familia que 
poseyera Fuentes de Valdepero.

Si tenemos en cuenta que Don 
García Fernández Sarmiento III 
tuvo como padre a Don Pedro Ruiz 
Sarmiento II, que fue sepultado en 
el monasterio de Carracedo y que su 
muerte se produjo hacia 1425, queda 
totalmente claro que la única lápida, 
dentro de la capilla, que contiene ins-
cripción no puede referirse a él.

Esta lápida renacentista llevó al 
gran conocedor del arte mudéjar, el 
profesor Lavado Paradinas, a postu-
lar que se trataba de la inscripción 
perteneciente al mausoleo, situado 
en dicha capilla y realizado por el 
artesano Alonso Martínez de Carrión. 
Razonamiento, por otra parte, bastante 
lógico, al ser el único dato que con-
cuerda con la fecha de realización del monumento fu-
nerario. Sin embargo, hemos de tener en cuenta que las 
dimensiones de la lápida indican que no sirvió para cu-
brir una tumba, más bien trata de informar sobre quien 
era la persona inhumada. (13)

En otras dos losas sepulcrales, adosadas a los muros, 
podemos contemplar más escudos heráldicos con las ar-
mas de los Sarmiento; de ambas, a simple vista, ninguna 
porta inscripción.

A pesar de todo lo esgrimido en el párrafo anterior, 
hemos de contemplar la posibilidad de que la única lá-
pida que contiene inscripción, la de García Sarmiento, 
hijo de Juan Sarmiento, no sea en realidad la dedicatoria 
del mausoleo, pues pudiera pertenecer a otro enterra-
miento de la misma época ya desaparecido.

Un testimonio escrito de la Real Academia de la 
Historia

En esta dirección parece apuntar un nuevo aporte do-
cumental, hallado en la Real Academia de la Historia y 
facilitado amablemente por José Manuel Monje Lobete, 
aunque nos ha dejado algo intrigados por sus contra-
dictorias noticias. La noticia es autógrafo de Luis de 
Salazar y Castro, pero es muy posible que fuera tomada 
de Don José Pellicer de Salas y Tobar, igual que otras 
muchas referente a “Los Sarmiento”, pues este último 
estudió profusamente dicha estirpe.

Así comienza, textualmente, la mencionada escritura:

“En el monasterio de San Francisco de Palencia ai 
una capilla de la advocación de San Antonio, que está 
entre la iglesia y sacristía, y en ella ai vn nicho con dos 
bultos de piedra, y muchas armas de los Sarmientos y 

epitafio, tan antiguo, que por tener borradas algunas 
letras no se puede leer”. (14)

Cuando se refiere al nicho, parece querer indicar el 
actual panteón con estatua orante; aunque dice que hay 
dos bultos, después dirá que tres. De cualquier manera 
parece ser que tenía un epitafio propio, aunque bastante 
deteriorado, tanto que no pudo ser leído; luego la teoría 
de la lauda que hay en la jamba de entrada al claustro, 
defendida por Lavado Paradinas, no es válida, pues aún 
hoy se halla en buen estado y puede leerse perfecta-
mente. No sólo eso, sino que realiza la transcripción del 
mencionado epitafio, luego ha de referirse, forzosamen-
te, a un epígrafe distinto.

Nos cuenta, el manuscrito, como a partir del año 
1568 la Capilla de los Sarmientos, en San Francisco de 
Palencia, perdió toda la dotación, así como los “pape-
les” que acreditaban su fundación y primeros patronos. 
Ese mismo año, Doña María Sarmiento, viuda del li-
cenciado Mañueco, la tomó bajo su tutela y la dotó con 
130 maravedís de renta para que se la dijera una misa 
diaria, además de media carga de trigo por una vigilia 
y misa cantada en la octava de Todos los Santos; donó, 
también, 20 maravedís de renta para la manutención 
de la mencionada capilla. El 28 de mayo del mismo 
1568 fue firmada la escritura de dotación y Doña María 
Sarmiento entró en posesión de la fundación. (15)

La carta de dotación fue otorgada el 14 de marzo 
de 1568 por Don Antonio Gutiérrez, abogado de la 
Real Chancillería de Valladolid, a favor de Doña María 
Sarmiento. En estos esclarecedores términos expresa la 
mencionada señora sus deseos:

“dotar una capilla y capellanía perpetua en la ca-
pilla de los Sarmiento que está en el Monasterio de Detalle del escudo con los dos leones

Escudo situado en el techo de la capilla
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San Francisco de Palencia, que es la que está junto a 
la sacristía, en que está enterrado mi bisabuelo Juan 
Sarmiento y otros caballeros, nuestros deudos, y depen-
dientes del apellido de los Sarmiento; para trasladar, 
en la dicha capilla, los huesos de García Sarmiento, 
mi abuelo, e de mis padres, e para me enterrar yo y mis 
descendientes y la Señora Doña Francisca, mi herma-
na, e sus descendientes”. (16)

Este apunte nos permite conocer con total fiabilidad 
algunas de las personas que se hallaban enterradas en 
la capilla de los Sarmientos: Juan Sarmiento, bisabue-
lo de Doña María; García Sarmiento, hijo del anterior 
y abuelo de Doña María, que había sido enterrado en 
otro lugar y cuyos restos fueron trasladados al panteón 
familiar. Ahora conocemos porqué razón el epitafio de 
Don García Sarmiento, hijo de Juan Sarmiento, se ha-
llan en una pequeña lauda y no sobre una lápida: no ha-
bía sido enterrado en la capilla familiar. Lo mismo ha-
bía sucedido con los padres de Doña María Sarmiento. 
Precisamente, la nueva dotación había sido hecha para 
servir de panteón familiar y poder ser inhumada, en ella, 
su nueva poseedora, su hermana Doña Francisca y sus 
descendientes en general.

Menciona otros enterramientos repartidos por la ca-
pilla; así, en el suelo, al lado izquierdo del altar, hubo 
un enterramiento con figuras de piedra yacentes, que se 
quitó cuando se hizo la puerta para la Capilla de los 
Terceros. Otros desaparecieron cuando se hizo la puerta 
para dar paso al claustro; este pudo ser el momento en 
que la lauda sepulcral de García Sarmiento, hijo de Juan 
Sarmiento y abuelo de Doña María Sarmiento, pasó a 
ocupar la posición actual en la jamba de la puerta que 
permite pasar al claustro. Existieron, en su momento, 
alrededor del arcosolio, que ahora se dice tenía tres bul-
tos, otros cuatro enterramientos adosados a las paredes, 
además de la lauda de Don García Sarmiento.

Además de todos estos, junto a la peana del altar, 
se hallaban enterrados Doña María Gutiérrez Calderón, 
mujer del licenciado Diego Marquina, que murió el 28 de 
febrero de 1591, tan sólo 23 años después de ser nueva-
mente dotada la capilla por Doña María; a su lado yacía 
su esposo, el licenciado Diego de Marquina Gutiérrez 
Calderón, que murió el mismo año que su esposa y tan 
sólo 6 meses después, el 8 de agosto. El motivo de que 
ambos enterramientos estén aquí, es por que Don Diego 
era primo hermano de Doña María Sarmiento.

Datos en la revista “La Propaganda Católica”

El volumen 97 de la mencionada revista nos presenta 
el mismo documento de la Real Academia de la Historia 
pero, ciertos datos, son concretados y ampliados, reali-
zándose una sucinta historia de los avatares por los que 
pasó la fundación. Nos informa el artículo que Doña 

María Sarmiento dejó por su testamentario a Don Juan 
Gutiérrez Calderón, canónigo y tesorero de la Catedral 
de Palencia, cuyos restos reposan en la capilla de San 
Sebastián y no de San Jerónimo; además se nos dice la 
fecha concreta en que, dicho albacea, ordenó al aboga-
do de la Real Chancillería de Valladolid, Don Antonio 
Gutiérrez, la dotación de la capilla de los Sarmientos en 
San Francisco de Palencia: 14 de marzo de 1568.

Fue celoso en su cometido el abogado de la Real 
Chancillería pues en poco más de dos meses había zan-
jado el asunto:

“Dicho apoderado se entendió con el convento para 
la fundación, en la dicha capilla que dicen de “Los 
Sarmiento”, que está entre la iglesia, de dicho conven-
to, y la sacristía que al presente es, que tiene un arco 
con una reja que sale a la claustra. Y probado ser des-
cendiente de Don Juan Sarmiento, que está sepultado 
en dicha capilla. Y en 28 de mayo, de dicho 1568, fir-
maron la escritura y entraron en posesión”. (17)

A continuación se relata de forma mucho más escue-
ta que lo realiza el manuscrito de la Real Academia de 
la Historia, las diferentes líneas llamadas al patronato 
para tratar de impedir su extinción: después de Doña 
María Sarmiento poseería la capilla su hermana, Doña 
Francisca Sarmiento, y su esposo, pasando después a la 
hija del matrimonio, Doña Beatriz. Continuaría en los 
descendientes varones de Doña Beatriz y después en su 
hermana, Doña Catalina, y descendientes, siguiendo en 
Doña Isabel Sarmiento; después de agotarse la línea en 
los descendientes de Doña Isabel había de pasar a los 
Marquina, cuyos nombres nos son facilitados por el ma-
nuscrito de la Real Academia de la Historia.

La dotación total de la capilla realizada por Doña 
María Sarmiento fue de cincuenta y cinco mil cien-
to diecisiete reales con veintidós maravedíes, pero en 
1615, tan sólo a los cuarenta y siete años de la dotación, 
la cantidad se había reducido a menos de la mitad, que-
dando veinticuatro mil doscientos reales; de los cuales 
diez mil quinientos ochenta y ocho fuero tomados a 
censo por el seminario y los restantes trece mil seiscien-
tos once por el patrono del momento, Don Juan de Mier 
Caraves, vecino de Ávila. (18)

Tras sufrir una reducción drástica en el número de 
misas, pasaron a ser tan sólo sesenta, el 11 de abril de 
1725, el convento levantó acta de como no se cumplía la 
fundación; por lo que decidieron no proseguir, a partir 
de tal momento, con la obligación que habían adquiri-
do, dando por finalizada la dotación.

De nuevo, el 27 de mayo de 1768, conocemos que la 
fundación continuaba viva, formando parte del mayo-
razgo fundado por Don Diego Marquina, siendo su po-
seedor Don Alonso García de Vega Ramírez Marquina y 

Cornejo, regidor perpetuo de la ciudad de Palencia. (19)

Otro testimonio del Archivo Parroquial de Ampudia 
(Palencia)

Conocemos el nombre de algunas otras personas 
enterradas en la Capilla de “Los Sarmiento” de San 
Francisco. Se trata de la primera noticia que consegui-
mos después de buscar infructuosamente, durante mu-
cho tiempo, algún dato sobre la capilla objeto de nues-
tro estudio. Fue de una forma casual, trabajando en la 
elaboración de la Colección Diplomática de la Abadía 
de Husillos, cuando transcribiendo la carta de dote y 
testamento de Doña María de Meneses descubrimos un 
dato que, aunque algo posterior al momento histórico en 
que nos movemos, también puede aportarnos una línea 
de investigación para conocer algunas de las persona 
inhumadas en la Capilla de los Sarmiento.

Está fechado, el documento testamentario, el 26 de 
octubre de 1544 y da comienzo con estas palabras de la 
propia interesada:

“Sepan quantos esta carta de testamento e pos-
trimera voluntad vieren, como yo, donna María de 
Meneses, muger de Diego Sarmiento, sennor de Villar 
de Çierbos, estando sana y con salud y en todo mi buen 
seso, juizio y sentido natural, que Dios me lo quiso dar, 
y otorgo e conosco e hago e hordeno este mi testamento 
e postrimera voluntad en la forma e manera syguiente:

Primeramente, mando mi ánima a mi senor Ihesu 
Christo, que la conpró e rredimió con su preciosa 
sangre, e mi cuerpo a la terra, de donde fue criado; e 
quando yo fallesçiere desta presente vida, mando que 
me entierren en el monesterio de San Françisco de la 
çibdad de Palençia, en la capilla de Diego Sarmiento, 
mi sennor, en el lugar quel quisiere e mandare de su 
capilla; e que si él no estubiere en Palençia, los senno-
res, mis testamentarios, me hagan enterrar en la dicha 
capilla, en el lugar de la capilla donde sea mas honesto 
e sin presunçión, como a ellos les paresçiere; e que si 
no moriere en Palençia, que me traygan en el ataúd 
a enterrar al dicho monesterio de San Françisco de 
Palençia, en la capilla, como arriba lo mando”. (20)

Este aporte documental ha de ser tenido en cuen-
ta, pues aunque aparentemente no tenga importancia 
por tratarse de una noticia del año 1544, ya tardía para 
nuestros propósitos, nos proporciona el nombre de un 
Sarmiento que, algunos años después de la terminación 
del mausoleo, poseyó la capilla de la repetida familia, 
en San Francisco de Palencia.

Esta es toda la documentación conseguida en re-
lación con la Capilla de los Sarmientos. No es mucha 
pero si suficiente para dar solución a una serie de inte-
rrogantes que nos habíamos planteado. Ahora se trata, 

en la medida de lo posible, de identificar al personaje 
que se haya enterrado en el arcosolio de la Capilla de 
los Sarmientos en San Francisco de Palencia.

Identificación de la persona inhumada en el arco-
solio de la capilla de los Sarmiento

Parece bastante acertado deducir del manuscrito 
perteneciente a la Real Academia de Historia que la 
persona inhumada en el arcosolio realizado por Alonso 
Martínez, yesero de Carrión de los Condes (Palencia), 
ubicado en la Capilla de “Los Sarmiento”, dentro del 
antiguo monasterio de San Francisco de Palencia, cuya 
inscripción hace años quedó ilegible, sea Don Juan 
Sarmiento, bisabuelo de Doña María y padre de 
García Sarmiento, según consta en la lápida del últi-
mo de los nombrados y afirma Doña María en la carta 
extendida en 1568.

Desde luego Don Juan Sarmiento es la única perso-
na que la documentación contempla como inhumado en 
la capilla con anterioridad al año 1568, su hijo García 
Sarmiento y los padres de Doña María Sarmiento no ha-
bían sido sepultados en ella, sino trasladados sus restos 
allí. Si tenemos en cuenta que la obra del arcosolio pue-
de ser datada en torno a 1500, queremos entender que 
dentro de los siguientes sesenta y ocho años no fuera 
enterrada otra persona con el mismo nombre, al menos 
documentalmente no nos consta.

La identificación de Don Juan Sarmiento, perso-
naje enterrado en el arcosolio de la capilla de “Los 
Sarmiento” en San Francisco de Palencia, resulta una 
tarea más difícil aún, pues los únicos datos firmes que 
poseemos son que murió hacia el año 1500 y que había 
de pertenecer a la familia Sarmiento, pues aún los escu-
dos de armas de tal linaje aparecen en la parte baja del 
arcosolio.

Un candidato que cumple las condiciones anteriores 
y además era vecino de Palencia le hallamos en el tes-
tamento de Don Diego Pérez Sarmiento III, Adelantado 
Mayor de Galicia y Conde de Santa Marta, constructor 
del castillo de Fuentes de Valdepero, lugar donde cam-
pean los trece bezantes de oro de “Los Sarmiento”. El 
citado testamento está dado en Miravel el 22 de enero 
de 1465 y en él aparece como confirmante:

“Iuan Sarmiento, fiio de Iuan Sarmiento de 
Palençia, criado del dicho Conde de Santa Marta”. (21)

Un primo de Don Bernardino Pérez Sarmiento, Conde 
de Ribadavia e hijo de Don Diego Pérez Sarmiento III, 
Conde de Santa Marta, también llevaba el nombre de 
Juan Sarmiento, según recogen varios documentos:

-“segunt pareçe por otra foia firmada del dicho 
Iuan Sarmiento, mi primo, fecha a primero de desien-
bre del dicho año”. (22)
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-“Pareçe por otra foia de gasto de obra de Rocos, 
firmada del dicho Iuan Sarmiento, mi primo, que dio 
e pago a Iuan Lopez, cantero”. (23)

-“segunt pareçe por fe del dicho Iuan Sarmiento, 
mi primo, fecha a primero de novienbre de setenta e 
ocho años”. (24)

-“contenidos en una nómina firmada de Iuan 
Sarmiento, mi primo, fecha a dies de febrero de seten-
ta e nueve años”. (25)

Todas estas citas y alguna más pertenecen a las ren-
tas del Condado de Ribadavia, realizadas entre los años 
1477 y 1478, están otorgadas en Mucientes el 24 de 
marzo de 1479 y por ellas sabemos que Juan Sarmiento 
no sólo era primo de Don Bernardino sino que además 
era su Merino Mayor.

En su momento apuntamos que la palabra criado, en 
el siglo XV, podía ser utilizada también con el significa-
do de familiar o deudo. Según esto, el personaje que se 
nombra en todas las citas reseñadas hasta el momento 
podría ser el mismo Juan Sarmiento.

Tenemos totalmente identificado a un primo de Don 
Bernardino Pérez Sarmiento llamado Juan Sarmiento. 
Se trata del hermano de Doña Mencía Sarmiento y de 
Diego Gómez Sarmiento, los tres eran hijos de Pedro 
Ruiz Sarmiento, Repostero Mayor del Rey Don Juan II. 
He aquí algunos documentos en los que comparece:

- 10 de agosto de 1465, Burgos. Concesión de la tu-
tela de Don Francisco Sarmiento a favor de su madre, 
Doña Mencía Sarmiento. En la confirmación del escri-
bano se dice:

“E yo, el dicho Iuan Dias de Burgos, escrivano pú-
blico susodicho en la dicha çibdad, por el dicho señor 
Rey, fuy presente a lo que dicho es, en uno con los di-
chos testigos, e por otorgamiento e ruego de los dichos 
Señores Doña Mençia Sarmiento e Don Iuan Sarmiento 
e por mandado del dicho Pedro Gonçales”. En este 
mismo documento se nos aclara quién era nuestro Juan 
Sarmiento, dice así: “E luego, la dicha Señora Doña 
Mençía, dixo que daba e dyo, con sygo, por su fiador a 
Don Iohan Sarmiento, su hermano, fiio de Don Pedro 
Ruys Sarmiento, Conde de Salinas, que presente está”. 
Después será de nuevo nombrado entre los testigos y en 
la testificación del notario. (26)

- 9 de marzo de 1476, Mucientes. Nombramiento de 
Don Diego Gómez Sarmiento, Conde de Salinas, como 
curador de Doña Mencia Sarmiento y sus hijos. En la 
confirmación del escribano se dice:

“e con los dichos testigos, a ruego e pedimiento e 
otorgamiento de los dichos Señores Condes Don Diego 
Gomes e Don Françisco, e Don Iuan Sarmiento, e 
Doña Mençia, e Doña Teresa, e Doña María, e Doña 
Costança, este dicho público ynystrumento escreví”. 
Algo más adelante se vuelve a repetir. En otra parte 
del escrito se dice: “E luego, el dicho Señor Conde 
de Salinas dixo que dava e dio, e nonbrava e nonbró 
por su fiador, para en esta dicha curaduría e adminis-
traçión de los dichos menores e de los dichos sus bie-
nes, al Señor Don Iuan Sarmiento, su hermano que 
presente estava”; después lo repetirá, de distintas for-
mas, numerosas veces. (27)

- 16 de agosto de 1481, Ribadavia. Escritura de fi-
delidad y homenaje que prestó Fernando de Camba, al-
caide de la fortaleza de Arcos, a Don Bernardino Pérez 
Sarmiento:

“fago pleito e omenage en manos de Iuan Sarmiento, 
cavallero e ome fiiodalgo, asymismo, que de mí lo reçi-
be una e dos e tres veses”. Entre los confirmantes apa-
rece: “Garçía Sarmiento, Señor de Sobroso”, y al final 
del documento, en la confirmación del notario, dice: “e 
vy faser el dicho pleyto e omenaie al dicho Fernando 
de Canba y el dicho Iuan Sarmiento”. (28)

De todas estas citas anteriores, sin querer, se vislum-
bra que Don Juan Sarmiento era una persona de cierta 
entidad. No se trata de un noble palaciego, pero es ca-
ballero e hijosdalgo, además de segundo en la sucesión 
del Condado de Salinas. En una palabra, su posición 
social está de acuerdo con la categoría del enterramien-
to y la estatuaria de la capilla de los Sarmiento en San 
Francisco de Palencia.

Según asegura Eloy Benito Ruano en su estudio so-
bre Don Pedro Ruiz Sarmiento, Repostero Mayor del 

Rey Don Juan II de Castilla, el personaje objeto de su 
estudio fue quien ostento el título de I Conde de Salinas, 
hecho que por documentos diferentes a los suyos tam-
bién hemos demostrado. La descendencia que dejó 
tras su muerte, ocurrida en Miranda el 6 de marzo de 
1.464, de su matrimonio con Doña María de Mendoza 
fueron: Don Diego Gómez Sarmiento, el primogénito 
y II Conde de Salinas; “Don Juan Sarmiento de cuyo 
estado no tenemos noticia”; Doña Mencía Sarmiento, 
quien ya era viuda “de su esposo y primo” Don García 
Sarmiento; y la menor, Doña María Sarmiento, que casó 
con Don Juan de Ulloa.(29)

En su momento mostramos cómo el documento de 
arras para la boda entre Don García Sarmiento y Doña 
Mencía Sarmiento fue otorgado en Mucientes el 8 de di-
ciembre de 1453. Tan sólo unos días después, el 14, fue 
redactada una nueva escritura que, si bien mantenía lo 
esencial del original, incluía una serie de cambios, entre 
los que se puede citar un acuerdo para pedir dispensa 
papal para la unión de los futuros contrayentes, pues 
existía consanguinidad en cuarto grado. (30)

Según se deduce de los cánones 1091 y 1094 de la 
Iglesia Católica el cuarto grado de consanguinidad im-
plicaría que Don García y Doña Mencía eran primos 
hermanos, o lo que sería lo mismo, que Don Diego 
Pérez Sarmiento III, Adelantado Mayor de Galicia, y 
Don Pedro Ruiz Sarmiento, Repostero Mayor del Rey, 
puesto que sus respectivas esposas no, eran hermanos.

Es fácil deducir que si Doña Mencía era prima de 

Don García lo fuera también de Don Bernardino, pues 
ambos eran hermanos e hijos de Don Diego Pérez 
Sarmiento III, Conde de Santa Marta de Ortigueira y 
Adelantado Mayor de Galicia.

“García Sarmiento, hijo de Juan Sarmiento”

Del abuelo de Doña María Sarmiento, García 
Sarmiento, poco podemos decir: había sido enterrado 
en otro lugar y su restos, pretendía la nueva dotadora de 
la capilla de “Los Sarmiento”, habían de ser trasladados 
al antiguo panteón familiar, para que allí descansaran 
todos los del linaje.

En el testamento de Don Bernardino Pérez 
Sarmiento, también Adelantado Mayor de Galicia y 
I Conde de Ribadavia, hijo y heredero de Don Diego 
Pérez Sarmiento III, dado en Valladolid el 7 de octubre 
de 1493, figura como testigo: “Pedro Sarmiento, hiio de 
Iuan Sarmiento”. (31)

Un Pedro Sarmiento aparece en una carta de seguro 
extendida en Córdoba, el 18 de agosto de 1491, a favor 
de Bartolomé Periañez, vecino de Palencia; que temen, 
él y su familia, de Pedro Sarmiento, regidor y vecino 
de la misma ciudad.

En el testamento de Doña María Pimentel de Castro, 
mujer que fuera de Don Bernardino Pérez Sarmiento, 
dado en el Castro de Valdeorras el 30 de marzo de 
1519, se nombra, en una de sus mandas, a un primo 
suyo llamado García Sarmiento, que posiblemente sea 
el que después comparece como testigo, firmando como 

García Sarmiento de 
Quiroga.

En el documento de 
toma de posesión de 
una serie de bienes que 
habían pertenecido al 
Conde de Camiña y ha-
bía perdido en virtud de 
una ejecución, podemos 
apreciar entre los confir-
mantes a: “Diego Peres, 
escodero del Señor 
Garçía Sarmiento”. (32)

Entre los años 1496 y 
1498 tuvieron lugar una 
serie de actuaciones ju-
diciales que relacionan a 
varios de los personajes 
mostrados entre sí. El 23 
de diciembre de 1496 es 
recibida, por el regidor 
de Palencia, una comi-

sión en que por orden real Parte inferior del mausoleo

Escudo heráldico
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se habían derribado unas casas que se creía pertenecían 
a Pedro Sarmiento, como castigo de haber dado, este 
último, muerte a un regidor de la citada ciudad. García 
Sarmiento, hermano del inculpado, alega que las casas 
derribadas pertenecían en realidad a él a su madre y a 
su sobrino, Diego Sarmiento, por lo que solicita se les 
indemnice. (33)

Al año siguiente, el 29 de mayo, se pide un informe al 
corregidor de Palencia sobre lo sucedido cuando, como 
castigo por dar muerte a un regidor, fueron derribadas 
las casas que se creían de Pedro Sarmiento. Su herma-
no, García Sarmiento, y su sobrino, Diego Sarmiento, al 
no tener culpa en la muerte reclamaban el valor de las 
viviendas. (34)

Al final, el 12 de octubre de 1498, se permite que 
García Sarmiento y su sobrino, Diego Sarmiento, pue-
dan reedificar las casas que fueron ilegalmente abatidas 
por orden real, siempre que no se reconstruya la parte 
que perteneció a Pedro Sarmiento, autor del crimen por 
el que fueron derribadas. (35)

A modo de conclusión

Con todos estos datos anteriores podemos establecer 
que un primo de Don Bernardino Pérez Sarmiento, lla-
mado Juan Sarmiento, llegó a ser merino mayor de su 
pariente y señor. Si, por un lado, tenemos en cuenta que 
Doña María Sarmiento dotó la capilla, en que se hallaba 

enterrado su bisabuelo, con intención de que sirviera de 
panteón familiar para depositar los huesos de su abuelo, 
de sus padres, los suyos propios y los de otros familia-
res; por otro, sabemos que la nueva dotación se realizó 
en el año 1568; y establecemos un periodo de 20-25 
años por cada generación pasada, obtendremos el perio-
do 1468-1488, al ser cuatro las generaciones, como mo-
mento en el que vivía Don Juan Sarmiento. Esta fecha 
se ajusta perfectamente a la documentación mostrada de 
los Adelantados Mayores de Galicia. También se ajusta 
bastante bien al momento que pudo morir, alrededor de 
1500, pues en el documento de Don Bernardino Pérez 
Sarmiento aparece como vivo el 7 de octubre de 1493, 
y por tanto al momento en que se realizó, por Alonso 
Martínez de Carrión, el arcosolio que hoy podemos 
contemplar en la Capilla de los Sarmiento.

Como hemos visto en la documentación manejada, 
Don Juan Sarmiento tuvo varios hijos, uno de los cuales, 
Pedro Sarmiento, fue regidor de la ciudad de Palencia. 
Un hermano suyo llamado García, deudo y familiar de 
los Adelantados Mayores de Galicia, por razones desco-
nocidas, no sería enterrado junto a su padre; años des-
pués su nieta, María Sarmiento, enmendaría este error. 
Esto encajaría perfectamente con el único texto lapida-
rio existente, con el momento histórico y con el tipo 
de letra que podemos observar en la inscripción de la 
Capilla de los Sarmiento.

Al comienzo del manuscrito de la Real Academia de 
la Historia se nos hace una enumeración, que descono-
cíamos, de las personas que poseyeron la capilla desde 
que se perdió la línea varonil de “Los Sarmiento” hasta 
que la dotara Doña María Sarmiento; éstas fueron:

Doña Inés Navarro de Cárdenas, Señora de 
Villacomer, mujer de José de Dueñas, vecino de 
Medina del Campo. Continuó la línea Doña Francisca 
de Cárdenas, su tía, monja en Belén de Valladolid. Esta 
última, haciendo uso del poder que la confería una cláu-
sula del mayorazgo, nombró como sucesora a Doña 
Antonia de Salinas y Sarmiento, “su sobrina, oi casa-
da en Ávila con Juan de Mier, vezino de aquella ciudad 
y prevoste del cabildo de ella y de su Santa Iglesia; el 
qual dará más razón de esta línea”. (36)

La Capilla de los Sarmiento en San Francisco de 
Palencia, según hemos demostrado, fue fundada por 
la rama principal de los Sarmiento: los Adelantados 
Mayores de Galicia, Condes de Santa Marta y después 
de Ribadavia. El párrafo anterior parece dar a entender 
que la capilla formó parte de un mayorazgo de varonía 
que con el tiempo se extinguió, pasando a una de las 
ramas colaterales de los Sarmiento, cual fue la casa de 
los Condes de Salinas.
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(31): A. D. M., S. R., microfilm 305, leg. 5, doc. 10.

(32): A. D. M., S. R., microfilm 302, leg. 2, doc. 76.

(33): A. G. S., R. G. S., 1.496-12, fol. 279.

(34): A. G. S., R. G. S., 1.497-05, fol. 174.

(35): A. G. S., R. G. S., 1.498-10, fol. 2.

(36): R. A. H., Colección Salazar y Castro, M-37, fols. 
104 rº-vº.

ALGUNAS ABREVIATURAS UTILIZADAS

A. G. S., R. G. S. : Archivo General de Simancas. 
Registro General del Sello.

A. D. M., S, R.: Boletín de la Real Academia de la 
Historia, Sección Rivadabia.

A. P. A. : Archivo Parroquial de Ampudia.

R. A. H. : Real Academia de la Historia.

fol. : Folio

carp. : Carpeta.

doc. : Documento.

leg. : Legajo.

lib.: Libro.

vº. : Vuelto.

rº. : Recto.

vol. : Volumen.

nº. : Número.

núm. : Número.
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Victoria Aguirre Paronella

Gerona - 2014

JUANA de ACEVEDO-FONSECA
la desconocida 1ª Condesa de Fuentes de Valdepero

Mucho conocemos y hemos hablado del famoso 1er 
Conde consorte de Fuentes de Valdepero, Pedro Enríquez 
de Acevedo y Toledo, pero muy poco sabemos y conocemos 
sobre la primera titular de dicho Condado.

El Condado de Fuentes de Valdepero fue otorgado por 
el rey Felipe II de España, en 1572, a favor de Juana de 
Acevedo-Fonseca (Señora de Cambados en Galicia). Muy 
posiblemente el título le fue otorgado cuando contrajo 
matrimonio con Pedro Enríquez y Toledo, llamado 
después de su boda Pedro Enríquez de Acevedo, y de ahí 
posiblemente surgiera el protagonismo que siempre ostentó 
el esposo.

Juana de Acevedo-Fonseca fue la única hija de Diego 
de Acevedo y Pimentel, Señor de Fuentes y Virrey del Perú 
(quien a su vez era hijo natural de Alonso de Acevedo-
Fonseca y Ulloa, Arzobispo de Santiago (1507-1523) y de 
Toledo (1523-1534) y de Juana Pimentel) y de su esposa, 
Elvira de Acevedo y Dávila, Señora de Tejada. O sea que 
Juana fue la nieta paterna del famoso Arzobispo Fonseca 
(1475-1534), fundador del Colegio Mayor de Santiago, el 
Zebedeo o Colegio Mayor de Fonseca en Salamanca y del 
Colegio Mayor Fonseca en Santiago de Compostela, núcleo 
de la posterior Universidad de dicha ciudad.

Juana se casó en primeras nupcias, siendo muy joven, 
con Francisco de Fonseca y Toledo, 6º Señor de Coca y Alaejos. El matrimonio fue posteriormente anulado. Él se 
casó después con Luisa Enríquez de Rojas y falleció en julio de 1593. 

Se casó en segundas nupcias, en 1572, con Pedro Enríquez y Toledo (hijo de los 3os Condes de Alba de Liste), 
fallecido en Milán el 22 de julio de 1610, siendo Gobernador del Milanesado (1600-1610).

 Ella falleció en Madrid el 1 de agosto de 1610, sin llegar a saber que su esposo había fallecido tan sólo unos 
días antes que ella.

 No tuvo hijos en ninguno de sus dos matrimonios, y a su muerte el Condado fue heredado por Manuel de 
Acevedo-Zúñiga y Velasco (6º Conde de Monterrey), nieto de un primo segundo de ella, el cual pasó a ser el 2º 
Conde.

Hasta aquí una pequeña aproximación a la que tuvo el honor de ser la 1ª Condesa, una mujer que apenas ha 
dejado huella de su paso por la Historia, viviendo a la sombra de su brillante y famoso esposo.

Nota: Se pueden consultar algunas referencias sobre ella en el volumen nº 10 (año 2004) y nº 11 (año 2005) de 
la revista “Horizontes”.

El Archivo Municipal de Fuentes de Valdepero
Administración y Memoria histórica

María Pilar Rodríguez González1

Los Archivos, a diferencia de las Bibliotecas que 
albergan básicamente libros y revistas impresos multi-
reproducidos, conservan documentos originales y úni-
cos. Así pues un  archivo es básicamente el conjunto de 
documentos producidos y recibidos por una institución 
o una persona en el ejercicio de sus funciones o de su 
actividad.

El Concejo y  Ayuntamiento de Fuentes de 
Valdepero

En el caso del Archivo Municipal de Fuentes de 
Valdepero es obligado conocer la institución de la que 
nace su Archivo: El Ayuntamiento y su antecedente di-
recto, el Concejo medieval.

Las primeras referencias documentales del lugar de 
Fuentes de Valdepero de que tenemos noticia aparecen 
en un documento de Ramiro III, rey de León, de 11 de 
mayo de 971.

En la Edad Media, siglos X-XII, perteneció al 
Condado de Monzón pero también tenía importantes 
vínculos con la poderosa Abadía de Husillos. El Concejo 
de la villa, como antecedente directo del Ayuntamiento, 
debió de existir desde el s. XIII, aunque la primera re-
ferencia documentada conocida hasta el momento es de 
13062. A mediados del s. XIV es de señorío solariego 
de Juan Rodríguez de Sandoval; en 1572 el Rey Felipe 
II instituyó el título condal de Fuentes de Valdepero a 
favor de doña Juana de Acevedo y Fonseca que detenta-

1  Jefa de Sección de Archivo-Biblioteca de la Diputación 
de Palencia, desde la que se gestiona, dirige y coordina los 
Programas de Organización de Archivos Municipales de la 
provincia de Palencia.

2  Concordia entre el Abad, cabildo y concejo de Santa 
María de Husillos, de una parte, y el Concejo de Fuentes 
de Valdepero, de otra parte, sobre términos, pastos y otras 
cuestiones. VILLA CALVO, Nicolás. Fuentes de Valdepero: 
Historia documentada / Nicolás Villa Calvo, Fernando 
Martín Antolín. -- Fuentes de Valdepero (Palencia): 
Asociacion Cultural Amigos del Castillo y Monumentos de 
Fuentes de Valdepero, 2011.  -  V. I D.L. P. 158-2011. – p. 
256 y ss.

ba el señorío, título que se vinculará a la  Casa de Alba 
desde 1739 hasta la actualidad, aunque en 1879 se des-
prendieron de sus últimas propiedades en la villa. 

A mediados del siglo XVIII Fuentes de Valdepero 
tenía 150 vecinos, con alcalde nombrado por el Duque 
de Alba. 

Aunque las Actas Municipales sólo se conservan 
a partir de 1898, hay constancia de las Corporaciones 
municipales contemporáneas desde 1848, implantadas 
conforme a los principios de la Constitución de Cádiz3. 

El Archivo Municipal de Fuentes de Valdepero
Centrándonos específicamente en el propio Archivo, 

las primeras noticias que tenemos son de finales del s. 
XVIII, concretamente de 1792 en que el Archivo estaba 
ubicado en la Ermita de Jesús Nazareno, edificio anexo 
al actual Ayuntamiento. La documentación se custo-
diaba con tres llaves en poder de los tres claveros: el 
Alcalde, el Procurador Síndico General y el Escribano 
público de la villa que actuaría como Secretario4. Esta 
custodia compartida era la forma habitual que garanti-
zaba la integridad y conservación de la documentación 
municipal dada la importancia y valor que tenía para el 
propio Ayuntamiento.

3  Libro de Cargos de Ayuntamientos 1848 (ADPP)

4  Información facilitada por Nicolás Villa
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Suponemos que el Archivo debió estar siempre vin-
culado a la casa de concejo o casa consistorial, por lo 
que su instalación y ubicación seguiría las incidencias 
del propio edificio municipal del que nos constan diver-
sas reparaciones en 1968, 1982,  2001 y el nuevo edifi-
cio desde 2007 donde se encuentra en la actualidad. 

En el propio Archivo Municipal no existe ningún 
inventario realizado por personal municipal. El primer 
inventario conocido se conserva en el Archivo de la 
Diputación realizado en 1982 por un equipo dirigido 
por el historiador Santiago de Castro Matía y financiado 
por la Diputación Provincial de Palencia en formato de 
fichas descriptivas, donde se reseña alguna documenta-
ción antigua y otras descripciones de carácter general.

En 1998 se lleva a cabo la organización, ordenación 
y descripción informatizada del Archivo a cargo de la 
Empresa Arbys, mediante un Convenio entre la Junta 
de Castilla y León y la Diputación de Palencia finan-
ciado en su totalidad por ambas instituciones con un 
coste de 535.748 pts. (3.220 €). Dichos trabajos fueron 
supervisados y coordinados por el personal técnico del 
Archivo de la Diputación, fruto de los cuales se elaboró 
el inventario en un programa informático, entregándo-
se al Ayuntamiento copia del mismo en formato papel 
con su respectivo Cuadro de Clasificación, Inventario 
sistemático e Inventario específico de expedientes de 
obras, como instrumento de control y revisión para la 
Secretaría. 

En 2003 la documentación de la Cámara Agraria 
de Fuentes de Valdepero, que estaba originalmente en 
el Archivo Municipal, fue entregada desde el Archivo 
de la Diputación a la oficina provincial de la Cámara 
Agraria de Palencia.

En 22 de mayo de 2012 el Ayuntamiento hace entre-
ga al Archivo de la Diputación de tres legajos con una 
cronología de 1883 a 1959, para proceder a su identi-
ficación, valoración y digitalización; integrados en su 
mayor parte por Actas de Pleno que por circunstancias 
desconocidas no se habían incorporado y no constaban 
en el Inventario de 1998, que han sido reintegrados pos-
teriormente al Ayuntamiento, así como una copia digital 
que podría hacerse accesible desde Internet.

En 2013 se actualiza el Inventario de la documenta-
ción generada a partir de 1998. Dichos trabajos se lle-
van a cabo gracias al Convenio de colaboración entre la 
UNED/Universidad Carlos Amberes con la Diputación, 
que permitió que una alumna del Curso de Postgrado 
de Especialista Universitario en Archivística5  desarro-

5  Rosa María Alcayne, vecina de Fuentes de Valdepero

llase sus prácticas en el Archivo Municipal, tarea que 
se finalizó con la posterior contratación directa por el 
Ayuntamiento.

Estos trabajos fueron supervisados, coordinados y 
complementados, por el personal técnico del Archivo 
de la Diputación, servicio que además facilitó mate-
rial (Cajas, Carpetas, etc.), instalaciones, ordenador y 
el programa informático con el que se realizaron las 
descripciones normalizadas y se elaboró el Cuadro de 
Clasificación y los nuevos Inventarios actualizados. 
Este programa permitirá en el futuro la gestión integral 
de la documentación municipal.  

El volumen total de documentación que alberga el 
Archivo de Fuentes de Valdepero en la actualidad es 
de 379 unidades de instalación en diferentes forma-
tos (Cajas/legajos/Libros/Tubos-Planos…) numeradas 
y etiquetadas.

Inventario y mantenimiento   	 	

En relación a los instrumentos de control, organiza-
ción y descripción del Archivo, la Guía y el Inventario 
del Archivo, con 3.840 descripciones, puede consultar-
se en formato papel o en versión digital en el propio 
Ayuntamiento o en el Archivo de la Diputación y es 
la herramienta imprescindible para la localización de 
la documentación, identificada por diversos elementos 
como el título, año o fecha, tipología, materia, personas, 
instituciones, etc. y que permite localizarla en su caja y 
carpeta numeradas. 

Igualmente se han facilitado unas someras recomen-
daciones o instrucciones de uso y control para el perso-
nal municipal sobre su mantenimiento y cuidado, tanto 
en las condiciones físicas de local e instalaciones, como 
en la organización y orden de los documentos. 

Importancia, alcance y contenido 
del Archivo

La documentación en su conjun-
to responde a las propias actuaciones 
que el Ayuntamiento ha desarrollado a 
lo largo de su historia conforme a sus 
múltiples competencias y funciones: 
Gobierno (Alcaldía, Actas de Plenos 
y Comisiones…), Secretaría y Admi-
nistración (Registro, Contratación y 
Patrimonio, Personal…),  Servicios 
(Sanidad y Asistencia Social, Obras y 
Urbanismo, Enseñanza, Pósito, Agri-
cultura y ganadería…) y Hacienda 
(documentación presupuestaria, con-
trol fiscal, recaudación y contribucio-
nes).

Predomina la cronología del s. XX, 
conservándose muy escasa documen-
tación anterior, por lo que se puede 
deducir la destrucción o pérdida de la 
misma anterior a la primera mitad del 
s. XX, sin que se tenga constancia de 
las circunstancias.

Destaca como documento más an-
tiguo un Apeo de 1548 entre la Villa de 
Fuentes de Valdepero y las localidades 
de Monzón, Villalobón, Husillos, Val-
deolmillos y Villajimena. De especial 
interés son: el Catastro de Ensenada de 
1758, una Carta Ejecutoria sobre pas-

tos de 1759, las Actas de Pleno desde 1898, la documen-
tación presupuestaria y fiscal desde finales del s. XIX, la 
del Pósito desde 1929, una voluminosa documentación 
de Obras y Urbanismo desde mediados del s. XX y, por 
último, la correspondiente a la Administración de Jus-
ticia desde el s. XIX, que aunque no sea estrictamente 
municipal, está incorporada a su archivo.

La formación del Archivo tiene su origen, como es 
lógico, en la acumulación de la documentación produci-
da por el propio Ayuntamiento o instituciones vinculadas, 
que se irá incrementando con la nueva documentación 
generada por la normal tramitación de la gestión muni-
cipal.

Las amplias competencias y asuntos que se refle-
jan en el Archivo Municipal quedan enmarcadas en su 
Cuadro de Clasificación, instrumento básico sobre el 
que se organiza el Archivo:

Archivo municipal de Fuentes de Valdepero
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ÓRGANOS DE GOBIERNO
 AUTORIDADES SUPRAMUNICIPALES
AUTORIDAD REAL
ALCALDE
AYUNTAMIENTO PLENO
COMISIÓN MUNICIPAL PERMANENTE / COMISIÓN DE 
GOBIERNO
COMISIONES INFORMATIVAS ESPECIALES

ADMINISTRACIÓN
SECRETARIA Y OFICIALIA MAYOR
REGISTRO GENERAL
CONTRATACIÓN PATRIMONIO
PERSONAL
PERSONAL: FUNCIONARIO, CONTRATADO
ASUNTOS MUTUALES, CLASES PASIVAS Y SEGURIDAD 
SOCIAL
ARCHIVO
SERVICIOS JURÍDICOS

SERVICIOS
OBRAS Y URBANISMO
SOCIEDAD URBANÍSTICA MUNICIPAL
PLANEAMIENTO
OBRAS MUNICIPALES
OBRAS PARTICULARES / DISCIPLINA URBANÍSTICA
INDUSTRIAS
OBRAS PÚBLICAS
SERVICIOS AGROPECUARIOS
AGRICULTURA
FORESTAL
CAZA Y PESCA
ABASTOS Y MERCADOS
ABASTOS
MATADERO
PÓSITO
TRÁFICO Y TRANSPORTE
BOMBEROS
SANIDAD
JUNTAS
SERVICIOS MÉDICOS
SERVICIOS VETERINARIOS
SERVICIOS FARMACÉUTICOS
LABORATORIOS
MEDIO AMBIENTE
PARQUES Y JARDINES
CEMENTERIO
AGUA Y ALCANTARILLADO
ALUMBRADO
SERVICIOS SOCIALES Y ASISTENCIALES
HOSPITAL MUNICIPAL
EDUCACIÓN
JUNTA MUNICIPAL DE ENSEÑANZA 

CENTROS ESCOLARES
CULTURA
 FESTEJOS
ACTIVIDADES CULTURALES
DEPORTES

ESTADÍSTICAS: PADRONES Y CENSOS
QUINTAS Y MILICIAS
ELECCIONES
TELÉFONOS Y COMUNICACIONES

HACIENDA
JUNTAS ECONÓMICAS MUNICIPALES
INTERVENCIÓN
PRESUPUESTOS
VALORES INDEPENDIENTES Y AUXILIARES DEL 
PRESUPUESTO
FINANCIACIÓN Y TRIBUTACIÓN / RENTAS Y 
EXACCIONES
FINANCIACIÓN
TRIBUTACIÓN
IMPUESTOS EXTINGUIDOS/CONTRIBUCIONES REALES
CONTRIBUCIÓN TERRITORIAL
RÚSTICA (Y PECUARIA)
URBANA
UTILIDADES
INDUSTRIAL
CONSUMOS
PATENTE NACIONAL DE VEHÍCULOS
PLAGAS DEL CAMPO
ARBITRIOS PROVINCIALES
ARBITRIOS Y TASAS
TESORERÍA
CAJA
HABILITACIÓN
RECAUDACIÓN
CUENTAS BANCARIAS

DOCUMENTACIÓN AJENA AL 
AYUNTAMIENTO
ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA
GOBIERNO Y ADMINISTRACIÓN
MATERIA CIVIL
JURISDICCIÓN CONTENCIOSA
JURISDICCIÓN VOLUNTARIA
LIBROS REGISTRO
MATERIA PENAL
LIBRO REGISTRO
REGISTRO CIVIL
SECRETARÍA
NACIMIENTOS
DEFUNCIONES
MATRIMONIOS

FUNDACIÓN TEÓFILO CALZADA
MANCOMUNIDAD DEL BAJO CARRIÓN Y 
UCIEZA
CÁMARA AGRARIA LOCAL
JUNTA DE LA AGRUPACION FUENTES-
VILLALOBÓN-HUSILLOS
FET Y JONS

Condiciones de acceso, consulta y reproducción

Al no existir un reglamente específico del Archivo 
Municipal de Fuentes de Valdepero, regirá la legisla-
ción vigente de carácter general que garantiza el acceso 
y  consulta de todos los ciudadanos, con ciertas limita-
ciones: 

Ley 6/1991, de 19 de abril, de Archivos y del Patri-
monio documental de Castilla y León. 

Art..20.: “Todos los ciudadanos tienen derecho a la 
consulta libre y gratuita de los documentos integrantes 
del Patrimonio Documental de Castilla y León con fi-
nes de estudio e investigación o de información para la 
defensa de sus derechos o el conocimiento de sus obli-
gaciones, siempre que concurran las condiciones que 
para su consulta pública establezca la presente ley y las 
normas que la desarrollen”.

Art. 21.: “La consulta pública de los documentos 
que integren el Patrimonio Documental de Castilla y 
León conservados en los archivos públicos y privados 
de uso público, se regirá por las siguientes normas:

a) Con carácter general, y sin perjuicio del cumpli-
miento de las condiciones de seguridad que se establez-
can reglamentariamente, los documentos históricos y 
aquellos otros que, concluida su tramitación adminis-
trativa, se encuentren depositados y registrados en los 
Archivos Centrales de las correspondientes Entidades 
de Derecho Público, serán de libre consulta para to-
dos los ciudadanos. La denegación o limitación de este 
derecho y en las circunstancias previstas en los apar-
tados siguientes deberán producirse motivadamente y 
por escrito.

b) Cuando los documentos contengan información 
de cualquier índole cuyo conocimiento pueda afectar 
a la seguridad de las personas físicas, a la averigua-
ción de los delitos, a su honor, a la intimidad de su vida 
privada y familiar o a su propia imagen, no podrán ser 
consultados públicamente sin que medie consentimien-
to expreso de los afectados o hasta que hayan transcu-
rrido cincuenta años desde su fallecimiento, si la fecha 
es conocida, o, en caso contrario, cien años a partir de 
la fecha de los documentos.

Ley 30/1992, de 26 de noviembre, de Régimen Ju-

rídico de las Administraciones Públicas y del Procedi-
miento Administrativo Común.

Art. 37. Derecho de acceso a Archivos y Regis-
tros…	

En términos generales se recomienda que se formali-
ce la petición por escrito al Ayuntamiento, previamente 
el interesado podrá consultar el Inventario para precisar 
la documentación requerida. La consulta deberá rea-
lizarse en las dependencias municipales que se deter-
minen bajo la supervisión del Secretario Municipal, no 
pudiendo acceder en ningún caso a las dependencias 
específicas del Archivo, a las que sólo deberá estar au-
torizado el personal municipal.

Originales, copias y documentación relacionada 

La Asociación de Amigos del Castillo y Monumentos 
de Fuentes de Valdepero ha recuperado un Legajo de 
documentación municipal diversa 1863-1898, que ha 
depositado en el Archivo de la Diputación, junto con 
otra documentación de su Archivo.

El Archivo de la Diputación ha digitalizado 2.013 
imágenes correspondientes a una serie de documenta-
ción que se ha considerado más relevante, de la que se 
ha entregado copia al Ayuntamiento: 

18 Libros de Actas de Pleno y Acuerdos 1898-1959 •	
(1586 imágenes JPEG/3,14 GB)6.
6 Libros de Actas de Junta Municipal 1898-1930 (312 •	
imágenes JPEG/216 MB)7

1 Libro Actas Comisión Permanente 1925-1931 (101 •	
imágenes JPEG/65,1 MB)8

1 Legajo Mayores contribuyentes 1930 (4 imágenes •	
JPEG / 1,39 MB)9

1 legajo Escritura de permuta de un prado 1904 (5 •	
imágenes JPEG / 1,06 MB)10

Padrón de Urbana 1880 y Registro Fiscal de Edificios •	
y solares de 1893. Páginas datos horno tejar (4 imáge-
nes JPEG / 1,72 + 1,61 MB)11

Solicitud de sepultura del Cementerio Municipal 1930 •	

6 AMFV C-ACTAS 1 Y 2

7 AMFV C-ACTAS 2

8 AMFV C-ACTAS 2/13

9 AMFV C- 356/62

����������������� AMFV C- 356/60

����������������������������������������������������� Declaraciones del Padrón de Riqueza Urbana, 1880. 
AMFV C-198/1.- Registro Fiscal de Edificios y Solares, 
1893 (t. 1). AMFV C- 202/1
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(1 imagen JPEG/376 KB)12	
Existe además copia electrónica de las Actas de Pleno desde 2011 en Página WEB de la Asociación de Amigos 

del Castillo y Monumentos de Fuentes de Valdepero:

http://www.valdepero.com/plenos.html 

También en estos otros Archivos se puede localizar documentación relacionada con Fuentes de Valdepero y su 
Ayuntamiento:  

Archivo Parroquial de Fuentes de Valdepero

Archivo Diocesano de Palencia

Archivo de la Diputación Provincial de Palencia

Archivo Histórico Provincial de Palencia

Archivos Municipales de pueblos colindantes: Monzón, Villalobón, Husillos, Valdeolmillos y Villajimena

Archivo Asociación de Amigos del Castillo y Monumentos de Fuentes de Valdepero

Archivo de la Casa de Alba

Archivo de la Real Chancillería

Archivo Histórico Nacional

Trascendencia y valor del Archivo Municipal

Así como el Patrimonio Artístico sí que ha sido valorado, a menudo se ignora que los Archivos, y más concreta-
mente los Archivos Municipales, forman parte de nuestro Patrimonio Documental como queda reflejado, entre otras 
normativas, en la Ley 6/1991 de Archivos y del Patrimonio Documental de Castilla y León, Art. 4º. 1.: Forman 
parte integrante del Patrimonio Documental de Castilla y León los documentos de cualquier época producidos 
o reunidos en el ejercicio de sus funciones por…las entidades locales del territorio de la Comunidad Autónoma y 
los organismos de ellas dependientes. Razón por la cual en su Art. 38.2 establece que “la conservación, custodia, 
organización y consulta de los Archivos de las entidades locales es responsabilidad y competencia de éstas”.

No obstante la Diputación, en sus competencias de asesoramiento y cooperación con los Ayuntamientos, ha 
desarrollado numerosas actuaciones en la organización de Archivos Municipales, como ha sido este de Fuentes de 
Valdepero con un doble fin: eficacia en la gestión municipal y salvaguarda de su Patrimonio Cultural. 
 - El Archivo Municipal constituye la memoria documental del Ayuntamiento y su recurso administrativo inme-

diato en aras de la eficacia y agilidad en la gestión municipal y el servicio al ciudadano.
 - Es además la fuente documental fundamental de la historia local como memoria colectiva del municipio y 

sus habitantes.

������������������ AMFV C - 356/61

Mª Luisa Martín Juárez

Victoriana Porral Alegre (il)

Armamento del siglo XV. Una aproximación

Al hilo de la exposición que recientemente ha sido 
inaugurada en el Castillo de Fuentes de Valdepero, 
centrada en la Historia del Traje del siglo XV, y habi-
da cuenta de que ya se publicó un artículo sobre este 
tema en el nº 18 de esta misma revista, escrito por 
Rosa María Alcayne e ilustrado por Julio del Val, he-
mos preferido centrar nuestra atención en el aporte 
expositivo de armamento ubicado en la Cámara Baja 
de la Torre del Homenaje que nos servirá como “ex-
cusa” para llevar a cabo una pequeña revisión de los 
tipos de armas, tanto ofensivas como defensivas de 
la citada cronología. 

Los orígenes de 
la guerra, entendida 
como enfrentamiento 
armado entre dos fac-
ciones, es situada por 
numerosos investiga-
dores en el Neolítico. 
Una vez que el ser hu-
mano se establece de 
forma indefinida en un 
lugar, cultiva la tierra, 
domestica y explota 
diversas especies ani-
males, mejora su ali-
mentación, aumenta el 
número de población, 
y será esto último lo 
que provoque a su vez 
una rivalidad  por el 
territorio.

El ser humano en 
su larga evolución pa-
sará de vivir y adap-
tarse a un medio físico, 

a poseerlo y modificarlo a su conveniencia. Ese sen-
timiento de posesión de un territorio ha dado lugar 
a las grandes guerras de la Historia.

Las primeras armas conocidas no se crearon es-
pecíficamente para la guerra, si no para cazar, como 
lanzas, arcos y flechas, o para trabajar la madera, 
como las hachas, que serán una de las principales 
armas que se usen durante la Edad Antigua y Media. 
Sin embargo, a medida que avanza la civilización, las 
sociedades y los territorios se hacen más complejos, 
se producen mayores enfrentamientos. La primera 
gran revolución en el mundo bélico en cuanto ar-
mamento se refiere se dará con la aparición de los 
Metales, que sustituirán progresivamente a la piedra 
tallada en estos menesteres.

En la Edad Antigua se crearon muchos de los arte-
factos bélicos y armas que se utilizarán, modificarán 
y perfeccionarán en la Edad Media. Ya eran conoci-
das de antaño, las espadas, lanzas, cascos, escudos, 
corazas, máquinas de asedio, etc… documentadas en 
grandes batallas del mundo Hitita, Sumerio (expertos 
en asedios), Acadio, Egipcio, Asirio (que han pasado 
a la Historia por ser grandes arqueros), Hicnio (que 
introdujeron el carro ligero tirado por caballos como 
elemento bélico), Persa, Macedónico (Alejandro 
Magno es uno de los mayores estrategas militares de 
la Edad Antigua), así como el mundo Griego y, sobre 
todo y heredero del resto, el Romano.

Tras esta introducción con la que situar somera-
mente el origen tanto de la guerra como del arma-
mento y los dispositivos con los que ésta se lleva a 
cabo, comenzaremos nuestra exposición del tema 
con una sencilla clasificación del armamento me-
dieval dividiéndolo primero en armas ofensivas, es 

“Si conoces a los demás y te conoces a ti mismo, 
ni en cien batallas correrás peligro; si no conoces a los demás, 

pero te conoces a ti mismo, perderás una batalla y ganarás otra;
si no conoces a los demás ni te conoces a ti mismo,

correrás peligro en cada batalla”.

“El Arte de la Guerra”, Sun Tzu (siglo IV a. C.)
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decir, de ataque, y armas defensivas, utilizadas para 
repeler dicho asalto. 

Sin obviar otros ingenios bélicos, máquinas de 
asedio y, por supuesto, la aparición de la pólvora.

Como elementos ofensivos señalamos tanto los 
utilizados en la lucha cuerpo a cuerpo, como para 
atacar a media y larga distancia.

La alabarda es la primera de las armas que va-
mos a comentar. Es una de las más completas en el 
ataque directo, pues es un arma múltiple, compuesta 
por lanza, hacha y cuchillo curvo, además de servir 
como distintiva del cargo de su poseedor.

Como arma de asta, ya encontramos en épocas 
anteriores precedentes como son la lanza, o más cer-
cano a época medieval, la pica. Se generalizará su uso 
a partir del siglo XIII, perpetuándose hasta el XVII.

Aunque existen diferentes tipos, de modo general 
podemos decir que la alabarda alcanzaba una medi-
da de entre dos metros y dos metros y medio de al-
tura, adornada su base metálica con una borla de fle-
cos. Esta sección culmina en una cuchilla con filo en 
forma de punta, similar a la lanza, que se encontraba 
flanqueada por un lado por un hacha de filo curvo, y 
por el lado contrario por un cuchillo o gancho, para 
desmontar al caballero de su cabalgadura. (Fig.1)

El hacha, ya existente en momentos prehistóri-
cos es una herramienta con filo fijada a un mango, 
generalmente de madera, cuya finalidad es provocar 
cortes mediante golpes. Su primera función era talar 
y cortar árboles. Pronto estas sociedades vieron que 
poseía un gran carácter bélico y comenzó a usarse en 
la guerra. En la Edad Media era una de las más terri-
bles debido a su versatilidad, pues lo mismo servía 

para el combate cuerpo a cuerpo como para realizar 
asaltos, parar a la caballería, como arma arrojadiza, 
incluso defensiva para detener un golpe de espada.

Su manejo requería mucho tiempo de instruc-
ción, por lo que los guerreros practicaban de modo 
constante para dominarla, ya que con golpes certe-
ros conseguían atravesar corazas y escudos.

La maza es un arma ofensiva de primer orden que 
en origen consistía en un simple garrote más grueso 
en uno de sus extremos.

En la Prehistoria y en algunas civilizaciones de la 
Edad Antigua era muy utilizada, pasando a un segun-
do plano en las culturas griega y romana (se asociaba 
con pueblos bárbaros) para posteriormente resurgir 
en la Edad Media. No era un simple arma sino que era 
un símbolo de poder de reyes, emperadores.... Sufrió 
una gran evolución durante este periodo, existiendo 
una gran variedad de tipos, aunque el más conocido 
es el llamado mangual. Dicha maza consistía en una 
bola metálica con púas unida a una vara a través de 
una cadena, la cual nunca excedía del tercio de longi-
tud de la barra para no dañar al que la portaba, y su 
propósito era contrarrestar los efectos de la espada, 
además de perforar y golpear al enemigo.

Utilizada desde tiempos inmemoriales la espada 
es el arma por excelencia de los caballeros medie-
vales, gracias a su efectividad y simbolismo. Existen 
tantos tipos de espadas como de caballeros, pues los 
herreros las forjaban al gusto del señor, aunque aquí 
vamos a especificar el modelo estándar que consistía 
en una hoja de doble filo, que podía presentar acana-
laduras que la aligeraban a la par que la otorgaban 
rigidez. Ésta  llega hasta los gavilanes, tope perpen-
dicular entre el pomo y la empuñadura, que le da a 
la espada su típica forma en cruz. En el siglo XV se 
perfecciona la fabricación, fortaleciendo las hojas, 
que pierden su paralelismo, dando más importancia 
a la punta, mucho más aguda, que a los filos. Con ella 
se podía punzar, cortar miembros, rasgar e incluso 
perforar corazas. 

Para portar la espada se usaban vainas de made-
ra, recubiertas de piel o cuero e interiormente po-
dían llevar un tejido de lana trenzada que ayudaba 
a prevenir la oxidación del arma. Esta vaina podía 
engancharse directamente en el cinturón, aunque 
posteriormente se le añadirá una pieza similar a una 
hebilla sustentante denominada tahalí.

El arco se concibe en un primer momento para la 

caza, pero progresivamente se comenzó a utilizar en 
la guerra, primero por los asirios y ya en el siglo XI 
fue mejorado por los ingleses, aumentando sus di-
mensiones y fabricándolos, tanto arco como flechas, 
con madera de fresno. 

Uno de los inconvenientes para el uso de este 
arma era que la formación de los arqueros era lar-
ga y costosa, sin embargo merecía la pena invertir 
en su adiestramiento al ser muy efectivos en caso de 
ataque. Un buen arquero conseguía dar en el blanco 
a una distancia de 100 metros, atravesando corazas 
de cuero y cotas de malla.

Con el II Concilio de Letrán (1139) se llega a pro-
hibir el uso del arco entre cristianos al considerarlo 
un arma innoble y detestable, argumentando que era 
más honrosa la lucha cuerpo a cuerpo que el provo-
car la muerte a distancia.

El arco más típico estaba formado por una única 
pieza recta de madera con una longitud de entre 1 y 
1’20 m. Su característica forma curva viene dada por 
la tensión ejercida por la cuerda una vez era coloca-
da en sus extremos al ser ésta de menor tamaño.

Con antecedentes, en China y Grecia en el siglo 
IV a.C., no será hasta el siglo XI cuando la ballesta 
se generalice en Europa, ante la necesidad de crear 
un tipo de mecanismo que mejorase el alcance y la 
potencia del arco, invirtiendo un menor esfuerzo y 
destreza.

Al principio eran artefactos muy básicos, se tensa-
ba su cuerda apoyando el arco en el suelo y sujetán-
dolo con los pies, hasta poder ubicarla en la muesca 
del disparador, que poseía forma de palanca. Ya en el 
siglo XII aumentan su potencia, y con ello el esfuerzo 
necesario para su tensionado, por lo que se incorpo-
rara el estribo, lugar donde poder introducir el pie 
facilitando el tensado al poseer un mayor punto de 
apoyo. (Fig.2)

En cuanto a sus proyectiles, se emplea-
ban dardos de cabeza piramidal, que poseían 
mayor poder de penetración. Sin embargo 
las ballestas también tenían sus desventajas, 
poca precisión a larga distancia y su lenta car-
ga, lo que da lugar a la necesidad de que fue-
ran protegidos durante este proceso, siendo 
acompañados por otro soldado que portara 
un escudo o llevando ellos mismos escudos 
de grandes dimensiones.

Los principales elementos defensivos 
son, el escudo, el casco y sobretodo la cota de 

malla y la armadura.

Uno de los puntos más vulnerables del ser huma-
no es la cabeza, tanto atacantes como defensores son 
conscientes de ello, de ahí que el origen del casco 
sea muy antiguo. Aún así vemos, gracias a los estu-
dios realizados en Arqueología Forense sobre esque-
letos medievales, cómo se ha demostrado que pese a 
contar con esta defensa los golpes infligidos por las 
armas anteriormente descritas eran devastadores, 
con mandíbulas rotas, cráneos destrozados y defor-
mados por mazas y hachas, miembros amputados…., 
de ahí su importancia pues amortiguaban en cierto 
grado dichos ataques. 

En la Edad Media los primeros cascos eran muy 
toscos, formados simplemente por un cono metálico 
remachado, con un par de oquedades para los ojos, 
pero eran poco prácticos en movilidad, poseían baja 
visibilidad y dificultaban la respiración, por lo que 
evolucionaron a cascos cilíndricos con visera, que 
protegían la cabeza en su totalidad, incluso el cue-
llo, y a la vez permitían que el soldado poseyera una 
mejor visibilidad y movilidad, siendo más cómodos 
al tener el interior acolchado. Posteriormente pasan 
a formar parte de la armadura, e incluso se converti-
rán en un objeto más con el que reflejar el nivel social 
del portador, presentando formas más complejas de 
elaboración y decoraciones, fabricándose según las 
preferencias del dueño.

La cota de malla se difunde en Europa a finales 
del siglo XII tras la Segunda Cruzada. Su evolución 
lleva hasta la armadura de placas, sustituyendo a ésta 
en la primera mitad del siglo XV, todo ello provocado 
en cierta medida por la aparición de la ballesta.

La cota de malla ó loriga consistía en un jubón 
(camisa larga) de malla metálica que recubría todo 
el cuerpo hasta los tobillos, complementado con un 
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capuchón de malla para la cabeza, que podía ir uni-
da o no a ésta. Estaba formada por millares de aros 
forjados y remachados, siendo solamente accesible a 
los caballeros más pudientes.

Desde su aparición en el siglo XII evoluciona, pa-
sando de tener una sola hilada de aros a estar forma-
da por hiladas dobles o triples, lo que le aporta una 
mayor robustez sin perder movilidad, además se le 
añaden hilos de latón para que brille más, incluso se 
llegan a pintar.

En el siglo XIII se alternarán aros con placas me-
tálicas, para obtener una mayor protección, y se irán 
introduciendo diferentes partes como hombreras, 
codales, brazales, siendo cada vez más articuladas, 
originando a finales del siglo XIV la armadura de 
placas o “de punta en blanco”, pero aún así no se 
abandona el uso de la cota que seguía colocándose 
por debajo de la armadura para reforzar los puntos 
débiles que aún quedaban en estos primeros mo-
mentos.

Se llevan a cabo sucesivas mejoras hasta llegar a 
finales del siglo XV, momento en que surge la arma-
dura de cuerpo entero, completamente cerrado, tan-
to para el caballero como para su cabalgadura. Podía 
llegar a tener hasta 250 piezas, alcanzando un peso 
de entre 25 y 30 kilos. Las piezas más utilizadas eran 
principalmente 25, distribuidas en los cuatro grupos 
más importantes, cabeza, tronco, brazos y piernas.

El escudo es un parapeto individual utilizado por 
los soldados para su protección, presentan diferen-
tes formas y tamaños dependiendo de la función de 
su portador (infantería, caballería, ballesteros…) pu-

diendo ser de madera o metal. Normalmente eran 
planos e iban recubiertos por pieles, además al in-
terior poseían abrazaderas que facilitaban su suje-
ción.

Existen diferentes tipos, pero en la época que nos 
ocupa predominan el broquel, de origen asiático; 
adarga, escudo hecho de cuero y forma ovalada uti-
lizado originalmente por la caballería musulmana de 
Al-Andalus, muy resistente a los envites de espada 
y lanza; pavés, escudo oblongo que cubría casi todo 
el cuerpo del combatiente; rodela, redondo y de un 
solo asa que era utilizado por la infantería; y la tarja, 
de forma romboidal, usado principalmente en justas 
y torneos.

En el siglo XV comienzan a disminuir su tamaño 
gracias a la mayor efectividad de la armadura.

“Ingenios” o Máquinas de Asedio, también de-
nominada tecnología neurobalística (anterior a la 
invención de la pólvora). La principal función de es-
tas piezas era derribar obstáculos constructivos, ya 
fueran murallas, torres…, siendo utilizados princi-
palmente durante los asaltos o asedios para facilitar 
la toma de ciudades o fortalezas. Según el tamaño y 
el peso del “ingenio” podían transportarse o debían 
ser montadas in situ.

En cuanto a los proyectiles utilizados van desde 
piedras de gran tamaño hasta soldados enemigos 
abatidos, o prisioneros vivos con el objetivo de mi-
nar la moral del adversario, e incluso lanzaban ani-
males muertos y en descomposición para provocar 
epidemias y diezmar la población, todos ellos ante-
cedentes de la guerra psicológica y bacteriológica.

El ariete era un tronco de 
grandes dimensiones que pre-
sentaba un extremo rematado 
en hierro con forma de cabeza 
de carnero. Podía utilizarse de 
manera directa siendo cargado 
por los soldados o situado den-
tro de un armazón, sujeto por 
cuerdas, permitiendo realizar 
un balanceo con el que golpear 
puertas y muros para abrir grie-
tas en la estructura fortificada.

El armazón que protegía el 
ariete estaba cubierto con pie-
les húmedas para evitar que 
ardiera en caso de que los de-
fensores lanzasen fuego sobre 

dicha estructura. El ariete se reservaba 
a los más valientes pues estaban más ex-
puestos y se llevaban la peor parte del 
ataque.

La catapulta es una de las máquinas 
de guerra con las que lanzar proyectiles. 
Constaba de una estructura de madera 
con un brazo móvil, con forma de cuchara en uno de 
sus extremos, lugar donde se colocaban los proyec-
tiles. El brazo estaba anclado en un soporte fijo, su-
jetándolo a través de unas cuerdas tensionadas, que 
se liberaban una vez era cargado el proyectil, provo-
cando el violento alzamiento del brazo, que al chocar 
con una barra horizontal fija de la estructura conse-
guía un disparo de gran potencia y a largas distan-
cias. Utilizado para derribar almenas, también po-
dían lanzarse proyectiles incendiarios. Dependiendo 
del tipo de fuerza utilizada para realizar el disparo 
encontramos catapultas de tensión, torsión o de 
contrapeso. (Fig.3)

El trabuco, es una de las máquinas de asedio de 
mayores dimensiones y más poderosas, y por ello 
escasas, cuyo principal objetivo era derribar puntos 
fuertes como murallas o torres. El más efectivo de 
todos los sistemas fue el de contrapeso, aumentando 
exponencialmente su potencia, pues conseguían que 
su largo y flexible brazo de madera lanzara piedras 
o proyectiles de hasta una tonelada. Uno de sus ex-
tremos contaba con una honda donde se cargaba la 
munición, mientras que en el otro se ubicaba el con-
trapeso. Se tensaba el brazo, haciéndolo bascular so-
bre un eje, que una vez liberado provocaba la caída 
del contrapeso y con ello el disparo. 

La torre de asedio era un construcción de ma-
dera con forma de torre, como su propio nombre 
indica, que se encontraba hueca en su interior y di-
vidida en varias alturas a las que se accedía a través 
de escalas. En los diferentes pisos se ubicaban varios 
sistemas de ataque para la ofensiva, tales como el 
ariete, catapultas, ballestas, aparte de poder acoger 
a un centenar de soldados y arqueros que accedían 
a las murallas atacadas gracias a un puente levadizo 
que podía desplegarse desde la parte alta de la torre, 
pues sus dimensiones igualaban o sobrepasaban los 
muros del castillo atacado. Hubo ejemplares que po-
seían una rampa en su base con la que salvar el foso, 
en caso de que la fortaleza contase con él.

Al exterior aparecían recubiertas con pieles que 
eran humedecidas constantemente por soldados 

desde la terraza superior para evitar que ardiesen 
a causa de artefactos incendiarios lanzados por el 
enemigo, o para apagar zonas que ya estuviesen en 
llamas.

A pesar de su eficacia también sufrían graves 
problemas pues podían volcar con facilidad al ser 
empujadas para colocarlas en su posición, se podían 
hundir en el barro por su peso… (Fig.4)

Nuestro último apartado se refiere a las armas 
de fuego y la pólvora, es decir, la tecnología piro-
balística. Se tiene noticia de los primeros usos de la 
pólvora, utilizada para fuegos de artificio, en China 
en el siglo IV, y en Europa se manejan fechas a par-
tir del siglo XIII. Aún así no podemos hablar de un 
uso generalizado de la pólvora para el momento al 
que nos estamos refiriendo, pero sí comenzaba a 
utilizarse tanto en cañones como en armas de fuego 
portátiles.

Los primeros prototipos de cañones ya se cono-
cen a finales del siglo XIV aunque eran muy escasos. 
Será a lo largo del siglo XV cuando su fabricación y 
utilización vaya in crescendo, haciendo su aparición 
ejemplares de gran tamaño como el mortero o la 
bombarda. Eran tan costosos y difíciles de fabricar 
que incluso se les ponía nombre propio; así conoce-
mos que en Edimburgo se conserva el “Mons Meg”, 
bombarda fundida en hierro en 1449 y que dispara-
ba proyectiles de hasta 250 kilos, por lo que necesi-
taba 45 kilos de pólvora en cada disparo, poderoso 
como elemento de ataque y como símbolo de poder.

En origen estas armas consistían básicamente en 
un tubo de bronce o hierro, cerrado por un extremo, 
y sujeto a un soporte de madera a través de aros o 
abrazaderas de hierro. Primero se introducía una 
carga propulsora (pólvora) y después un proyec-
til (bolaños pétreos o de hierro). Dicha carga podía 
verterse en la recámara suelta a ojo o envuelta en un 
cartucho de papel, lo que será más típico a finales 
del siglo XVI.

El disparo se produce cuando se aplica fuego o 
una chispa a la carga, que estallaba produciendo ga-
ses expansivos que escapaban por la zona de menor 
resistencia, en este caso, la boca abierta del arma, 
para lo que primero debían expulsar el proyectil.
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En sus comienzos el fuego se aplicaba a través de 
una larga mecha, que con el tiempo fue acortándo-
se, y que se colocaba en el oído (abertura que une la 
recámara, donde está la pólvora, con la mecha incen-
diada). Más adelante se modificará el sistema de me-
cha por otros mecanismos mecánicos debido a los 
problemas que ocasionaba, ya fuera por el esfuerzo 
para mantenerla alejada de la humedad o porque de-
lataban la posición del atacante de noche.

El arcabuz supuso un paso hacia delante en las 
acciones bélicas al ser un arma de fuego individual 
y portátil. Constaba de un largo tubo de hierro, que 
iba encajado en un soporte de madera (caja), corto e 
inclinado, para poder posicionarlo cómodamente en 
el hombro a la hora de disparar. En la caja también 
se ubicaba el mecanismo de disparo, el serpentín, va-
rilla de hierro giratoria en forma de S en donde se 
colocaba la mecha. La pieza completa habitualmente 
superaba el metro de largura. Además al principio, 
debido a su peso, necesitaban una horquilla de hie-
rro que, clavada en el suelo, ayudaba al arcabucero a 
sustentar en posición el arma, pero que desaparece-
rá al construirse ejemplares más cortos y ligeros.

Debido a sus dimensiones también requerían que 
su carga se realizase de pie. El arcabucero introducía 
la cantidad exacta de pólvora para el disparo gracias 
a que era previamente medida, la portaban en ban-
doleras con doce pequeños tubos, “los doce após-
toles”, para después introducir la bala, de plomo y 
maciza, envuelta en un papel o trapo y era empujada 
hacia el fondo con una varilla (baqueta), que a la par 
limpiaba el interior del tubo (ánima). Prendían la 
mecha, que podía ser de cáñamo o estopa, y presio-
naban el disparador que movía el serpentín e intro-
ducía la mecha encendida provocando la explosión 
de la pólvora y con ello el disparo. (Figs. 5 y 6)

Posteriormente se desarrollará un arma más po-
tente, el mosquete, que resultaba más eficaz a lar-
gas distancias.

A modo de conclusión, debemos señalar a los 
lectores que, como imaginará, éstas no son las úni-
cas armas utilizadas durante el siglo XV, también 
existían por ejemplo el onagro o el falconete. Aquí 
simplemente hemos intentado ofrecer una pequeña 
muestra, lo más representativa posible, de los ele-
mentos bélicos de aquella época. Es mucha y muy 
variada la bibliografía existente, ya sea según las 
épocas, tipología de artefactos, tácticas bélicas, con 
las que poder profundizar en esta temática, aparte 
de la que indicamos a continuación.
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La Pasarela de la moda en el siglo XV:
cómo se vestía en tiempos de Isabel I de Castilla

El vestido o indumentaria es nuestra segunda 
piel. Y si la primera refleja muestra estado de 
salud o fisiológico, nuestro vestido también refleja 
otros estadios de nuestra persona, como el estado 
socioeconómico, psicológico, los gustos, etc.

En el vestir de un pueblo se puede ver incluso su 
sentimiento colectivo.

De una manera clara emitimos señales según 
vamos vestidos. 

Ya lo decía el Quijote en sus consejos a Sancho: 
“Sancho ve siempre bien vestido, que un palo bien 
vestido no parece un palo...”, de igual manera la 
sabiduría popular dice: Así te ven así te tratan... 

Con motivo de la Exposición en el Castillo de 
los Sarmiento, en Fuentes de Valdepero, vamos a 
viajar por la época del Renacimiento español. Es 
un viaje con “ojos de mujer”.

Ya que la indumentaria femenina es más diversa 
y fascinante (quizás por ese afán subconsciente 
de seducir) frente a la del hombre, que es más 
funcional.

La reina Isabel la Católica, a pesar de su 
juventud era una gran estratega política y supo 
manejar el arte, la imprenta y también la moda del 
Renacimiento, como un instrumento más al servicio 
de la modernización de la corona.

En el siglo XV, Italia marcaba la forma de vestir 
en Europa. La reina Isabel introduce la moda italiana 
en la corte española, porque también quería con ello 
introducir el pensamiento renacentista italiano, de 
los grandes pensadores y artistas, y modernizar con 
ello las antiguas estructuras del reino de Castilla. En 
definitiva pretendía  pasar una estructura medieval, 
al concepto de Estado que conocemos hoy.

Durante la edad Media la importancia de un 
traje radicaba sólo en la calidad de los tejidos que 
lo componían. Son vestidos enterizos de simple 
confección. 

Con la llegada del XV, aparece un concepto 
nuevo: el diseño. Los ropajes se diversifican y se 
dividen y subdividen en diversas prendas. 

ANÉCDOTA DE LA REINA ISABEL Y LA 
MODA

Con motivo de la celebración de recuperación 
del Rosellón a la Corona de Aragón, los reyes Isabel 
y Fernando se desplazan a esta región francesa. La 
Reina, haciendo gala de su gusto por ir bien vestida 
manda confeccionar un traje de seda y oro. Al 
conocer el confesor de la reina, Fray Talavera, el 
dispendio de la reina, se lo recrimina en una carta. 
La reina, contesta  a su confesor que ese fue su 
único lujo y que estaba justificado, dado la imagen 
que se debía mostrar.

 No en vano era la Reina del reino más importante 
de Europa. Por lo tanto concluimos que a pesar de 
la austeridad que tenía la reina, también mostraba 
un gran gusto en el vestir si la ocasión lo merecía.

LA MATERIA PRIMA
 
Las principales materias primas eran el lino, lana 

de merino y aparecen los brocados y las sedas de 
oriente. El algodón que procede del lejano Oriente 
apenas se utiliza, salvo en la Corte de Granada.

El lino: material vegetal que se da en cualquier 
pueblo, es con el que se confecciona la ropa 
interior. Es utilizado por el pueblo llano como por 
la nobleza.

La lana de merino: considerada el mejor vellón 
del mundo y muy cotizada en los mercados 
europeos. Conocida como “el oro de Castilla”, es 
con el que se confeccionan las sayas, manteos, 
capas, etc... tanto del pueblo como de los nobles.

Las sedas comienzan a introducirse en la corte de 
los Reyes Católicos, ya que en el reino de Granada 
existía el cultivo de moreras, planta que alimenta 
al gusano de seda. Los moriscos del Antiguo reino 
Nazarí, poseían  una gran tradición de tejedores 
de seda. Toledo y Valencia también eran ciudades 
muy comerciantes en seda. Establecieron rutas 
comerciales de seda por Oriente y Europa, llegando 
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a mercados como Milán, Venecia o París.
Aparecen los tintes, el brocado y el damasquinado, 

tejidos en relieve realizados en seda, tintes, oro y 
plata.

El algodón, que se cultivaba en el sur  de España 
desde el siglo XIII, es poco utilizado y se teje con 
el lino formando el fustán. 

CONFECCIÓN DEL VESTIDO FEMENINO 
EN EL XV

La cintura: se pronuncia en los  trajes. Puede 
quedar ceñida por una faja ancha que marca el talle. 
El traje se divide en corpiño y saya.

Escote: se sigue utilizando el escote cuadrado, 
sobre el que se cubre con un velo. También se 
utilizan los escotes redondos que van de hombro 
a hombro y el de pico, que cerrándose en cordones 
baja hasta la cintura.

Curiosidad: La reina Isabel también se proveía 
para sus ropas de paños de Londres, “contray”, 
Ruan o Florencia, de vivos colores, de terciopelo 
o tafetán, además de sedas y rasos, gustando 
mucho del brocado que daba al tejido un aspecto 
de relieve. Los trajes de seda y raso de color 
carmesí se consideraban los más lujosos y los más 
apreciados, junto con los de color amarillo, que se 

conseguía tintando las telas con azafrán, producto 
excesivamente caro y sólo al alcance de reyes y 
nobles de gran poder.

A comienzos de los años sesenta empezó la 
moda nacional de abrir las mangas para mostrar las 
mangas de la camisa. La camisa por tanto forma 
bullones (que evolucionó desde los cinco bullones 
hasta sólo dos).

A partir de los años ochenta la manga se 
despegará totalmente del hombro, son las mangas 
independientes; irán dejando al descubierto la 
manga de la camisa desde el codo hasta el hombro. 
Finalmente surgirán los manguitos.

Saya con cuerpo liso y 
“falda” fruncida. Escote 
en pico que llega hasta la 
cintura, tapado por un cos u 
otra tela (que a su vez cubre 
parte de la camisa)(el cos o 
la tela podían ser del mismo 
color o diferentes); lleva 
trena para unir los bordes 
del escote. El pico del 
escote se alarga mucho en 
la segunda mitad del siglo. 
Talle más bajo, con el tejillo 
colocado ahora en la misma 
cintura. 
Santa Magdalena, h. 1467, 
sillería del coro, Catedral 
de León (imagen obtenida 
de la obra de Bernis)

Saya o brial con mangas 
cosedizas, escote en pico 
que deja ver la camisa y 
el cos; bordes del escote 
unidos por una trena. 
Manga abierta longitu-
dinalmente dejando ver 
la manga de la camisa. 
”Falda” con verdugos. 
El festín de Herodes, 
Pedro García de Bena-
barre, H. 1470-1480, 
Museo Nacional de Arte 
de Cataluña, Barcelona.

Escote cuadrado que se 
impuso totalmente en los 
años noventa. Mangas 
abiertas longitudinal-
mente en el antebrazo. 
Con faja alrededor de 
la cintura siguiendo una 
moda francesa. Delantal 
encima. 
Anuncio del ángel a San-
ta Ana o la visión de S. 
Ana, Pedro Berruguete, 
h.1490-1500, Paredes de 
Nava, Palencia.

Luis Sancho Bahillo

De los apuntes: Recuerdos de mi infancia

Contradicciones

Oigo cantar golondrinas y gorriones,
en las plazas aleros y rincones,

entrando en conversación con ese pájaro,
tan harto que está, como yo de su monólogo.

Y le pido respuestas a mis dudas
sin poderme contestar, tiene las suyas;

respuestas que me irritan y me enfadan,
para mí, es compromiso pedirle las dos alas,

será pájaro muerto se queda sin ventaja.
De otear a los vivos arriba en su atalaya,

y a los muertos ponerles en sus tumbas quebradas,
un ramo de gladiolos y algunas rosas blancas.

Al no poder volar por faltarme las alas,
cuando sea mayor, quiero sentirme plaza

y ofrecerme a la gente para sus parrafadas;
expresando estrategias que tienen escondidas

si las hubiese habido a través de sus vidas.

Pantalones de pana, remiendo en la culera
faldas, delantales de percal y pañuelo en la cabeza;

la vida me va haciendo “aprendiz de poeta”
porque la mejor oración está en la libertad

en el sol interior hecho plegaria.

Recuerdo comediantes de la época,
carruajes tirados por caballos en la plaza

bestias de tiro, mas bien secas y huesudas,
carros con dos ejes, con tubo de escape superior

que exhalaba, humo denso de leña distraída.
Ya están aquí comediantes y comedias

en su mundo de acordeón y de farándula,
donde la magia para nosotros difícil

como también difícil de entender sus chistes,
por nuestras mentes de nubes blancas,

donde reíamos todos por contagio

sin saber donde estaba la gracia,
eran cosas de viejos que no nos importaban.

La magia consistía en sacar palomas y conejos
de un sombrero de copa hecho una birria.
Entretanto papeletas por algunos reales

no faltaba la rifa de la colcha de brillantes,
sin saber en su tiempo a quien tocaba

esperando a morir en algún catre.
Recuerdo los aplausos de los espectadores,
también algún cretino que de ellos se reía

y así pasar vergüenza, vergüenza ajena mía;
lo que hace la ignorancia de algunos en la sombra,

pues claro; los mismos que hay ahora.
No hay plaza de pueblo que se precie desierta

que no lleve en su ADN recuerdos de comedias.
Mas hay veces que yo mismo soy capaz

de llevarme la contraria sin piedad,
y en estas estoy y solo me pregunto,

por qué en aquellos bailes de la época
las mozas en su mesa tenían que esperar,

a que los mozos las sacaran a bailar.
No quiero recordar la roña de esos días
aun con traje de fiesta o de domingo,

amparándome en mis sueños literarios,
sin dejar de roncar a ripio limpio.

Me gustaría regalar algo de mi infancia,
dulzura y alegría y un hado de esperanza

recordando aquel niño que juega a la peonza,
sus manos infantiles, en la sombra

estamos junto al atrio, propósito de enmienda
mientras la tarde cae, su tarde sin merienda.

Se enciende el alumbrado, muy poca luz y brillo
son, luces protegidas, por boina hay un platillo,

se aproxima la noche, “qué pobre aquel chiquillo”.
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Rosa M. Alcayne Lozano

Fuentes de Valdepero
“Quiénes éramos y a qué nos dedicábamos a mediados del s. XVIII,

a través del Catastro de Ensenada”

El presente trabajo está dividido en tres partes, la 
primera es un pequeño estudio institucional basado 
en los trabajos de la Doctora Concepción Camarero 
Bullón, en la segunda hemos transcrito parte de las 
Respuestas Generales, conservadas en el Archivo 
General de Simancas y en la tercera hemos reflejado 
la relación de encabezamientos de vecinos de Fuentes 
de Valdepero conservados en el Archivo Municipal de 
dicha localidad.

He de dar las gracias a Faustino Narganes Quijano, al 
que llené de preguntas para embarcame en este estudio, 
al Ayuntamiento de Fuentes de Valdepero, por darme 
acceso a su archivo y como no, a María Pilar Rodríguez 
González y Areños Muñoz Rodríguez del Archivo de 
la Diputación de Palencia a las que recurro siempre, 
GRACIAS.

Cuando se hurga en los archivos se encuentran, 
muchas veces, documentos “curiosos”, el que viene a 
continuación prueba que no hemos sido los primeros 
en consultar las copias del Catastro de la Ensenada 
existentes en el Archivo Municipal de Fuentes de 
Valdepero.

1-	 El Catastro de la Ensenada y Fuentes 
de Valdepero

Zenón de Somodevilla y Bengoechea, primer 
marqués de la Ensenada1 (1707-1781), fue un estadista 
y político ilustrado español, que ocupó los cargos de 
secretario de Hacienda, Guerra y Marina e Indias, 
fue superintendente general de Rentas, lugarteniente 

1  A partir de ahora cada vez que nos refiramos a Don 
Zenón de Somodevilla y Bengoechea, primer marqués de la 
Ensenada, lo nombraremos como Ensenada

general del Almirantazgo, secretario de Estado, notario 
de los reinos de España y Caballero del Toisón de Oro y 
de la Orden de Malta y consejero de Estado durante tres 
reinados, los de Felipe V, Fernando VI y Carlos III.

Como intendente general de la Marina, y Secretario 
del infante Don Felipe, hijo de Felipe V, vive de cerca 
la bancarrota de la Hacienda Pública, causada por los 
elevados gastos de las guerras en Italia para lograr 
tronos para los hijos de la reina Isabel de Farnesio.

En 1743, es llamado por Felipe V para ejercer de 
secretario de Estado y del despacho universal de 
Hacienda, Guerra-Marina e Indias; Fernando VI le 
confirma el nombramiento, en los que permanecerá un 
total de 12 años.

Partidario de la paz para la recuperación del país, su 
preocupación principal es sanear la hacienda pública, 
quiere sustituir las complicadas e injustas rentas 
provinciales por una sola contribución “que pague cada 
vasallo en proporción de lo que tiene, siendo fiscal uno 
de otro para que no se haga injusticia ni gracia”

El entramado fiscal existente, a comienzos del 
S.XVIII, era radicalmente injusto al no existir equidad, 
pues no había la menor correlación entre lo que se poseía 
o las rentas que se obtenían y las cantidades con las que 
se contribuía; buena parte de la renta nacional estaba en 
manos de los dos estamentos privilegiados – nobleza y 
clero- sin embargo el grueso de la contribución recaía 
en el llamado estado general, el pueblo llano, los homes 
buenos, los pecheros.

Los tributos se recaudaban mediante imposiciones 
o sisas sobre los consumos, dándose el caso que los 
privilegiados quedaban de hecho exentos al disponer de 
ganado y cosechas propias, por tal motivo los llamados 
millones y los cientos recaían, casi exclusivamente, 
sobre el estado general.

La reforma que Ensenada propone quiere poner 
remedio a todo ello, pero para gravar a cada uno según 
lo que poseía, era necesario primero averiguarlo, de ahí 
la necesidad del Catastro.

El propósito de Ensenada era subrogar las rentas 
provinciales en una única contribución y el motivo por 
el que elige estas y no otras, era porque incidían sobre 
productos básicos y eran las más complejas, desiguales 
y denostadas, la recaudación de estas no se realizaba 

directamente por funcionarios de hacienda, sino que 
se arrendaba por periodos determinados a distintos 
asentistas, los cuales se beneficiaban de la cobranza 
total, pagando a cambio un tanto alzado, notoriamente 
menor que el importe de la recaudación.

La Hacienda, al carecer de capacidad para disponer 
de oficinas de recaudación en las 15.000 poblaciones 
castellanas, había optado por el repartimiento entre 
todas ellas de las cantidades que tenía derecho a percibir 
por unos y otros conceptos, y este debía hacerse sobre 
datos de población y riqueza de los que carecía, por lo 
que se basó en antiguos vecindarios, declaraciones de 
los justicias, en estimaciones de sus administradores…. 
con la problemática de que una vez que se establecía era 
de difícil corrección y que según avanzaba el tiempo, era 
menos equitativas por defecto o por exceso. Al basarse 
muchas de las imposiciones en gravámenes sobre los 
consumos, resultaba que los que disponían de cosechas 
y ganados propios quedaban en la práctica exentos, al no 
abastecerse en las tiendas en las que se aplicaban dichos 
gravámenes, por lo que el pago de las rentas provinciales 
descansaba en un gran porcentaje precisamente en la 
población más humilde y desfavorecida, los pecheros.

Para calcular la riqueza de cada contribuyente había 
dos vías, una el amillaramiento que era la declaración 
que hace la justicia de cada pueblo acerca de los bienes 
y derechos que poseía cada uno de los vecinos y otra 
el catastro, datos declarados por los cabezas de casas, 
verificados y reconocidos después por los empleados 
del catastro.

En Cataluña, en 1715, se había realizado el llamado 
Catastro de Patiño, ordenado por Felipe V tras la Guerra 
de Sucesión y esta fórmula es la que elige Ensenada, pero 
su plan no fue aceptado sin más por el monarca, pues 
suponía una reforma que afectaba a los fundamentos de 
aquella sociedad, por lo que decidió someterlo a estudio 
de los más altos dignatarios; cuando finalmente da su 
conformidad, ordenará ponerlo en marcha, designando 
para dirigirlo a la que denominó Real Junta de Única 
Contribución, la cual pone al frente de las 22 provincias, 
que existían entonces, a los llamados Intendentes, que 
serán los que, con sus jueces-subdelegados, dirigirán 
las averiguaciones en las aproximadamente 15.000 
poblaciones que entonces formaban la Corona.

El Real Decreto de 1749, que puso en marcha 
el proceso catastral, llevaba aneja una Instrucción 
formada por 41 capítulos que explicaba detalladamente 
la forma de proceder y los pasos a seguir:

Carta, pregón y bando•	

Elección de representantes del concejo y peritos•	

Llegada del equipo catastrador (o audiencia) y •	
primeras diligencias
Respuestas al Interrogatorio•	

El resultado de este acto daría lugar al documento 
llamado Respuestas Generales, que quedaba en manos 
del Intendente. Si a lo largo del proceso catastral posterior 
se encontraban datos que corregían o ampliaban la 
información dada en los primeros días, se le añadían 
notas aclaratorias finales. 

Con la evacuación de las Respuestas Generales, la 
recogida de los memoriales y el reconocimiento de casas, 
edificios y tierras, quedaba completada la averiguación 
propiamente dicha. Pero el Intendente o su Subdelegado 
debían recoger otros documentos complementarios o 
probatorios:

Certificación del Concejo de sus ingresos y gastos.•	

Certificación de lo que se había detraído por diezmos •	
en los cinco años anteriores.
Lista de todos los hombres de 18 a 60 años del estado •	
general (ni nobles, ni eclesiásticos) pues estos iban 
a seguir siendo gravados con el llamado servicio 
ordinario y extraordinario (relación o libro de lo 
personal).
Relación de todos los bienes y derechos que •	
originariamente habían sido de la corona y que ahora 
lo tenían otros, por haber sido enajenados (libros de 
lo enajenado), también copia auténtica de todos los 
documentos o privilegios en los que constaba los 
derechos para disfrutar o percibir esos bienes o rentas 
enajenados.

Las tareas siguientes consistían en hacer los libros 
en que todo debía quedar recogido en limpio y bien 
formalizado:

Libro de “los cabezas” o “de vecindario” o “personal, •	
en el que figuraban los datos personales de los cabezas 
de casas y sus familias; se hacían dos libros uno para 
legos y otro para eclesiásticos.
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Libro “de lo raíz” o “de lo real” o “de haciendas” o “de •	
lo producible”, en el figuraba, bajo el encabezamiento 
del nombre de cada uno, la relación completa de sus 
bienes o rentas; se hacían dos libros uno para legos y 
otro para eclesiásticos.	

A continuación se 
daba lectura pública a los 
libros y se elaboraban los 
llamados “estados”, los 
cuales se recogieron en 
cuatro modelos distintos 
y de cada uno dos, legos 
y eclesiásticos:

Estado D: recoge el •	
número de medidas de 
tierras, la clase…
Estado E: se destina a los •	
restantes bienes reales y 
rentas de derechos.
Estado F: recogerá las •	
utilidades por actividades profesionales.
Estado H: deberá recoger el ganado.•	

En una de las primeras reuniones, el quince de marzo 
de 1750, la Real Junta de Única Contribución, adopta 
la decisión de que todos los intendentes provinciales 
deberán realizar una operación-piloto. El once de abril, 
del mencionado año, el Intendente de la provincia de 
Palencia Marques de Peñaserrada se encuentra en 
Fuentes de Valdepero, villa que eligió para la muestra 
y en la que trabajaría durante los seis meses siguientes, 
con su equipo de escribano, agrimensores, oficiales…

El cuatro de noviembre Peñaserrada envía a 
Madrid toda la documentación catastral de Fuentes 
de Valdepero, incluso la no pedida, como eran los 
memoriales de los vecinos y forasteros con bienes en 
el término.

El Marqués de Puertonuevo, miembro de la junta 
al que se encomendaron todas las revisiones y los 
dictámenes jurídicos más complejos, dijo de lo recibido 
que no solo “se había hecho con sumo cuidado y 
limpieza” sino que había constatado que la averiguación 
se había realizado fundándose “en todas las reglas 
que previene la Instrucción”; siguiendo el modelo de 
dictamen que el mismo había instaurado, pasó a la Junta 
un grueso expediente constituido por cuatro partes:

Juicio global del sistema operativo seguido.•	
Resumen de las características del pueblo averiguado.•	
Reparos que cabía formular.•	
Borrador del escrito con las observaciones que •	
recomendaba hacer llegar al intendente.

Datos de la villa de Fuentes de Valdepero que se 
recogen en el informe:

Población: 150 vecinoso	

Condición: Señorío de la Duquesa de Alba y Condesa o	
de Monterrey
Cargas por ser Señorío:o	

Nombramiento de justicias y escribano	
Pago de 600 maravedíes al año por vasallaje 	
40 cargas, medidas de trigo y cebada, por razón del 	
foro de una tierra cedida al Común, que se extendía 
hasta Villajimena

Se hallaba endeudada, pues desde un siglo atrás y o	
a perpetuidad, pagaba 6531 reales anuales por los 
réditos del censo que tomó, por valor de 25.000 
ducados, al interés de “dos reales y quartillo y medio 
por 100”; dicho endeudamiento tuvo como objeto 
la compra a la Real Hacienda del derecho a percibir 
las alcabalas y los cientos, que desde ese momento 
quedaron como propiedad de la villa.

Contaba con:
Tres mesoneroso	

Carnicería o	

Abacería o	

Taberna o	 (“donde es mui coto el consumo pues casi 
todos los vecinos tienen vino de sus cosechas”)
Hospital o	

Cirujano (al que pagan por iguala, 7 celemines de o	
trigo cada vecino y 3 los huérfanos)
Escribano, pagado por el comúno	

80 jornaleros (53% de los vecinos)o	

6 clérigos, uno por cada 27 vecinos, que junto con o	
otros eclesiásticos forasteros, poseían una parte muy 
importante de los bienes de la villa

2-	 Algunas Respuestas Generales de 
Fuentes de Valdepero2

21. Número de vecinos
A esta pregunta dijeron que esta villa se compone 

de ciento y cincuenta vecinos incluso los eclesiásticos, 
consideradas dos viudas por un vecino y que no hay 
ninguna casa de campo ni alquería, sí sólo una casa en 
el monte del señor Alba, villa en la que habita el guarda, 
y otra en el sitio que llaman el Raso que es el monte 
propio de la villa en la que vive el guarda de él.

25. Qué gastos debe satisfacer el común, como salario 
de justicias y regidores, fiestas de Corpus u otras: 
empedrados, fuentes, sirvientes, etc., de que se deberá 
pedir individual razón

A esta pregunta dijeron que los gastos que satisface 

2  La no existencia de normas ortográficas en el siglo 
XVIII genera variedad de grafías en todos los nombres 
propios (localidades, nombres, apellidos. Los fonemas: 
g, j, b, v, c, z, i, y, h son los que crean las variantes más 
complicadas.

este común anualmente es a saber ciento y cuarenta 
y siete reales que paga a la Justicia los veinte y siete 
por razón de los derechos de afianzar los abastos y los 
ciento y veinte por la administración de justicia: ciento 
y setenta y nueve reales al honrado concejo de la mesta: 
cuarenta y cuatro reales a el hijuelero: de las carnicerías 
que lo es el maestro de los niños, cincuenta reales a el 
Cura y Beneficiados de esta villa por la asistencia de 
Letanías: ciento y cuarenta reales por hermandades de 
los conventos de San Francisco, San Buenaventura, 
Carmelitas y Calahorra: once reales y ocho maravedíes 
a la persona que conduce el papel sellado: diez reales 
del coste de las licencias para trabajar en el verano y 
vendimias: quince reales por el aceite de la luminaria del 
Santísimo Sacramento: diez y seis reales a los conventos 
de Trinidad Calzadas y Descalzas de Valladolid de 
limosna: trece reales por la citación de Bulas: veinte reales 
al predicador por el sermón de ella: treinta y tres reales 
al herrador y guarda del ganado mayor: sesenta y cuatro 
reales de paga al secretario del Duque por el despacho de 
nombramiento de Justicia: ciento treinta y cinco reales 
que se gastan en la función de San Roque: veinte y un 
reales del servicio ordinario de las heredades que tiene 
en término de Villajimena: cuatrocientos reales al Señor 
Secretario por las diligencias de acuerdos y demás de 
villa: cuarenta y dos reales al cura y beneficiados por 
las misas votivas: seis reales al sacristán por tocar a 
ellas: ochenta y ocho reales en raciones que se dan a los 
eclesiásticos y oficiales de justicia: doscientos y diez y 
seis reales que se pagan al guarda del monte de la villa: 
cien reales al contador anual que toma las cuentas y 
hace repartimientos: veinte reales al cargador de lo que 
compra y vende: trescientos cuarenta y ocho reales y 
diez maravedíes, al colector del subsidio y excusado de 
la ciudad de Palencia por las alcabalas y tercias propias 
de esta villa: cien reales de gastos en las procesiones de 
letanías con el cabildo y vecinos: treinta y cinco reales 
al saludador: treinta reales al aforador: ciento y diez 
reales de refresco de aforo: diez reales para la piedra 
de amolar: ocho reales al guarda del campo por regar 
y cotear el prado: cincuenta reales de papel sellado 
que se consume en diligencias de villa: veinte reales 
de papel común: sesenta reales de ministros verederos: 
treinta reales a la casa Santa de Jerusalén, y redención 
de captivos: sesenta reales de gastos en amojonar el 
término: veinte reales de gastos cuando se recuenta el 
ganado: veinte reales a las personas que reconocen las 
viñas: cien reales de refrescos en cosas del concejo: 
cuarenta reales de el que se dan cuando se concluyen 
las cuentas del consejo: doce cuartos de trigo que se dan 
a Don Juan Manuel de Dueñas abogado de esta villa por 
un salario: cinco cuartos de trigo al saludador: veinte 
y cuatro cuartos de trigo al guarda por un salario y es 
el del monte de esta villa: veinte y cuatro cuartos de 
trigo a la matrona: veinte y cuatro cuartos de trigo a el 
alguacil por su salario: veinte y cuatro cuartos de trigo 

y cebada por mitad que se pagan a la persona que toca 
las campanas a nublado: veinte y siete cuartos de trigo 
que se pagan al maestro de niños por su salario: doce 
cuartos de trigo del sacristán por tañer a las ánimas, 
y cuatro cuartos de trigo del cura y beneficiados por 
conjurar los nublados: y todas estas partidas reduciendo 
las de granos a dinero componen tres mil seiscientos y 
cuarenta y ocho reales y un maravedí salvo error.

26. Qué cargos de justicia tiene el común, como censos, 
que respondan u otros, su importe, por qué motivo y a 
quién, de que se deberá pedir puntual noticias

A esta pregunta dijeron que el común de esta población  
tiene contra sí cinco capitales de censos, el uno de veinte 
y cinco mil ducados a favor de José Antonio Varreda 
vecino de Pamanes, el que se toma para la compra de 
las alcabalas y tercias que pertenecen a esta villa. Se 
pagan de réditos a el año seis mil quinientos y treinta 
y un reales y ocho maravedies al respecto de dos reales 
y cuartillo y medio al ciento: otro de trece mil reales 
a favor del propio Don José, tomado para la paga de 
réditos atrasados, reducía al año seiscientos y veinte y 
cinco reales a dos reales y medio el ciento: otro también 
a trece mil reales a favor del citado Don José, tomado 
para el propio efecto, se le pagan trescientos y veinte y 
cinco reales, a dos y medio el ciento: otro de ocho mil 
reales a favor de el precitado. Don José, que asimismo 
se tomó para satisfacer réditos atrasados, reducía al 
año doscientos reales a dos y medio el ciento: y el otro 
de tres mil reales de principal a favor de Don Lorenzo 
Linazero, a razón de tres por ciento importan sus réditos 
noventa reales, en beneficiado el citado Don Lorenzo 
Linazero de la villa de Amusco: así mismo tiene contra 
sí cinco mil maravedíes de juro perpetuo con cuya carga 
se compraron las alcabalas y tercias de esta villa que la 
pertenecen los que se pagan a Don Diego de Asenedo, 
y más paga esta villa a su excelencia cuarenta cargas de 
trigo y cebada por mitad en cada un año por las tierras 
que la cedió, así en los términos de esta villa como en los 
de Villajimena: y todas las expresadas partidas, reducido 
el grano a dinero componen ocho mil novecientos y 
treinta y ocho reales y diez maravedíes salvo error. 

27. Si está cargado de servicio ordinario y extraordinario 
y otros, de que igualmente se debe pedir individual 
razón

A esta pregunta dijeron que por ser mucha la 
heredad que tienen los conventos iglesias beneficiados 
y personas eclesiásticas les parece estar recargado el 
pueblo en el servicio ordinario y más en los derechos 
de cientos y millones por estar muy menos canado el 
pueblo y sus moradores por la injuria de los tiempos y 
cortas cosechas de pan y vino que son los únicos frutos 
que produce el terrazgo sin tener más trato ni comercio 
como así especifico en la comarca.
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29. Cuántas tabernas, mesones, tiendas, panaderías, 
carnicerías, puentes, barcas sobre el río, mercados, 
ferias, etc, hay en la población

A esta pregunta dijeron que en esta villa no hay casa 
destinada para taberna pero que el vino se vende en la 
que vive la persona que arrienda este abasto, a quien 
por razón de su utilidad le regulan cuatrocientos reales. 
Que hay tres casas de mesón, la una propia de la señora, 
la que lleva en arrendamiento Francisco Sánchez en 
trescientos reales, la otra propia de Cipriano Mancho: 
y la otra de Francisca Verrojo viuda: y por la renta real 
del dicho Cipriano doscientos reales a el año y por el de 
la otra Francisca trescientos y por la utilidad que tienen 
regulan a cada uno mil y doscientos reales al año: que 
hay una abacería en la que se vende por menor aceite, 
pescado y otras menudencias de corta estimación, y por 
lo mismo regulan a la persona que la sirve cuatrocientos 
reales a el año. Y que hay una carnicería y moderian a el 
obligado que la sirve por ver muy corto el consumo, de 
utilidad a el año cuatrocientos reales atendiendo a que en 
algunos tienen perdida. Y que no hay casas destinadas 
para panaderías, y si solo ha habido tres panaderos que 
en sus propias casas amasan y cuecen el pan, que son 
Ambrosia Asenjo, a quien regulan de utilidad en ocho 
ministerio mil cuatrocientos y treinta reales a razón de 
once reales carga de las que amasa: Manuel Álvarez, 
mil ciento y cuarenta y cuatro reales: Félix García, otros 
mil ciento y cuarenta y cuatro.

30. Si hay hospitales, de qué calidad, qué renta tienen y 
de qué se mantinen

A esta pregunta dijeron que en esta población hay 
el hospital intitulado de Nuestra Señora de la Antigua, 
en que se hospedan pobres transeúntes enfermos, con 
quiénes se ejercita la caridad de conducirles a otros 
lugares, y también se socorre a los pobres vecinos 
enfermos de éste, y se recuien en él los expósitos que 
se llevan de otras partes, conduciéndoles a el general 
de la ciudad de Palencia y tiene para ocurrir a estos 
gastos de renta anual cuatrocientos y cinco reales y 
once maravedíes de los réditos de trece mil quinientos 
y diez reales y veinte y seis maravedíes de diferentes 
capitales de censos contra distintos vecinos de esta villa 
a razón de tres por ciento, y asimismo cinco fanegas y 
media de pan mediado a el año que rentan las tierras que 
goza en los términos de ella, que juntas ambas partidas 
reduciendo los granos a dinero componen cuatrocientos 
y cincuenta reales, y veinte y cuatro maravedíes.

31. Si hay algún cambista, mercader de por mayor o 
quién beneficie su caudal por mano de corredor u otra 
persona, con lucro e interés: y qué utilidad se considera 
él puede resultar a cada uno al año

A esta pregunta dijeron que en esta villa no hay tendero, 
cambista mercader de por mayor, ni quien beneficie su 
caudal por mano de corredor ni en otra forma.

32. Si en el pueblo hay algún tendero de paños, ropas de 
oro, plata y seda, lienzos, especería u otras mercadurías, 
médicos, cirujanos, boticarios, escribanos, arrieros, etc., 
y qué ganancia se regula puede tener cada uno al año

A esta pregunta dijeron que en esta villa no hay 
tendero de paños ropas de oro ni de las demás cosas 
que expresa, si sólo un cirujano llamado Alejo 
Machuca a quién regulan por su salario y casos a que 
no esta obligado mil y cuatrocientos reales a el año, 
sin considerar salario alguno al mancebo que le asiste, 
por no darle otra cosa que la comida, la que regulan en 
trescientos y cincuenta reales:  y a el Señor secretario 
que asiste a este pueblo llamado Manuel Marimas le 
consideran de utilidad por los instrumentos, cuentas de 
partición y otras diligencias, mil seiscientos y cincuenta 
reales, y más cuatrocientos reales que le da el consejo, 
por las que a su instancia practica, que juntas ambas 
partidas componen dos mil y cincuenta reales.

33. Qué ocupaciones de artes mecánicos hay en el pueblo, 
con distinción, como albañiles, canteros, albéitares, 
herreros, sogueros, zapateros, sastres, pelaires, tejedores, 
sombrereros, manguiteros y guanteros, etc.: explicando 
en cada oficio de los que hubiere, el número que haya de 
maestros oficiales y aprendices, y qué utilidad le puede 
resultar, trabajando meramente de su oficio, al día cada 
uno

A esta pregunta dijeron que de lo que expresa 
hay un sacristán organista quien gana de salario en 
dinero y granos que le da la iglesia y cofradías mil y 
trescientos reales, llamase Francisco Valenciano: el 
alguacil ordinario que lo es Tomás de Paredes quien 
ejerce el oficio de tejedor de retales de estameñas, para 
particulares goza de salario como tal alguacil doscientos 
reales de vellón al año que le paga la Excelentísima 
Duquesa de Alba y la villa dos cargas y media de trigo 
que una y otra partida reducida la de trigo a dinero 
importan trescientos y diez reales y más le regulan por 
su jornal dos reales al día fuera los festivos: al que toca a 
nublado que lo fue Manuel de Vega se le dan dos cargas 
de trigo y otras dos de cebada que reguladas a dinero 
valen ciento y treinta y dos reales:  a la matrona que lo 
fue Francisca Martínez residente en ella gozo de salario 
que la satisface la villa veinte y cuatro cuartos de trigo, 
valen ciento y treinta y dos reales: el saludador que es 
forastero de esta villa goza de salario en trigo y dinero 
al año sesenta y dos reales y medio: el guarda del campo 
llamado Gaspar Soto gana de salario en trigo y dinero 
setecientos reales: el guarda de ganado mayor Manuel 
de la Fuente gana de salario quince cargas de trigo y su 
valor seiscientos y sesenta  reales: el guarda de el monte 
de la villa goza de salario una fanega de trigo y diez y 
ocho reales al mes y al año reducido el grano a dinero 
trescientos y cuarenta y ocho reales, llamase Antonio 
Rojo: el guarda del monte de su Excelentísima llamado 
Manuel Casado gana treinta reales al mes y dos fanegas 

de trigo en cada uno, que reducido a dinero compone una 
y otra partida al año seiscientos y veinte y cuatro reales: 
el contador que nombra la villa goza por su trabajo de 
formar las cuentas y repartimientos cien reales al año: 
el aforador que concurre a aforar los vinos gana treinta 
reales: el cargador de cosas que venden gana por sus 
trabajo veinte reales: el maestro de los niños llamado 
José Aragón gana de salario en trigo y dinero incluso el 
trabajo de la hijuela de carnicerías novecientos y doce 
reales reducido el grano a dinero: el herrero llamado 
Matías Estepar gana de salario quince cargas de trigo 
por asistir a las labranzas, su valor seiscientos y sesenta 
reales y más mil trescientos y veinte por la industria 
que tiene en otro oficio, que ambas partidas componen 
mil novecientos y ochenta reales y de ellos paga a su 
aprendiz medio real al día y la comida que regulan a real 
y medio en cada uno de todos los del año: el herrador 
y albéitar gana de salario sesenta y cuatro fanegas de 
trigo que le pagan los vecinos valen setecientos y cuatro 
reales y por razón de su industria le regulan setecientos 
y noventa y seis reales y mas cuatrocientos reales de la 
comida del criado a quien no da salario alguno: a los 
tres zapateros remendones que son Isidro, Andrés, y 
Matías García, les regulan por jornal diario tres reales 
fuera los festivos: a los tres sastres que lo son Tomás de 
Rodrigo, Francisco de Vega, y Manuel de Vega regulan 
de jornal diario bajadas fiestas tres reales de vellón a 
cada uno: a los albañiles y canteros, por usar unos y 
otros de ambos oficios cuatro reales al día: a Santiago 
de la Iglesia de oficio labrador por lo que trabaja en el de 
carretero le regulan dos reales al día fuera los festivos: 
a Francisco Redondo, también labrador y cantero por lo 
que en éste trabaja y en el de la cubera le regulan cuatro 
reales al día fuera los festivos: a Francisco Rodríguez 
otro albéitar sin salario le regulan dos reales de vellón al 
día por su trabajo: Baltasar Rojo pastor de ganado lanar 
ganaba diez y ocho cargas de trigo y ochocientos reales 
en dinero que ambas partidas componen mil quinientos 
y noventa y dos reales y mas treinta y dos cabezas a 
cuatro reales cada una importa todo mil setecientos y 
veinte reales de los cuales mantiene un mozo Mayor 
a quien paga de salario veinte y cuatro ducados y la 
comida, regulada a real a el día: Francisco Guzón otro 
pastor mayoral gana diez y ocho cargas de trigo, y 
novecientos y cincuenta reales en dinero, y treinta y dos 
cabezas monta todo mil ochocientos y setentas reales 
de los cuales pagara al mozo mayor veinte y cuatro 
ducados, al menor doce, y a más la comida a uno y otro, 
regulada a real por cada uno: Francisco Infante ganará 
mil quinientos y cincuenta reales en dinero y más 
cincuenta cabezas a cuatro reales cada una, componen 
las dos partidas mil setecientos y cincuenta reales de los 
que paga al mozo mayor veinte y cuatro ducados y al 
menor doce y la comida reglada por lo mismo que a los 
antecedentes: Juan de San Martin diez y ocho cargas de 
trigo y ochocientos reales en dinero componen ambas 
partidas mil setecientos y veinte reales agregados ciento 

y veinte ocho reales de trescientos y dos cabezas y 
mantiene los mismos criados por el salario y comida: 
Juan Idalgo y Manuel Merino también mayorales ganan 
el propio salario y mantienen los mismos criados: y a 
Juan de Medina Fablarero le regulan dos reales a el día 
por todos los de el año de jornal.

34. Si hay entre los artistas alguno, que teniendo caudal, 
haga prevención de materiales correspondientes a su 
propio oficio o a otros, para vender a los demás, o hiciere 
algún otro comercio, o entrase en arrendamientos: 
explicar quiénes, y la utilidad que consideren le puede 
quedar al año a cada uno de los que hubiese

A esta pregunta dijeron que en esta villa no hay 
artistas y solo vi arrendatarios de tierras propias de 
eclesiásticos a quienes regulan de utilidad el sobrante 
del producto, regulado tanto de las tierras como de las 
viñas es deducida su renta.

35. Qué número de jornaleros habrá en el pueblo y a 
cómo se paga el jornal diario a cada uno

A esta pregunta dijeron que habrá ochenta jornaleros 
en esta villa quiénes ganan de jornal, desde el precio de 
real y medio que es el más bajo hasta el de tres que es 
el mayor al día, que en tiempo con otro, y considerando 
los que no trabajan les regulan a dos reales al día, y 
lo propio a los labradores, hermanos, hijos y mozos de 
labranza.

36. Cuántos pobres de solemnidad habrá en la población

A esta pregunta dijeron que había veinte vecinos 
pobres de solemnidad, que no pueden trabajar.

37. Si hay algunos individuos que tengan embarcaciones, 
que naveguen en la mar o ríos, su porta, o para pescar: 
cuántas, a quién pertenecen y qué utilidad se considera 
da cada una a su dueño el año

A esta pregunta dijeron que ningún vecino tiene 
embarcaciones en la mar ni ríos.

38. Cuántos clérigos hay en el pueblo

A esta pregunta dijeron que en esta villa hay seis 
clérigos, los cuatros beneficiados mayores y los dos 
menores.

39. Si hay algunos conventos, de qué religiones y sexo, 
y qué número de cada uno

A esta pregunta dijeron no hay convento alguno.

3- Catastro de la Ensenada: Fuentes de 
Valdepero. Seglares T.I.

Las cifras existentes a la derecha corresponden a 
la paginación de los tomos de Seglares del Catastro 
de la Ensenada, existentes en el Archivo Municipal de 
Fuentes de Valdepero.
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Manuel Asenjo	 jornalero.........................................438

Manuel Gatón	 labrador.........................................444

Manuel de Revollar	 jornalero (541)...............................474

Manuel de Vega	 oficio sastre (543)..........................476

Miguel de Aragón	 jornalero (545)...............................478

Manuel de Ruesgas	 jornalero.........................................481

Mathias de Movellán	 jornalero.........................................485

Manuel Álvarez Román	 panadero.......................................487

Miguel Calbo de la Iglesia	 labrador.........................................489

Martin Roldán	 (563)..............................................492

Manuel Calbo Aragón	 .......................................................496

Manuel Calvo Casado	 jornalero.........................................500

Manuel Calvo Cuesta menor	 jornalero.........................................501

Manuela Rojo	 viuda..............................................503

Manuel Merino	 pastor.............................................506

Manuel Calderón	 jornalero.........................................509

María García Pérez	 viuda (585).....................................511

Manuel García Álvarez	 jornalero.........................................516

Manuel López	 jornalero.........................................520

Manuel Asenjo de la Torre	 jornalero.........................................525

Magdalena Mancho	 viuda..............................................528

Miguel Aragón Calvo	 jornalero.........................................531

María Mancho	 (611)...............................................533

1  Paginación de los tomos de seglares del Catastro de la 
Ensenada del Archivo Histórico de Palencia

Miguel de la Torre	 .......................................................539

Manuel de la Torre	 (625)..............................................546

María Carranzio	 viuda..............................................552

Matías Pérez	 (639)..............................................556

TOMO II

Manuel Cavezón	 jornalero (651)...............................567

Manuel García Pardo	 jornalero (653)...............................568

Manuel Revollar Torquemada	 jornalero (655)...............................569

María Alonso	 casa...............................................570

Manuel Sánchez	 jornalero.........................................571

María García Asenjo	 .......................................................573

María García menor	 .......................................................575

Mathias Estepar	 herrero...........................................577

Pedro García Rojo	 jornalero.........................................578

Pedro Marcos	 jornalero.........................................582

Pedro Aragón	 labrador.........................................583

Pedro Rojo Aragón	 labrador.........................................590

Pedro Revollar 	 jornalero.........................................600

Pedro Álvarez	 jornalero.........................................602

Pedro Álvarez Andrés	 jornalero.........................................605

Pedro Aragón Marcos	 jornalero.........................................607

Pedro García Nicolás	 jornalero.........................................610

Raimundo Mancho	 jornalero.........................................611

Roque de Guardo	 jornalero.........................................619

Santiago Bazán	 jornalero.........................................621

Simón Asenxo	 labrador.........................................623

Simón Asenxo Vallexo	 jornalero (721)...............................627

Savina Rojo	 labradora.......................................631

Santiago López	 labrador.........................................633

Santiago Calderón	 jornalero.........................................642

Simón Álvarez	 jornalero.........................................646

Santiago de Guardo	 jornalero.........................................649

Simón Casado	 labrador.........................................651

Santos García Pardo menor	 jornalero.........................................662

Teresa Carpintero	 viuda..............................................664

Tomás de Revollar	 jornalero.........................................665

Teresa López 	 viuda..............................................667

Tomás de Rodrigo	 sastre.............................................668

Tomás Calvo de la Iglesia	 labrador.........................................670

Tomás de Paredes	 tejedor............................................672

Tomás García	 jornalero.........................................673

Zipriano Mancho	 mesonero.......................................676

FORASTEROS

Ana Pérez Vallejos	 .......................................................682

Antonio Mazariego	 .......................................................684

Alejandra Calvo	 .......................................................685

Antonio Amor	 .......................................................686

Ana de Frades	 .......................................................688

Don Alonso Fernández	 .......................................................691



66

Nº 20 - AGOSTO 2014 Nº 20 - AGOSTO 2014

67

Alonso Martin	 .......................................................693

Don Alonso de la Barreda	 .......................................................696

Antonio Alonso Delgado	 .......................................................697

Andrés Billoldo	 .......................................................698

Andrés de Bergara	 .......................................................699

Ana Vallejo	 .......................................................701

Ana María Amor	 .......................................................702

Antonio Pérez	 .......................................................703

Alonso Calbo	 .......................................................706

Antonio López	 .......................................................707

Blas de Poza	 .......................................................708

Bentura García	 .......................................................710

Bernardo Blas	 .......................................................711

Bicente Gutiérrez	 .......................................................712

Cathalina Pérez	 .......................................................713

Cathalina Aragón	 .......................................................714

Carlos de Revollar	 .......................................................715

Clara Calbo	 .......................................................718

Concejo de la villa de Villalobón	 .......................................................719

Clemente de la Cuesta	 .......................................................720

Domingo Miguel	 .......................................................721

Domingo Villoldo	 .......................................................722

Diego García	 .......................................................723

Felipa Pérez	 .......................................................725

Felipe Rico	 .......................................................727

Francisca Ballejo	 .......................................................728

Francisca Gutiérrez	 .......................................................729

Francisco Bernal	 .......................................................730

Felipa Cano	 .......................................................731

Francisco de la Torre	 .......................................................733

Francisco de la torre	 .......................................................734

Francisco Javier de la Guerra	 .......................................................741

Francisco Rodrigo	 .......................................................745

Floriana Mancho	 .......................................................747

Fernando Torquemada	 .......................................................748

Don Francisco Antonio de Carrión	 .......................................................750

Don Francisco Herrero	 .......................................................754

Francisco Media Villa	 .......................................................755

Francisco Rico	 .......................................................756

Don Gregorio Rodríguez	 .......................................................757

Gregorio Rebollo	 .......................................................759

Gregorio Campoo	 (repite numeración)........................759

Gerónimo García	 .......................................................763

Don Gaspar Agustín	 .......................................................764

Herederos de Theresa Román	 casa...............................................765

Herederos Miguel Bernal	 casa...............................................766

Herederos de Doña Joachina Basca	.......................................................767

Herederos de Pedro Rojo Andrés	 .......................................................768

Herederos de Antonio García Pérez y Águeda Cano...............................773

Herederos de Joséph Rojo	 .......................................................775

Herederos de Simón de Poza	 .......................................................777

Herederos de Pedro Bustamante	 .......................................................779

Herederos de Francisco Carnicero	 .......................................................781

Isabel García	 .......................................................785

Isabel de Lombraña	 .......................................................788

Ignacio Diego	 .......................................................789

Ipolito Torquemada	 .......................................................790

Juan García	 .......................................................791

Joseph Fernández	 .......................................................795

Joseph Fernández Abad	 .......................................................796

Joseph de Amor Espinosa	 .......................................................797

Juana Medina	 .......................................................799

Joseph Amor	 .......................................................800

Joseph García	 .......................................................803

Joseph Diego Blanco	 .......................................................804

Joseph Poza	 .......................................................805

Don Joseph de Belasco	 .......................................................807

Joseph Espinosa	 .......................................................810

Joseph y Manuel de Alva	 .......................................................813

Juana Fernández	 .......................................................817

Joseph Cabezón	 .......................................................818

Juan Calbo	 .......................................................819

Juan de Rojas	 .......................................................820
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Herederos de Don Juan Antonio Herrera.................................................822

Concurso de Juan Gómez	 .......................................................826
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Luis de Frades	 .......................................................832
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Manuel García	 .......................................................835

Manuel de Amor	 .......................................................837

Manuel de Aragón	 .......................................................844

María Aragón	 .......................................................851

Doña María Brabo	 .......................................................852

Matheo Rebollar Andrés	 .......................................................853

Matheo Fernández de Tejada	 .......................................................854
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Manuel Gutiérrez	 .......................................................856

María Villoldo 	 .......................................................857
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María García	 .......................................................865

Manuel de Medina	 .......................................................866
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Manuel Francisco Prieto	 .......................................................888

María de Amor	 .......................................................889
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María de Santos	 .......................................................892
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Pedro Aguado	 .......................................................895

Pedro Rodrigo	 .......................................................899
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Simón de Rebollar	 ....................................................... 911
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Lorenzo -Pipe- Sarmiento de Dueñas

Abogado Maritimista 

D. Pedro Sarmiento de Gamboa

No está clara la fecha de nacimiento de 
este ilustre hombre de ciencia, navegante, 
matemático y fundador de la ciudad más 
austral del mundo, Usuaia, en los confines de 
la Patagonia. Sin embargo, lo que sí sabemos 
es que pertenecía a la rama gallega de los 
Sarmientos, los antepasados del constructor 
de nuestro castillo de Fuentes. Su vida fue 
un auténtico libro de aventuras, repleta de 
navegaciones extraordinarias, descubrimientos 
tanto en el océano Pacífico como en el continente 
Americano recién descubierto. Fue el primero 
en navegar la boca occidental del Estrecho 
de Magallanes, y lo cartografió con notable 
exactitud. También escribió una maravillosa 
crónica de ese viaje en la que quedaron todavía 
más evidentes sus excepcionales dotes de marino. Murió con sesenta años, como no podía 
ser de otra forma, en la mar, frente a las costas portuguesas, estando al mando de una de las 
flotas que regresaban a España desde América.

En el libro “Vida y Viajes” de Pedro Sarmiento de Gamboa, escrito en 1945 por el 
miembro del Instituto de la Marina Amancio Landín, hay un prólogo del académico de la 
Historia y Director del Museo Naval de Madrid entonces, D. Julio Guillén Tato, en el que 
dice textualmente de Pedro Sarmiento de Gamboa: 

“He aquí la biografía de nuestro navegante más señero del siglo XVI; uno u otros podrán 
votar por Elcano, Andrés de Urdaneta y otros; mas, inverosímilmente, todas las facetas del 
capitán y del navegante cumplidas sólo las abarcó con largueza inusitada Sarmiento de 
Gamboa”.

Casi nada para la gran cantidad de buenos 
marinos y navegantes que dio ese siglo de Oro 
para las navegaciones oceánicas de España. Nació 
Pedro en Pontevedra en 1532, en Moureira, 
al borde de la Ría de Marín. Se da la anécdota, 
sacada de uno de sus libros de viajes, que bautizó 
con el nombre de la isla gallega de Tambo, 
ubicada frente a su casa, otra en el Estrecho de 
Magallanes; actualmente sigue conservando esta 
denominación. 

Su padre, Bartolomé Sarmiento, estaba casado 
con la vizcaína María de Gamboa, que para mí 
tiene un significado muy especial por llamarse de 

Buque Sarmiento de Gamboa

igual manera que mi abuela materna: por 
ello, más de 400 años después, se volvieron 
a unir en mí los apellidos Sarmiento, 
por mi padre Lorenzo, como sabéis 
descendiente de Fuentes de Valdepero, y 
mi madre, María de Dueñas y Gamboa, 
también nacida en las entrañables tierras 
castellanas. 

Hace unos años, el Centro Superior de 
Investigaciones Científicas, bautizó con el 
nombre de Pedro Sarmiento de Gamboa 
a su último barco, siendo madrina del 
mismo la Reina Sofía. Es un moderno 
buque de prospecciones dotado con toda 
la nueva tecnología disponible; incluso, 
lleva embarcado un robot submarino 

capaz de bajar a grandes profundidades para reparar, filmar o analizar cuanto se precise. Os 
adjunto una foto del mismo con el orgullo de haber contribuido a que este barco pueda surcar 
los mares del mundo.

Pero volvamos a la vida de mi marino predilecto; fundó la actual Ushuaia, antes Nombre 
de Jesús, el primer asentamiento humano en el Estrecho de Magallanes, dando también su 
nombre a la cordillera de montañas que se extienden al Norte del lugar. Además, uno de 
los lagos más grandes de Chile también lleva el nombre de Sarmiento en honor al ilustre 
navegante y cartógrafo. En 1567 descubrió para nuestro mundo las Islas Salomón, hoy 
reputado centro turístico del Pacífico, a medio camino entre Australia y la Polinesia Francesa. 
Habían zarpado desde el puerto peruano del Callao, pero tardaron dos largos años en regresar 
al mismo repletos de descubrimientos y sobre todo de conocimientos geográficos, que más 
tarde plasmó en varios tratados de navegación, en los que reflejó con admirable precisión las 
coordenadas de muchas islas y territorios.

Tras pasar veinticinco años en tierras Americanas, sobre todo en Perú, en 1586, cuando 
navegaba en un barco mercante de regreso por fin a España, fueron atacados por piratas ingleses. 
Pedro fue apresado y llevado a Inglaterra, donde tuvo la oportunidad dada su importancia de 

conocer en persona a la Reina Isabel I. Mantuvo 
con ella  en latín una larga conversación. Al final 
de la misma, la Reina ordenó su puesta en libertad, 
impresionada por su erudición y sus conocimientos 
del mundo y de los mares. Sin embargo, en el viaje 
por tierra de regreso a España fue apresado por 
bandoleros franceses que lo mantuvieron tres años 
encerrado pidiendo rescate. Dos años después, el 
Rey Felipe II ordenó el pago de su rescate.

Ya en la Corte, fue nombrado Almirante de las 
Flotas de Indias, y a esa tarea dedicó los últimos 
años de una singular vida repleta de aventuras y 
servicio a España.

Placa conmemorativa de la ciudad “Rey Felipe”

Sello chileno
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Lucio Martínez Aragón 

El primer Conde de Fuentes, Gobernador y Jefe de los Tercios de Flandes: 
Campaña de la picardía en 1595

La figura histórica del primer Conde de Fuentes, 
D. Pedro Enríquez de Acevedo, es conocida en nuestra 
Asociación principalmente por su último período como 
Gobernador del Milanesado (1600 a 1610) y como 
fundador del Fuerte de Fuentes en Colico, al norte del 
Lago de Como. Sin embargo, es necesario entender 
que fue nombrado para dicho cargo tan importante 
porque había desempeñado misiones anteriores muy 
significativas en Nápoles, Roma, Ducado de Saboya, 
Portugal y Flandes.

Hoy publicamos un resumen de la actuación del 
Conde de Fuentes en la Picardía, región del Norte de 
Francia, siendo Gobernador y Jefe de los Tercios de 
Flandes en 1595.

Gobernaba Flandes desde 1578 Alejandro Farnesio, 
Duque de Parma, cuando fue herido en el asedio de 
Caudebec (ciudad del norte de Francia) y solicitó 
licencia a Felipe II para retirarse a sus posesiones 
por considerarse incapacitado para el mando. El Rey 
decidió enviar como emisario a D. Pedro Enríquez 
de Acevedo, Conde de Fuentes. Las cosas fueron 
empeorando visiblemente en Flandes y en Francia, 
habiéndose apoderado el Príncipe de Orange de varias 
plazas en la frontera, y perdido los Guisas mucha de su 
preponderancia. El mal pedía pronto remedio, y Felipe 
II puso los ojos en el Conde de Fuentes, despachándole 
con instrucciones secretas y orden de no abrirlas hasta 
su llegada a Flandes.1

El Conde de  Fuentes se encontraba en Saboya 
realizando una misión diplomática, de las muchas que 
realizó en Saboya, cuando fue llamado urgentemente 
a Madrid y se le encomendó que emprendiera viaje a 
Flandes con la  decisión sobre el que sería gobernador 
de Flandes: el Archiduque Ernesto de Austria, hijo 
del emperador Maximiliano II  y de la  infanta de 
España María de Austria y Portugal.2

También portaba el Conde de Fuentes su 
nombramiento de Capitán General del Ejército de 
Francia, detallado y fechado el 3 de noviembre de 1592: 
«D. Phelipe, por la gracia de Dios Rey de Castilla, de 

1  GAYANGOS y ARCE, Pascual. Pag 11.

2  HORTAL MUÑOZ, José Eloy. Pag 161-162.

León, de Aragón…Por quanto para la buena disciplina 
y conservación del exército que tengo en Francia en 
socorro de aquel Reino y de los Católicos…por la 
satisfacción y pruebas que tengo, de lo bien que Vos, 
Don Pedro Enrquez, Conde de Fuentes, me aveys 
servido por lo passado y lo que espero que adelante 
me serviréis os elijo nombro y señalo por mi capitán 
general del dicho mi exército, y os doy poder y facultad 
cumplida para que podays usar y exercer el dicho cargo 
de mi capitán general…-Dada en nuestra Señora de la 
Estrella á tres de Noviembre 1592. Yo el Rey 3

Esta fecha (tres de noviembre de 1592) demuestra 
que un mes antes de que muriese Alejandro Farnesio 
(tres de diciembre de 1594) Felipe II había nombrado 
sucesor en Flandes al Archiduque Ernesto y había 
nombrado al Conde de Fuentes Capitán General del 
Ejército de Francia, ejército auxiliar de la Liga Católica 
que  defendía las posesiones españolas en el actual suelo 
del norte de Francia.

Estas decisiones del Rey Felipe II, fueron muy 
habituales y efectivas para prevenir las contingencias 
que pudieran ocurrir: si la enfermedad de Farnesio se 
agravaba o le sobrevenía de pronto la muerte, como de 
hecho ocurrió, se había nombrado a un hábil general 
(el Conde de Fuentes) con instrucciones precisas para 
que, en caso de necesidad, se pusiera a la cabeza de las 
tropas y del Gobierno.

El 4 de Diciembre de 1592, llegó el Conde de Fuentes 
a Bruselas, pero cuando trató de entrevistarse con el 
Alejandro Farnesio, convaleciente en Arras, recibió 
la noticia de su muerte y de que había designado para 
sucederle interinamente en el mando al conde Pierre 
Ernest Mansfeld, uno de los señores flamencos de más 
autoridad y crédito en la política y en las armas. También 
fue informado de que el Consejo de Flandes se había 
negado a reconocer y sancionar dicho nombramiento, 
entendiendo que Alejandro Farnesio se había excedido 
en los límites de sus competencias.4 

El Conde de Fuentes presentó sus credenciales ante 
el Consejo de Flandes y declaró cuál era la voluntad del 

3  Biblioteca Nacional: papeles del Conde de Fuentes.

4  GAYANGOS y ARCE, Pascual. Pág. 12

Rey: nombrar al Archiduque Ernesto y dirigir él mismo 
los ejércitos con el nombramiento del Rey que portaba. 

El Consejo de Flandes acordó que el Conde de 
Fuentes dirigiera todos los aspectos relacionados con las 
armas o con la guerra y que  Mansfeld, persona mayor, 
quedara en el mando político de los Estados de Flandes 
hasta que llegara el Gobernador propuesto por el Rey, 
el Archiduque Ernesto, que hizo su entrada pública en 
Bruselas a principios del año 1594 y gobernó hasta el 20 
de febrero de 1595, fecha en la que falleció de manera 
inesperada, razón por la cual, el Consejo de Flandes 
designó a D. Pedro Enríquez de Acevedo para sucederle 
como Gobernador de Flandes, superando algunas 
dificultades por parte de los adictos al viejo Conde de 
Mansfeld, que en esos momentos era Gobernador del 
Luxemburgo, pero  gracias a las muchas cualidades 
que todos reconocían en el Conde de Fuentes, tomo éste 
posesión de tan elevados y difíciles cargos, acreditando 
bien pronto el acierto con que se le confirieron y 
confirmaron más tarde por Felipe II. 5

Al cargo de 
Gobernador de 
Flandes, tam-
bién le correspon-
día el cargo de 
Capitán General 
de los Tercios de 
Flandes, cargos 
que desempeñó de 
febrero a diciem-
bre de 15956, que 
añadidos a su nom-
bramiento real de 
Capitán General 
del Ejército de 
Francia, le confe-
rían una especial 
autoridad para lle-
var la guerra a la 
Picardía (región del 
norte de Francia) 
que, siguiendo las 

instrucciones del Rey, debería centrarse en recuperar las 
ciudades de Chatelet, Dourlens y Cambrai, actuales 
ciudades francesas que en aquel momento habían sido 
arrebatadas por Francia a la Corona de España.

Después de un largo asedio, el 25 de junio de 1595 se 
realizó el asalto a Chatelet dirigido personalmente por 
el Conde de Fuentes, asalto que decidió la contienda. 

5   FUENTES,  Julio. Pág. 66. 1ª parte

6  GEOFFREY PARKER,  Colin Martin. Pág 269

Se entablaron negociaciones para la capitulación, se 
intercambiaron mutuos rehenes, unos y otros se trataron 
con gran cortesía, como valientes. Se concedieron a 
los vencidos honores de guerra cuando abandonaron 
el castillo. La brecha y la fortificación de la ciudad 
fueron reparadas y la guarnición de la ciudad fue 
aprovisionada.7

Doullens está situada en la frontera del Artois (norte 
de Francia) y era una ciudad fuertemente amurallada, 
con castillo bien guarnecido, bañada por el río Authie, 
que inundaba los fosos del castillo. Doullens estaba 
rodeada de huertas dotadas de cercas y acequias que 
servían de defensa, a su vez reforzada con cortaduras 
en los caminos y fuertes trincherones. Después del 
correspondiente asedio se presentó batalla el 20 de 
julio de 1595. Un resumen de la batalla de Dourlens 
es el siguiente: Los cabos franceses que acudieron en 
socorro de Doullens fueron batidos con tal vigor, que 
se hizo general la desbandada y horrible la matanza, 
siendo escasas las pérdidas en nuestro campo, merced a 
la pericia del Conde de Fuentes, que asaltó prestamente 
el castillo y dominó la ciudad. 8 

El Rey, en carta fechada en San Lorenzo el 17 de 
Septiembre de 1595, agradece al Conde por los sucesos 
de Doullens, animándole a proseguir los éxitos y  
reconociendo que está escaso de gente (soldados)  pero 
confiando en su mérito y circunstancias.9 

El Duque de Buillón, perdedor de la batalla enviaba 
el 29 de julio de 1595 al Príncipe de Conti, una carta 
reveladora de interesantes pormenores como la 
vigilancia que imponía en su campo el Conde de Fuentes, 
la serenidad, arrojo y tino con que supo emplear en la 

7    FUENTES,  Julio. Pág. 66, 1ª parte

8  SUÁREZ INCLÁN. Pp. 31- 32

9  Biblioteca Nacional: Papeles del Conde de Fuentes

Don Pedro de Guzmán. Conde de Fuentes. 
Gobernador de Bélgica.
(Tomado de: http://www.tercios.org)  

Asedio de Chatelet  por el Conde de Fuentes en 1595. 
Monasterio del  Escorial.  Sala de las Batallas. 
(Tomado de: http://www.tercios.org) 
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batalla de Doullens las tres Armas: Infantería, Caballería 
y Artillería, sin descuidar al propio tiempo los trabajos 
del sitio, que dejó bien atendidos y guardados. 10

La toma de Doullens llenó de espanto a las ciudades 
cercanas y dependientes de la Monarquía de Francia 
como: Amiens, Corbie, Abbeville, Peronne y Saint-
Quentin. Hasta el punto de obligar al francés Duque de 
Nevers a visitarlas, asegurarlas y disponer las cosas, 
proveyendo las necesidades de los sitios que podían 
sobrevenir.11 

La plaza de Cambrai era tan fuerte, que sólo un 
hombre de los arrestos del Conde de Fuentes podía 
acometerla, por ser una operación de gran riesgo.12 Este 
mismo autor la describe con especial cuidado, dando 
a la narración sumo realce y destacando la incansable 
actividad e inquebrantable vigor del general español. 
El defensor de Cambray resistió tenazmente y se hizo 
fuerte en dos ocasiones con ayudas exteriores,  mas todo 
fue inútil, porque la firmeza del Conde de  Fuentes, 
combinada  con una gran sagacidad para procurarse 
ayuda dentro de la plaza, produjo la rendición cuando ya 
se lanzaban briosamente al asalto las tropas españolas, 
logrando también pocos días después la posesión de 
la fuerte ciudadela, que el enemigo, caído el ánimo, 
entregó sin resistencia. 

De esta manera se apunta Suárez Inclán en 1908 a 
la teoría del consenso del pueblo para la rendición, que 
explicamos a continuación.

10    FUENTES, Julio. Pág. 83

11   FUENTES, Julio. Pág. 86

12 ���������������������� SUÁREZ INCLÁN. Pág. 32

El Conde envió a varios comisarios para convencer 
a los poderosos de la ciudad, de que debían volver a 
depender de la  Monarquía Española porque si no 
lo hacían corrían grave peligro de muerte. Al fin 
los poderosos de la ciudad decidieron enviar dos 
comisionados al campo para suplicar que viniese a la 
ciudad persona autorizada para convenir los términos 
de la entrega.13

Completamente descorazonados se marcharon de 
la ciudadela los franceses con sus Jefes que habían 
venido en misión de socorro a la ciudad de Cambrai. 
Retirados los franceses, se hicieron cargo los burgueses 
de los fuertes, de las puertas y de las murallas de la ciu-
dad. Se reunieron en la Casa Municipal los represen-
tantes de la ciudad con Esteban de Ibarra y Monseñor 
de Moriansarte, enviados por el Conde de Fuentes, a 
quienes presentaron los burgueses un extenso escrito 
de inacabables condiciones, que fueron razonadamente 
discutidas y muchas de ellas rechazadas. Viendo los de 
fuera que los que se hallaban dentro no salían con el 

13   FUENTES, Julio. Pág. 128

Grabado de la época de Frans Hogenberg con asedio de Doullens 
(inferior  izquierdo),  bombardeo del castillo (superior derecho) 
y  asalto a la ciudad (central) por el Conde de Fuentes.
(Tomado de: http://www.tercios.org/personajes/lechuga.html)

Fondo: Representación de la toma de Cambrai 
Texto: Don Pietro Enriquez e Toledo, Conde de Fuentes.
Grabado atribuido al holandés: Crispijn de Passe el Viejo 

acuerdo hecho, y excitados por algunos mosquetazos 
que desde la muralla dispararon causando bajas en los 
españoles, dispuso el Conde que se reanudase violento 
el cañoneo suspendido, bastando esta insinuante adver-
tencia para que, cual siempre ocurre en tales casos, el 
vencido subscribiese cuanto le impuso el vencedor, no 
abusando por cierto éste, al convenir en volver al esta-
do de cosas ante belum (antes del comienzo la guerra) 
reintegrando al Arzobispo anterior en el Gobierno y re-
conociendo la soberanía del Rey de España. 

Tal vez basándose en las narraciones de Fuentes, 
Julio y de Suárez Inclán, el historiador moderno Ruiz 
Ibáñez, José Javier, expuso en 1999, una teoría mod-
erna de la conquista o anexión de Cambrai basada en el 
consenso del pueblo. Según esta teoría, el ejército his-
pano del Conde de Fuentes consiguió el control de la 
ciudad de Cambrai después de que sus habitantes le of-
recieran un pacto para que Felipe II tomara la soberanía 
del territorio frente al poseedor francés de la misma: el 
Arzobispo Berlaymont y el Señor de Balagny. De esta 
manera, el Conde de Fuentes, en nombre de Felipe II, 
aceptaba como forma de anexión el Consensus Populi, 
fórmula que aceptaba implícitamente que el pueblo tenía 
el derecho o potestad de elegir a su Señor14. Esta manera 
inteligente del Conde de Fuentes y adelantada para la 
época, de ganar la voluntad del enemigo sin derrama-
miento de sangre fue la base de su éxito en la gestión del 
Norte de Italia una década posterior.

Una vez terminada la Campaña en la Picardía volvió 
el Conde de Fuentes a Bruselas realizando un paseo 
triunfal por las ciudades del actual norte de Francia: 
Duai,  Arras, Lila y Tournai, siendo recibido en todas 
ellas con tales muestras  que en verdad no se guardaba 
memoria por aquellos tiempos de paseo triunfal más 
ostentoso.15  Le ofrecieron al Conde muchos regalos por 
los pueblos que pasaba, como muestra de  agradecimiento 
por los éxitos y beneficios alcanzados, pero el Conde 
de Fuentes aceptó solamente una guarnición de espada 
y de daga de oro cinceladas con la inscripción de los 
sucesos felices por él alcanzados en ese tiempo de su 
Gobierno de los Países Bajos.16

Asegura el mismo autor que en esta época también 
se acuñó una medalla en honor del Conde de Fuentes, 
de 46 mm. de diámetro, con la siguiente descripción: en 
el anverso, el busto mirando a la izquierda y la leyenda  
Petrus Enriquez Come Fonta (Pedro Enriquez Conde 
de Fuentes), en el reverso la corona de Conde con dos 

����������������������������������������    RUIZ IBÁÑEZ, José Javier. Pág. 140

15 ������������������������ FUENTES, Julio. Pág. 130

�����������������������������   FUENTES, Julio. Pág. 130

palmas y la leyenda  deduce me vyctor Deus ( General 
vencedor en nombre de Dios) y alrededor Belgicae  
Perfectus 1595 (Gobernador de Bélgica en 1595). 
Por esta época, asegura el mismo autor, que también 
comenzó a circular la fotografía del Conde de Fuentes 
como la que se presenta en esta página, alternando con 
la de los personajes célebres de la época.
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José Luis Mellado Santamaría

La Caza y la Vida

Las tradiciones son muchas veces legados educativos 
que los que nos precedieron nos han ido dejando en 
forma de modos de hacer, de costumbres. Enseñanzas 
que nos permiten muchas veces situarnos en el ambiente 
en donde crecemos y apañarnos con él. Pero no siempre 
las tradiciones son saludables, son buenas en sí mismas, 
pues hay ocasiones en las que las tradiciones lo que 
perpetúan es la ignorancia, la codicia o simplemente 
niegan la evolución de las cosas, los avances de la ciencia, 
los avances del ser humano. A nadie se le ocurriría a día 
de hoy utilizar las palomas mensajeras, las señales de 
humo, el tam-tam para comunicar acontecimientos. Ha 
quedado como un recordatorio de lo que un día hicimos 
y de lo que un día fuimos.

En los medios rurales, las tradiciones pesan mucho 
más porque los modos de relación son más limitados, 
más endogámicos y sobre todo porque en ocasiones 
son la manera con la que se rinde tributo a los padres, 
abuelos, antepasados. 

Todo este recorrido que hago es para abordar el 
tema de la caza desde una perspectiva diferente a la que 
suele ser usual en las comunidades rurales. La práctica 
cinegética está seguramente anclada en la vieja tradición 
del hombre que mataba a animales para alimentarse y 
alimentar a su prole. Luego lo hacía para intercambiar 
su caza con los recolectores. Con las pieles de los 
animales se abrigaba y con sus tripas conservaban carne 
sazonada. Todo se utilizaba según ciclos vitales. Esa 
manera de tratar a los animales hizo que ellos fueran 
considerados vidas al servicio del hombre, amparados 
por otra tradición religiosa que nos hablaba del hombre 
como ser supremo de la creación que dominaba a “las 
bestias”.

Hoy nadie mata en el medio rural por necesidad, 
se mata por deporte, por el placer del acecho, porque 
consideramos a los animales a nuestro servicio. Es más 
se habla de la caza como práctica deportiva o del “noble 
arte de la caza”. Pero la pregunta que hoy planteo desde 
una perspectiva, como ya he anunciado, diferente es: 
¿realmente es noble acechar, matar a un ser que nada 
nos hizo, que vive libre solo por placer? ¿dónde reside 
el placer de matar a un animal hermoso? 

Ya no necesitamos matar para comer ni para 
abrigarnos; ahora compramos en los mercados, en las 

tiendas y podemos elegir, podemos decidir cosas. Ahora 
nadie confecciona un abrigo con la piel de un oso o de 
un leopardo…nadie que no sea un comerciante. 

El error es seguir considerando que somos los 
reyes de una creación que nunca existió. Fuimos 
evolucionando al lado de otros seres, igualmente libres. 
Todos somos animales, los humanos y los no humanos. 
¿Por qué queremos a unos y matamos a otros? ¿Cuál es 
el criterio? Depende de civilizaciones y de diferentes 
tradiciones el decidir cuál es el animal que se caza, se 
mata o se come. Pero lo cierto es que los animales tienen 
el mismo derecho a la vida que nosotros. No porque 
no hablen, no significa que no sufran, que no tengan 
miedo, que no sean dignos. Cazar significa matar a un 
ser inocente, acabar con su vida por decisión propia sin 
ningún motivo.

Claro que forma parte de las tradiciones populares, de 
las costumbres heredadas de nuestros mayores. También 
la esclavitud fue una tradición. Tener a hombres y 
mujeres esclavizados era normal hasta hace cuatro días. 
El sometimiento de la mujer al hombre sigue siendo en 
muchos ámbitos “lo normal”. Igualmente hasta hace 
cuatro días, las mujeres no podían votar, para hacer 
negocios necesitaban el consentimiento del padre o 
del marido…era la tradición. Se dice que la mujer no 
tuvo alma hasta el Concilio de Trento en 1563 y para 
otros hasta el concilio de Macon en 579. Todo esto es 
tradición. Era normal que en los zoológicos hasta el 
siglo XIX se exhibieran familias de nativos africanos 
que lo mismo que otros animales eran enjaulados para 
ser expuestos públicamente. Todo esto es también 
tradición y sin embargo hemos evolucionado, podemos 
decidir, somos libres de realizar unas prácticas u otras y 
podemos decidir no matar, podemos decidir, optar por 
la vida en libertad de los animales.

Muchos son los sabios que nos han dejado testimonio 
de su visión en relación a la vida de estos seres. Veamos 
algunos de ellos:

Leonardo Da Vinci: “Llegará un día en el que los 
hombres como yo, verán el asesinato de un animal como 
ahora ven el de un hombre.

Pitágoras: "Mientras los hombres sigan masacrando 
a sus hermanos los animales, reinará en la tierra la guerra 

y el sufrimiento y se matarán unos a otros, pues aquel 
que siembra el dolor y la muerte no podrá cosechar ni la 
alegría, ni la paz , ni el amor." 

Albert Einstein: “Yo soy, por principio, un ferviente 
seguidor del vegetarianismo. Sobre todo por razones 
morales y éticas. Creo firmemente en un orden de vida 
vegetariano, aunque sólo sea a nivel de efectos físicos, 
influirá sobre el temperamento del hombre.”

Buda: “Amad a todo ser viviente y pacificad vuestros 
espíritus dejando de matar y comer animales.”

Mahatma Gandhi: “La supremacía del hombre sobre el 
animal debería de demostrarse no solo avergonzándonos 
de la bárbara costumbre de matarlos y devorarlos sino 
cuidándolos, protegiéndolos y amándolos.” 

S. Francisco de Asís: “¿Cómo podéis asesinar y 

devorar despiadadamente a esas adorables criaturas que 
mansa y amorosamente os ofrecen su ayuda, amistad y 
compañía?"

Charles Darwin: “Los animales sienten, como los 
hombres, alegría y dolor, felicidad e infelicidad. A los 
animales que hemos vuelto nuestros esclavos, no nos 
gusta considerarlos nuestros iguales."

Cuando hablamos de respeto a todas las opciones 
no podemos olvidar que entre todas las opciones hay 
unas que no conllevan ni el sufrimiento, ni la muerte de 
nadie. Por eso es necesario que podamos evolucionar 
y que escuchemos la voz de los que no creen como la 
mayoría, que deciden y eligen otra forma de vida. Por 
eso yo hoy he titulado este artículo así: la caza y la vida, 
aunque en realidad yo debiera de haberlo titulado: la 
caza o la vida.
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